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A mis padres, por darme la vida.
A mi hermano, por ser la antítesis que necesito.
A mi amor, por enseñarme nuevos mundos.
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El fuego crepitaba vivamente. Soltaba chispas y creaba sombras a su alrededor. Las pocas ramas que Remir y Sideris habían encontrado ese día habían sido suficientes para encender una hoguera que calentara una breve cena, así como para mantenerlos en calor cuando la oscuridad reclamó su reinado. La noche había aparecido con una luna oscura, indicando un nuevo comienzo en su ciclo lunar. En el desierto de Arân era necesario encender un fuego, pues, a diferencia de las horas diurnas, las noches eran muy frías.
Remir había acampado bajo la protección de una resquebrajada mano de piedra de los gigantes de Arân. La palma que emergía de la arena lo resguardaba del constante viento que seguía soplando esa noche en el desierto, imitando a una cueva. Un pulgar asomaba a la derecha de Remir, y el índice de la mano ascendía hacia el cielo hasta arquear poco a poco, junto a los demás dedos. De vez en cuando pequeñas cascadas de arenas se deslizaban entre los dedos, y algunos pedazos de roca caían de la mano, aunque, haciendo caso a los refranes populares, estas estructuras jamás se rompían a no ser que ellas lo decidieran.
Las enormes formaciones de roca que habitaban el desierto de Arân habían estado allí desde incluso antes de la llegada de humanos a las tierras de Ediron. Las crónicas cuentan que fueron los primeros habitantes. Brazos, piernas, manos… Cada monumento que se podía encontrar se asemejaba a una parte de la anatomía, aunque muchas veces eran trozos de piedra amorfos. Se decía que cuando una roca no tenía ninguna forma conocida, era porque estaba viajando hacia su nuevo destino para dotarse de alguna figura. Esto daba pie a múltiples historias y leyendas, sobre todo para cuentacuentos o bardos, aunque todos coincidían en que las estructuras de piedra eran restos de una de las primeras civilizaciones que anduvieron por esas tierras, y fue trágicamente erradicada: los gigantes.
Remir miró a su compañero. Las llamas de la hoguera se reflejaban en sus ojos amarillos, mientras descansaba su cabeza sobre las patas delanteras. Sideris parecía tener una extraña conexión con el fuego; siempre mostraba cierto interés por él. Su peludo cuerpo, negro como la noche, tenía matices bermejos que se veían acentuados por la luz de las llamas. Sus orejas puntiagudas estaban siempre atentas a cualquier ruido inusual. Unos fuertes y afilados dientes se dejaron ver cuando bostezó. Los largos colmillos del gran lobo ejercían gran respecto a Remir.
―Anoche nos fue de poco ―dijo Remir a nadie en particular mientras veía como la arena se escapaba entre sus dedos.
Sideris levantó la cabeza y miró al humano. Comprendiendo a qué se refería, se levantó y se situó al lado de Remir, dejando que este le acariciara el pelaje sin dejar de contemplarlo.
―Mañana llegaremos a la Corona de Arân y podremos cobrar la recompensa. Este trabajo nos permitirá darnos un descanso.
Remir palpó con su otra mano, ya libre de arena, los trozos de tela cosidos que formaban una bolsa improvisada, que tenía atada de la cintura. Era la prueba que indicaba el éxito de una misión, aunque estuvo a punto de no serlo. La bolsa emitía un olor fuerte a podredumbre, y una sangre ya seca manchaba la superficie.
La inusual pareja se dedicaba a ir por pueblos, ciudades o asentamientos, o cualquier otro lugar que dispusiera de trabajos dedicados a deshacerse de bestias o bandidos. Cazadores de recompensas, les llamaban. Esto permitía a Remir trabajar con su mejor herramienta, pues el oficio de la espada era el único que conocía.
Llevaban días recorriendo el arenoso paraje en busca del líder de unos bandidos que se dedicaba a saquear los asentamientos cercanos y atacar las rutas comerciales del desierto. El contrato ofrecía una gran recompensa por su cabeza. Un viento incesante azotaba día y noche el desierto, haciendo casi imposible rastrear cualquier huella que pudiera haber en la arena; este hecho dificultaba mucho la búsqueda.
Pero al fin encontraron a los bandidos, en la noche del segundo día, en un valle entre dos grandes dunas que los ocultaban. Un gigantesco pie residía allí, y entre los únicos dos dedos que tenía había un pequeño trono hecho de piedras. Remir supuso que el hombre sentado en el montón de pedruscos era el líder; pensando que nadie en su sano juicio se construiría un trono a sí mismo con piedras del desierto a no ser que necesitara aparentar autoridad. Un gran fuego iluminaba la parte baja del pie, arrojando grandes cantidades de humo al estrellado cielo. El olor de este humo había advertido a Sideris, quien se lanzó corriendo en su dirección mientras Remir le seguía con visible esfuerzo.
La información que tenía Remir sobre este encargo resultó ser errónea cuando, tras subir a lo alto de una de las dunas, humano y lobo miraron hacia abajo. Corrían noticias que el líder de la banda había enviado a la mayoría de su séquito a explorar unas ruinas en busca de tesoros ocultos por el desierto y, por tanto, estaría menos protegido. Era la oportunidad perfecta para atacar. Pero lo que Remir vio fue al menos una docena de bandidos, entre los cuales estaba su líder.
Remir retrocedió con Sideris, se agazaparon en la arena e intercambiaron miradas de desconcierto, repensando el plan de ataque. El hombre sabía que debían acabar el trabajo cuanto antes, pues estaban escasos de provisiones y necesitaban el dinero de la recompensa para seguir moviéndose.
―De acuerdo, compañero. Hemos de llevarnos su cabeza esta noche, por lo que tenemos que ser rápidos y eficaces ―apuntó Remir, mirando a Sideris. Su peludo compañero abrió la boca. Algunas gotas de saliva cayeron en la arena. Un brillo apareció en sus ojos, señal que estaba ansioso de un buen combate.
Remir volvió a asomar la cabeza por la duna para observar el campamento. La única idea que se le ocurría era intentar atraer el número máximo de bandidos posible, y dejar los mínimos a su líder. Tenía la corazonada de que no se movería de su trono. Entonces, Sideris podría utilizar las sombras de la noche para acercarse a él y acabar con su vida.
Explicó el plan al lobo, y este, tras soltar un pequeño gruñido expresando entendimiento, bajó la duna y la rodeó, dirigiéndose al campamento. Remir esperó, oteando el campamento. La poca luz de la luna, combinada con la del mar de estrellas que el cielo mostraba esa noche, perfilaba el valle donde se encontraban los bandidos. El fuego proyectaba sombras de todos los componentes de la banda, creando y mezclando figuras sin sentido. El valle estaba lo suficientemente resguardado como para que el viento no apagara el fuego, aunque este no paraba de danzar con violencia, soltando chispas por doquier de forma constante.
Sideris era experto en fundirse en las sombras y permanecer oculto en ellas. Remir conocía como operaba su compañero, y aunque cualquier otro par de ojos hubiera fallado al localizar a Sideris, el hombre captó el breve destello de sus ojos amarillentos, localizándolo detrás del pie del Gigante. Entonces, el humano trepó a lo más alto de la duna y puso una rodilla en la arena. Cogió tres flechas del carcaj que llevaba en la espalda: dos las clavó en la arena, y la restante la cargó en su arco. Necesitaba conseguir llamar la atención lo suficiente como para que prácticamente todos los bandidos fueran tras él. Remir miró hacia abajo buscando un objetivo. Cogió aire y lo soltó varias veces para calmar su respiración. El creciente viento del desierto empezaba a aflojar para después volver a su estado original.
Abajo, los bandidos hablaban en voz alta, muchos con botellas de alcohol en la mano. Risas y sonidos grotescos llenaban el pequeño valle, mientras su líder miraba orgulloso a su pequeña manada. Desde hacía un tiempo se le habían unido más voluntarios y empezaban a llamarle rey del desierto. Y un rey necesitaba un trono tanto como una corona. Así que había ordenado a sus muchachos que recolectaran los dedos que se habían desprendido del grotesco pie, y los había apilado formando un duro e incómodo trono. Ah, ¡y cómo lo veneraban cuando se sentó por primera vez en él! Tenía previsto partir pronto hacia la Corona de Arân y, cuando la conquistara, podría proclamarse el rey que era.
El ruido de los bandidos cesó de repente, sacando al líder de la banda de su ensimismamiento. Uno de sus hombres gritaba y señalaba la cresta de una duna, donde se recortaba una figura negra contra el cielo estrellado. Esta se movió ligeramente y un silbido rompió el aire, cada vez más sonoro. Algo volaba hacia ellos, atravesando el viento, y antes de que nadie en el campamento pudiera reaccionar, la flecha tuvo una cálida bienvenida entre los ojos de uno de sus hombres, el cual se desplomó en la arena, inerte. La sangre tiñó la arena lentamente.
―¡Nos atacan! ¡Id a por él, muchachos! ¡Traédmelo con vida para que podamos despellejarlo! ―vociferó el cabecilla de la banda.
Remir vio como Sideris tensaba sus músculos, preparándose para un fugaz pero certero ataque. Lanzó otra flecha más. El líder daba órdenes, mientras la mayoría de los bandidos corrían duna arriba, tropezando entre ellos y tirando grandes cantidades de tierra hacia abajo. Muchos se encintaban las armas mientras corrían, haciendo más difícil el ascenso. Remir disparó la última flecha, y con una pequeña sonrisa, el hombre se deslizó duna abajo por el lado opuesto al campamento. Su intención era rodearla como había hecho Sideris, y conseguir su trofeo rápidamente.
Los bandidos llegaron jadeantes a la cresta de la montaña de arena, pero fueron incapaces de encontrar a quien había disparado las flechas, así que empezaron a seguir las huellas que se marcaban en la arena antes de que el viento las borrara. Los pocos que tenían antorcha iban en cabeza, dirigiendo a los demás.
Remir corría todo lo rápido que podía en la movediza arena, exagerando sus movimientos. Sus pisadas se hundían con facilidad en el terreno, impidiendo que pudiera avanzar todo lo rápido que quisiera. Oía los gritos incesantes de los bandidos mientras seguían su rastro, sin poder localizarlo; aprovechó la negrura de la noche y la poca visibilidad que había para llegar al campamento sin ser visto.
Sideris estaba junto al fuego, mirando y gruñendo al único hombre del campamento que se mantenía en pie. A su alrededor había tres cuerpos más, todos con horribles heridas de mordisco. La sangre goteaba del hocico del lobo, el cual intentaba buscar un hueco en la defensa de su enemigo. Estaba bien protegido con un escudo, y en cuanto Sideris se acercaba, le asestaba un golpe con la espada. En una ocasión estuvo a punto de darle, pero el animal lo esquivó hábilmente.
Mientras daba un pequeño salto hacia su izquierda, el lobo captó un movimiento a espaldas del bandido. Sabía quién era, lo había olido segundos antes de que lo pudiera ver. Rápidamente, Sideris fue corriendo en dirección a su contrincante, sabiendo que primero intentaría alcanzarle con su espada, pero lo esquivaría con una ligera finta a la derecha, y levantaría el escudo. Sideris lo golpeó con el lomo de su cuerpo. El bandido, perdiendo el equilibrio, se tambaleó hacia atrás, y Remir, saltando desde la parte de arriba del trono de piedra, espada en alto sujetada por ambas manos, sesgó el aire con todas sus fuerzas. La cabeza del líder de los bandidos rodó, salpicando la arena de sangre. Rápidamente, Remir la cogió de los pelos, arrancó un par de trozos de tela de uno de los cuerpos inertes que tenía cerca, y envolvió la prueba que demostraba que habían completado la misión.
El lobo ladró una vez, dando a entender a Remir que debían irse pues los demás bandidos no tardarían en aparecer. Asintiendo, el humano se dejó dirigir por Sideris por un lado del pie de piedra, abandonando así el campamento de los bandidos. Corrieron por las bases de las dunas del desierto, rodeándolas y zigzagueando entre ellas, donde sus huellas serían menos visibles y eran fácilmente borrables con el viento y la arena que caía de las montañas del desierto. Además, en ocasiones como aquella, la oscuridad de la noche era la aliada perfecta.
Los dos compañeros corrieron sin mirar atrás durante horas. Los primeros rayos de luz habían aparecido en el firmamento cuando Remir se aventuró a disminuir el ritmo y analizó la situación: no detectaba ningún movimiento extraño, por lo que ambos siguieron su camino, ya más relajados y conscientes de su victoria.
Más tarde, encontraron un lugar seguro para descansar y recuperar fuerzas. Remir dirigió su mirada al lobo, que se había tumbado a su lado. Aunque sabía que estaba atento a todo, podía notar la respiración pausada que tenía al dormir. El hombre concluyó que necesitaban reposar, y dejó de pensar en los acontecimientos de aquella noche. Habían podido evitar una confrontación mayor y se habían alzado victoriosos. En breve llegarían a la Corona de Arân. Y, con ese pensamiento, Remir se recostó al lado de Sideris, con la última visión antes de cerrar los ojos del cielo estrellado que vislumbraba entre los dedos de la mano de un gigante.
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Elira cargaba en sus hombros la presa que había perseguido durante el día. La recolocó en una posición más cómoda con un pequeño impulso de rodillas. El enorme jabalí serviría para alimentar a todo su clan durante el festín de la Luna Nueva, que tendría lugar dentro de dos noches.
A diferencia de los Altos Elfos, los elfos del bosque comían carne, aunque nunca cazaban o mataban por deporte. Veneraban a cualquier ser vivo que tuviera contacto con la naturaleza y creían que todo en el bosque estaba conectado entre sí, incluido su raza.
El jabalí se había dado cuenta tarde de la presencia de Elira cuando esta lo había abatido con una flecha directa al corazón. Los elfos del bosque habían desarrollado unas flechas capaces de penetrar la resistente piel del jabalí, atravesando su pelaje para llegar justo al punto débil del animal. Con gran agilidad, la elfa se situó de pie en la rama de un árbol cercano al lugar donde el jabalí estaba comiendo. La flecha silbó solo un segundo, y al otro el jabalí se había tumbado de un costado; sin vida. Con un ligero salto la cazadora bajó de la rama, pisando las hojas que habían caído al suelo con sus pies desnudos. La elfa se acercó al animal, arrodillándose junto a él. Puso una mano en el fuerte y áspero pelaje de la bestia y pronunció unas palabras. Elira estaba agradeciendo a la Madre Naturaleza por haberle dado este regalo, y le pidió que ayudara al espíritu del animal. Cuando hubo acabado, arrancó la flecha del cuerpo, guardándosela de nuevo, y cargó con el animal a su espalda. Los elfos del bosque poseían una gran fuerza física.
Dos enormes sequoias marcaban la entrada al hogar de Elira: el clan Feherdal. A cierta altura, varias ramas sin hojas se entrelazaban, uniendo los dos árboles en un arco, dando la bienvenida a uno de los clanes de los elfos del bosque. Esta era la única manera de entrar al clan si no pertenecías a él. Aun sin murallas, Feherdal estaba protegido por densos y anchos árboles que lo rodeaban, cargados de magia antigua que desorientarían a cualquier intruso no deseado. En el extremo opuesto a la entrada, al norte, se encontraba el río Nira.
Los vigías que se escondían entre las ramas de los enormes árboles de la entrada dieron aviso de que Elira se acercaba. Cuando la elfa atravesó la entrada, un par de elfos llegaron con un carro de madera, donde Elira depositó al pesado jabalí. El carro chirrió, quejándose del sobrepeso. Las caras de sus compañeros se iluminaron al ver el animal, y rápidamente dieron las gracias de la forma en la que los elfos del bosque han hecho siempre: extendiendo la mano derecha hacia el frente, con la palma hacia el cielo, luego poniendo la mano izquierda encima de la anterior (también con la palma hacia arriba), y moviendo ambas hacia el pecho junto con una pequeña reverencia ejecutada con la cabeza y el torso. Este gesto, típico de los elfos del bosque, era usado también como un saludo honorable.
―La Madre Naturaleza nos ha honrado con esta gran presa ―anunció uno de los elfos tras acabar de agradecer a Elira.             
―Estoy seguro de que sabe que este año no solo celebramos el Renacimiento de la Luna, ¿verdad, Elira? ―inquirió el otro, a lo que la elfa respondió soltando un bufido, y dejó a sus compañeros con el jabalí.
El clan Feherdal mostraba un movimiento ajetreado en esta época. Los miembros del clan lo recorrían cargados de comida, materiales y cualquier elemento necesario para la festividad que tendría lugar en unos días, y que el clan celebraba en cada ciclo. Muchos salían de sus casas cargados de cosas, mientras otros desaparecían para descansar un poco. Las viviendas de los elfos se encontraban en los árboles, construidas de madera, a distintas alturas. Los elfos del bosque jamás cortaban árboles para construir sus casas o herramientas, sino que utilizan el Mutualismo para obtener esos elementos. Este rasgo, propio de la raza de los elfos del bosque, les permitía conseguir una interacción con cualquier individuo biológico, sin importar la especie, y así podían comunicarse a través de esta conexión con la Madre Naturaleza. Una vez hecha esta petición, aquello que se ha pedido cobra forma si la Madre Naturaleza lo permite, ya sea un pequeño utensilio, un carro para transportar comida, o hasta una vivienda. Un elfo del bosque, al alcanzar su madurez, pedía a la Madre Naturaleza una casa. Cuando esta aceptaba, no siendo siempre en la primera petición, indicaba la bienvenida al clan y reconocía al elfo como un miembro más del bosque. Así todas las viviendas de los elfos eran únicas: los árboles estaban plagados de escaleras que rodeaban sus troncos y se abrían en diferentes direcciones. Algunas escaleras paraban directamente en la puerta de alguna casa, pero otras podían seguir hacia más altura. Las casas eran parte de los árboles; nudosas y fuertes ramas salían de los troncos, a veces uniendo varias de diversos árboles, y se moldeaban hasta adquirir la forma que el elfo deseaba. Esto provocaba que cada casa fuera única, algunas eran de una sola habitación, otras se extendían entre diferentes árboles con puentes colgantes que las unían, y otras rodeaban un tronco entero.
Elira disfrutaba caminando entre los árboles del clan, con sus pies descalzos para abrazar la tierra fértil y húmeda que cubría su hogar. El olor de una infinita variedad de flores se mezclaba en el aire, cual cóctel de aromas, y ella se embriagaba de sensaciones que solo podía comparar cuando utilizaba el Mutualismo.
Como en cada ciclo lunar, los elfos de Feherdal se preparaban para dar la bienvenida a la Luna Nueva, que marcaba una nueva fase de crecimiento y rejuvenecimiento de las plantas y los animales. Por esta razón era muy importante para los elfos del bosque celebrar el nacimiento de un ciclo. Sin embargo, durante el actual periodo que estaba a punto de acabar, dejando así paso al siguiente, se celebraría algo más: el día del nacimiento de Elira. Jamás en la historia conocida de los elfos del bosque una festividad del Renacimiento de la Luna se había compartido con el aniversario de algún miembro; este hecho tan único hacía que Feherdal estuviera en ebullición, atribuyendo el acontecimiento a una señal de la Madre Naturaleza hacia su clan.
Elira había discutido con su madre, la jefa del clan, sobre la doble celebración. La joven elfa defendía que se mantuviera la tradición de celebrar solamente el Renacimiento de la Luna, como su raza había estado haciendo siempre. En cambio, Ithiredel, su madre, se había negado rotundamente. Asumía la misma postura que el clan: la Madre Naturaleza les intentaba decir algo, y debían honrar su deseo. Después, viendo que su hija no entraría en razón, Ithiredel mandó a Elira en busca del plato principal de las celebraciones: el jabalí que ahora reposaba en el carro de madera.
Poca gente reparó en Elira mientras esta caminaba por Feherdal en dirección norte, hacia el río Nira, donde en su orilla cada año se celebraba el Renacimiento de la Luna. Pronto oscurecería, pero los miembros del clan seguían trabajando con los preparativos.
Al llegar junto al río, Elira observó una multitud de personas ocupadas con diversas tareas. Un elfo de edad avanzada indicaba a una chica joven de pelo corto y claro, con matices dorados, donde poner unos pequeños pilares de unos tres metros. Había varias personas trayendo mesas y colocándolas cerca de estos pilares. Elira vio a unos cuantos elfos sentados en el suelo, con los ojos cerrados. La elfa reconoció que estaban utilizando el Mutualismo. Cuando un elfo entra en ese estado, su cuerpo queda inmóvil y vulnerable ya que se adentra en una conexión no corpórea. Cerca de los elfos, algunas ramas emergían del suelo, entrelazándose lentamente entre ellas y enredándose en los pilares que ya estaban colocados. Se distinguían algunos capullos de flores creciendo. Por otra parte, otros elfos traían bancos y diferentes utensilios.
―¡No, no! Iliveran, ¡te acabo de explicar la colocación exacta de las columnas!
El elfo de avanzada edad tenía el ceño muy fruncido mientras hablaba con la chica del pelo claro. Después miró por encima de su hombro y vio a Elira. No tardó en apartar a Iliveran a un lado y dirigirse hacia su dirección.
―¡Elira! ¿Cómo…?
―Hola, Ewel. Un enorme jabalí acude raudo a su cita con los fuegos que le cocinarán ―dijo Elira rápidamente.
Ewel paró en seco y el ceño se aflojó un poco. Elira percibió cómo tragaba saliva, y supo que no era solo saliva lo que desaparecía, sino también una preparada reprimenda.
―Bien, bien… ¡Iliveran! ―gritó Ewel. Al momento, la chica apareció al lado del elfo―. La tarea de Elira ha sido llevada a cabo dentro del tiempo establecido en los preparativos. ¡Tus pilares deberían estar ya colocados correctamente!
Ewel se alejó a las dos elfas y fue corriendo hacia los que estaban colocando las mesas. Elira observó que el ceño volvía a estar en su máximo punto de fruncimiento.
―No creo que les vaya a dar un cumplido por la colocación de las mesas ―empezó a decir Iliveran.
―¡Seguramente no estén alineadas correctamente con el río! ―bromeó Elira.
―¡Ni que estuviera organizando su propio día de nacimiento! ―dijo Iliveran mientras ponía los ojos en blanco y soltaba una ligera carajada.
Elira simuló una sonrisa, mientras Iliveran se iba a colocar los pilones restantes. Por un momento, junto a su amiga elfa, había olvidado lo que se avecinaba en unos días.
Después, se dirigió hacia el río Nira. El ancho afluente, de unos cien metros, servía de barrera del clan élfico. El río era lo suficientemente ancho como para que cruzarlo a nado fuera una ardua tarea, sumando además unas aguas salvajes e imprevisibles. Elira dirigió su mirada hacia abajo, al agua. A su derecha, en el este, apenas se veía nada pues el cielo estaba oscurecido, mientras que, mirando hacia el oeste, los tonos anaranjados del sol que ya desaparecía iluminaban aún la superficie del agua lo suficiente para vislumbrar varios peces saltando.
Justo en el medio de los diferentes escenarios, Elira se encontró con su propia mirada de ojos ámbar. El pelo largo y negro le caía por ambos lados de la cabeza, ocultando sus orejas puntiagudas. Su piel de tono verdoso apenas se podía distinguir en el reflejo del agua. Los finos labios y la nariz se desdibujaban con la corriente del río.
Una mano en la espalda de Elira la sacó de su ensimismamiento. Su madre, Ithiredel, estaba junto a ella. Así como su hija, la jefa del clan también tenía el pelo largo y negro, aunque lo cubrían bastantes vetas plateadas. Tenía ambos lados de la cabeza rapados. Su piel, también verdosa, mostraba señales de madurez, signo de una vida longeva. Un adorno de tiras de madera entrelazada cubría el pelo entrecano, pasaba por los costados rapados, y se unía en la frente, sujetando una piedra preciosa. Este adorno era el distintivo del jefe de cada clan de los elfos del bosque. Un colgante adornaba su pecho: una raíz plateada, el símbolo del clan Feherdal.
Los ojos de Elira se dirigieron hacia arriba, encontrándose con los de su madre, quien era más alta que ella. A diferencia de su hija, Ithiredel tenía los ojos de un azul muy claro, casi gris.
―Parece que Ewel lo tiene todo controlado ―comentó Ithiredel mientras miraba con ternura a su hija.
―Iliveran lo está sufriendo como en cada ciclo.
Madre e hija intercambiaron una mirada silenciosa por unos segundos, aunque a Elira le pareció una eternidad. Ninguna daba el paso a iniciar la conversación que habían tenido muchas veces, y nunca habían puesto un final adecuado. Se palpaba la tensión entre ellas. Al final, fue Elira quien rompió el silencio.
―Madre… ―empezó.
―La Madre Naturaleza nos ha honrado este año con algo extraordinario, hija. No deberíamos darle la espalda a un acontecimiento como este ―cortó rápidamente Ithiredel, adelantándose a lo que la joven iba a decir.
―No creo que la Madre Naturaleza tenga nada planeado para mí, madre. Creo que es solo una coincidencia.
―¿Una coincidencia que jamás ha ocurrido antes? No, hija. Celebraremos este ciclo de una manera especial ―dictaminó Ithiredel, cerrando el tema―. Cuando lleves esta corona y ocupes mi puesto, acabarás entendiendo lo que esto significa.
Elira tenía intención de rechistar, pero se mordió el labio. Nunca se había imaginado con ese adorno en su cabeza. Jamás le había interesado ocupar el lugar de su madre como jefa, pero su madre había hecho oídos sordos cada vez que se mencionaba el tema. Esta vez Elira decidió no decir nada.
Ithiredel se alejó de su hija, siguiendo a unos asuntos que le había traído un miembro del clan. Elira se quedó allí de pie, con una sensación de abatimiento que ya conocía; la orilla del río Nira seguía a sus espaldas, y Feherdal, en todo su esplendor, quedaba enfrente de ella. Observaba las diferentes estructuras de madera que colgaban entre los árboles; a los miembros de su clan, quienes habían empezado a encender farolillos que alumbraban los diferentes puentes y escaleras que componían y unían todo el clan. Amaba a su clan, la belleza que desplegaba cada día llenaba su corazón. Adoraba a su gente, pero no deseaba gobernarlos.
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Un ligero golpe en el hombro hizo que Remir se despertara de repente. Instintivamente, deslizó una mano hacia la daga que tenía oculta en el cinto, listo para defenderse de cualquier peligro. Aún con el corazón latiendo con fuerza tras el movimiento brusco, el hombre vio que había sido Sideris quien le había despertado. El lobo presentaba un pelaje alborotado y miraba fijamente en una dirección mientras enseñaba sus colmillos, aunque sin hacer ningún ruido.
Remir se reincorporó algo confuso, mirando a su compañero mientras intentaba sacar su mente del mundo de los sueños.
―¿Qué pasa, Sideris? ¿Algo te inquieta? ―preguntó en un susurro, incierto en qué podía estar causando el comportamiento de su compañero.
El lobo no hizo ningún gesto; siguió mirando hacia la misma dirección sin apartar sus ojos. Remir podía ver como se le iba erizando cada vez más el pelo de su lomo.
Remir dirigió la mirada hacia donde Sideris había puesto la suya. Al principio no vio nada, pero pronto vislumbró varias sombras. A lo lejos había cinco figuras de estatura más pequeña, y dos de altura mayor.
Cuando la vista aún dormida de Remir se ajustó, distinguió que las sombras estaban moviéndose entre ellas. Las pequeñas se agrupaban alrededor de las otras dos, aunque estaban en constante movimiento. A veces una sombra pequeña se elevaba del suelo en dirección a una de las de mayor estatura.
―¿Podrían ser los mercenarios? ¿Nos habrán descubierto? ―preguntó a Sideris.
Ahora el lobo sí le miraba, y Remir intuyó que pensaba lo mismo.
―Tenemos que asegurarnos. Con cuidado de que no nos detecten, si no lo han hecho ya. No podemos dejar que nos sigan hasta la Corona de Arân.
Sin perder más tiempo, Remir envolvió sus pertenencias (incluyendo el arco y su carcaj lleno de flechas) en la manta donde había dormido y lo ocultó en un resquicio que había en una pequeña grieta de la mano del Gigante. El objetivo era acercarse sigilosamente, evitando cargar con elementos innecesarios para así dar libertad a sus movimientos y eliminar sonidos involuntarios.
Con la espada desenvainada, listo para cualquier contratiempo, Remir siguió a Sideris mientras se dirigía hacia las sombras, las cuales seguían bailando entre ellas. La distancia que los separaba no era tan grande como Remir había calculado. Así que los dos compañeros, en vez de dirigirse directamente hacia su objetivo, dieron un pequeño rodeo hasta situarse en una pequeña duna que los tapaba ligeramente y ofrecía una buena visión de lo que estaba pasando.
Las figuras de más altura eran dos mercenarios, a juzgar por los ropajes. Llevaban unos harapos muy similares a los que vestían los hombres de hacía dos noches. Pero Remir no sabía qué eran las pequeñas criaturas a primera vista: de un metro y medio de estatura aproximadamente, tenían la piel de una tonalidad oscura y verdosa. Sus facciones eran muy afiladas, las orejas eran grandes y puntiagudas, su barbilla se unía en una pronunciada punta, y la nariz era aguileña y aplastada. Algunas tenían un poco de pelo que les caía hasta los hombros, y otras eran completamente calvas. Vestían ropajes de cuero en muy mal estado, y casi todos iban descalzos.
Tanto los mercenarios como las pequeñas criaturas tenían espadas en mano. Los humanos se estaban defendiendo de los constantes ataques que lanzaban sus adversarios.
Remir se quedó parado viendo la situación que tenía enfrente de él, pues había caído en la cuenta de qué eran esas extrañas criaturas. «¡Goblins! ¡Hay cinco goblins en Ediron atacando a humanos!», dijo Remir para sus adentros.
El humano conocía la existencia de las oscuras criaturas. Había oído la historia de cómo los goblins, que habitaban en tierras lejanas, habían intentado llegar a las costas de Ediron. Por suerte, fueron repelidos en la misma playa evitando así su intención de conquista. Entonces, ¿qué hacían cinco de ellos en el desierto de Arân?
Los mercenarios se defendían bien de las criaturas, aunque estas cada vez estaban cerrando más el círculo a su alrededor. Remir y Sideris seguían moviéndose poco a poco en la duna, pues el sol se elevaba sobre de ellos y sus calurosos rayos les deslumbraban. Mientras el hombre se movía a hurtadillas, evitando ser visto, un grito le hizo pararse de golpe:
―¡Eh, ayuda! ¡Nos están atacando estos monstruos!
En un gran descuido por parte de Remir, el reflejo del sol en su espada desenvainada había descubierto su suposición. Por suerte para él, el mercenario no tuvo tiempo de más, pues una espada le había atravesado el pecho por la espalda. El arma salió de su cuerpo y este cayó desplomado en la arena bañándola de color rojo. Un goblin había aparecido detrás del fallecido bandido, mirando ahora en dirección a Remir con una mirada de odio. El arma, goteando sangre, mostraba una buena calidad en comparación con las ropas que portaban los seres. Le dijo algo al goblin más cercano y los dos empezaron a caminar en dirección a Remir y Sideris.
El otro mercenario se zafó de uno de los verdosos entes que intentaba saltar y atacarle desde el aire. Cuando estuvo libre, el mercenario fue corriendo hacia su compañero.
―¡Nooo! ―gritaba el mercenario mientras sacudía el cuerpo―. ¡Hermano!
Y pronto otra espada reunió a los hermanos mercenarios, pues los goblins no habían desaprovechado la oportunidad de matar al humano distraído.
Remir podía ver cómo tenía cada vez más cerca dos de las criaturas mientras que las tres restantes se dirigían en la misma dirección. Un calor interno le recorrió todo el cuerpo, haciendo que sus manos empezaran a sudar.
―No podremos escapar de esta, Sideris. Tenemos que hacer frente a los goblins. ¡Prepárate!
En cuanto dijo esto, Remir empuñó su espada con las dos manos y saltó la duna en dirección a los goblins. Su compañero ladró y empezó a correr a su lado.
Remir fue moviéndose ligeramente para evitar seguir teniendo el sol de cara. Las criaturas más cercanas a él enseñaban unos múltiples, largos y afilados dientes en lo que parecía una sonrisa siniestra. Remir no quiso darles tiempo a sonreír más, pues en cuanto tuvo a uno de los goblins cerca, lanzó un poderoso golpe desde abajo. La criatura, sorprendida por el ataque en carrera, a duras penas pudo parar el impacto con su espada, saliendo disparada y cayendo sobre su espalda en la arena. Pero Remir no se paró a rematar a este goblin. A sabiendas de que tenía la otra criatura cerca, aprovechó el impulso de bajar la espada para hacer un tajo de hombro a cadera en la segunda criatura. Este no pudo parar el rápido ataque y una horrible herida se le abrió en el pecho.
Remir se volvió, trayendo la espada hacia sí mismo y vislumbrando donde estaban las tres criaturas restantes, pues Sideris se encontraba enzarzado arrancando la yugular del primer goblin que había caído en la arena.
De los seres restantes había uno que llevaba escudo y ya levantaba la espada para atacar a Remir. Este se adelantó pateando la defensa de su enemigo, haciendo que se tambaleara. El lobo salió de la nada y embistió a la criatura. Remir paró uno de los golpes que había lanzado otra de las criaturas y rápidamente se giró para enfrentarse a la tercera, pues había visto como saltaba hasta ponerse a una altura superior de la de Remir. «¿Qué tienen estas criaturas que no paran de saltar?» se preguntó.
El ataque lo paró con algo de dificultad, haciendo que se hundiera varios centímetros en la arena. Con frustración, Remir se dijo para sí mismo: «Tienen más fuerza de lo que aparentan, y aprovechan cualquier hueco que pueda haber para lanzar un ataque. Debo acabar con ellos rápidamente».
Así que, con un veloz movimiento de piernas, Remir se colocó a un lado del goblin que había saltado y que ya se encontraba en el suelo, y atacó. El enemigo paró el ataque, tambaleándose por la fuerza que había usado el humano. En cuanto el ataque fue bloqueado, el hombre usó una ligera finta y volvió a atacar a la criatura. Esta vez no pudo parar la segunda embestida. Cayó muerta al instante.
Remir tenía en frente suyo el último goblin. Sideris seguía enredado con la otra criatura, que había cogido al lobo y mientras le clavaba afiladas uñas, intentaba morderlo. Remir, queriendo ayudar a Sideris, utilizó una jugarreta: lanzó arena con la punta de la espada hacia la criatura que estaba enfrente mientras se lanzaba contra él. El goblin se echó para atrás tras recibir el impacto de la arena en su cara y Remir lo aprovechó para atravesar su pecho con la espada.
Una vez acabó con el goblin, Remir se giró y vio a Sideris sobre sus cuatro patas. Negra sangre le caía del hocico que tenía abierto; respiraba agitadamente mientras miraba a su vencido enemigo que yacía muerto bajo él. Un aullido rompió el silencio que había quedado tras la batalla.
Remir se acercó a Sideris. Tenía algunas heridas en el lomo, allí donde el goblin lo había herido con sus uñas. El animal ya estaba limpiándose el morro cuando un sonido a las espaldas de Remir los alertó. Ambos compañeros dirigieron la mirada al origen del ruido: uno de los goblins (al que Remir había rajado el pecho) aún seguía con vida.
El humano corrió, espada en mano, hacia la criatura moribunda. La cogió de la pechera con la mano libre y estampó al ser contra una roca que había cercana. Remir y goblin estaban ahora cara a cara.
―¡Criatura oscura! ―le gritó―. ¿Qué hacéis en Ediron?
El goblin fijó sus oscuros ojos en los de Remir. En ellos se podría leer un odio muy profundo. Abrió la boca, despacio, enseñando sus largos dientes. Con una voz aguda, áspera y marcada, a la vez que escupía grandes cantidades de saliva, bramó:
―¡¿Criatura oscura?! Sucio humano, Él nos ha traído de vuelta a estas tierras, y cuando las Tres Hermanas vuelvan a reunirse, ¡nos serviréis de comida!
La criatura empezó a reírse de una forma perversa. Unos segundos después, la risa se transformó en tos. La criatura empezó a expulsar sangre negra y espesa por la boca cada vez que tenía un ataque de tos hasta que cesó en seco.
Remir liberó la pechera de la criatura de su mano y el cuerpo sin vida del goblin cayó en la arena con un golpe sordo, manchando los alrededores de sangre.
―¿Las Tres Hermanas? ¿Él? ¿De qué estaba hablando? ―inquirió Remir. Sideris le miraba sin comprender. Seguía teniendo rastros de sangre negra.
Remir observaba la criatura sin vida todavía con esas preguntas en la cabeza. Pero cuando decidió ignorarlas e irse, se fijó en la espada que portaba. Como había apreciado antes, el arma tenía una calidad superior a las ropas que llevaban. Remir cogió la espada que aún estaba entre los verdes dedos del goblin que acababa de perecer. El acero de la hoja estaba impoluto, sello de que hacía poco que se había fabricado y no había visto muchos combates. La guarda de la espada era muy pequeña, y la empuñadura larga en proporción a su guarda. Con todo, la espada se manejaba bien en el brazo experto de Remir. Tras realizar varios movimientos con el arma, le llamó la atención un símbolo al final de la empuñadura: tres círculos situados de manera horizontal y uno solitario encima del círculo central de los alineados, de manera que el círculo único quedaba encima de los otros tres. Del círculo superior salían tres líneas: una hacia cada uno de los círculos inferiores, quedando así unidos con los demás.
La espada del goblin más cercano también era de la misma calidad y con el mismo marcado. Remir supuso que todas las criaturas tendrían el mismo símbolo, aunque desconocía su significado. Dejó caer la espada al lado de su dueño.
Remir y Sideris volvieron a la mano del Gigante que les había servido de campamento. Habían dejado los cuerpos de los mercenarios y de los goblins, pues pronto serían engullidos por los constantes movimientos de las arenas del desierto de Arân. Remir aprovechó para limpiar las heridas que tenía Sideris, y tras recoger todas sus pertenencias, pusieron rumbo al este.
«¿Quién es “Él”? ¿De verdad ha traído a los goblins de nuevo a Ediron? ¿Con qué objetivo? ¿Qué relación tiene esto con las Tres Hermanas? ¿Y quiénes son ellas?». Remir seguía formulándose preguntas sobre lo que había escuchado del goblin. Sabía que los goblins habían llegado en grandes barcos a las costas del este de Ediron con el propósito de conquistar Ediron con grandes números. Pero la conquista se vio frustrada antes de empezar, pues en las mismas playas encontraron una defensa que los hizo ceder. Su pérfido plan para expandirse por Ediron fracasó. Los goblins que quedaron con vida volvieron rápidamente a sus barcos y jamás volvieron a Ediron. «¿Qué las ha hecho volver tras tanto tiempo? ¿Les ha ofrecido Él algo? ¿Cómo han llegado sin que nadie se percatara de su presencia?».
Las estrellas empezaron a aparecer en el cielo mientras Remir seguía buscando alguna respuesta. Un ladrido de Sideris sacó a Remir de sus pensamientos: la Corona de Arân ya era visible en el horizonte.
A medida que se acercaban a la ciudad, esta parecía más imponente. Una enorme cabeza de Gigante surgía de la arena, con una mirada sin ojos fijada en el lejano horizonte del firmamento. Toda la boca estaba oculta bajo la tierra. La muralla de la ciudad, de cuadradas almenas, rodeaba toda la cabeza creando una corona de piedra para la cabeza del Gigante. En cada baluarte había varias antorchas encendidas.
Desde la distancia, bajo la noche estrellada, la enorme cabeza parecía estar encumbrada por una corona de piedra, llena de titilantes joyas de fuego creadas por las antorchas de los guardas.
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La oscura luna lucía imponente en el cielo, rodeada de una infinidad de estrellas. Algunas parpadeaban y otras se movían dejando a su paso un rastro de luz que poco a poco se iba difuminando.
Toda la belleza del firmamento estaba siendo ignorada, pues la noche estaba llena de vida: la música envolvía todos los rincones, las risas explotaban constantemente, unidas por muchas más. Los diferentes aromas envolvían la congregación, y pequeñas mariposas de color azul, brillando gracias a la luz de las estrellas, aleteaban alegremente alrededor de vivas llamas puestas en largas antorchas. Las alegres conversaciones mantenían el nivel de risas.
Las columnas que Iliveran había colocado estaban cubiertas por diferentes plantas que se habían enredado en ellas para luego saltar de una columna a otra formando arcos. Este fenómeno había sido conseguido gracias a los elfos que habían usado el Mutualismo. Cada planta había creado una flor distinta: algunas eran pequeñas y rojas, y un característico aroma dulce emanaba de ellas. Otras, igual que las mariposas, se iluminaban de azul, y muchas otras cambiaban su color a voluntad.
Elira estaba sentada en una de las mesas junto a su madre. Observaba a todos los habitantes de Feherdal, que, por una noche, se habían unido como hacían en cada ciclo para celebrar la llegada de uno nuevo, aunque esta vez celebraban algo más. Todos se iban acercando de vez en cuando para felicitar a Elira. «¡Qué afortunada eres de cumplir años en un día tan señalado!». «Debes de estar llena de felicidad en este día, ¡y tu madre llena de orgullo!». «¡La Madre Naturaleza te ha sonreído este año!». Los comentarios de este mismo estilo resultaban ya muy repetitivos pero Elira respondía agradecida, aunque un rato después se limitó solo a ofrecer una sonrisa que ella sentía vacía. Para la elfa ese día no era diferente de cualquiera, y no podía evitar pensar en la última conversación con su madre: cada vez estaba más cerca de ocupar su lugar como líder del clan Feherdal.
―¡Elira, ven, va a empezar!
Elira no había acabado de girarse cuando Iliveran apareció y la cogió de las manos, librándola de más felicitaciones. La joven elfa la llevaba a un espacio entre las mesas, donde una multitud de mariposas revoloteaban en círculos alrededor de una columna solitaria, abrazada en su totalidad por los tallos de varias plantas que recorrían la columna en toda su altura. Las plantas mostraban sus capullos aún sin florecer.
Varios elfos se habían sentado alrededor con instrumentos musicales y en ese instante empezaron a tocar. Los espectadores quedaron en silencio y se congregaron cerca de la columna. Algunos se limitaron a escuchar las bellas melodías, pero muchos otros empezaron a bailar, entrando con gran ritmo en la zona de las mariposas.
El pelo plateado de Iliveran reflejaba los destellos azules de las pequeñas alas de los insectos cada vez que giraba sobre sí misma. Con una mirada convenció a Elira de que se uniera. La elfa sonrió, esta vez de manera sincera, y se adentró en el vivo mar que eran las mariposas. Elira disfrutaba de este momento; el mundo parecía desaparecer: solo existían las luces de los pequeños alados y la música que entraba por sus puntiagudas orejas, creando un mundo único apartado del real. Cerró los ojos y se dejó llevar por el ritmo.
Elira siguió danzando alrededor de la columna, compartiendo movimientos con varios de sus compañeros de clan y con Iliveran hasta que unos gritos de alegría y asombro hicieron que abriera los ojos. Los capullos que había en la columna se estaban abriendo. Las frágiles prisiones empezaron a temblar ligeramente, y una detrás de la otra, se abrieron con suma delicadeza liberando a minúsculas luciérnagas que salieron volando, juntándose rápidamente con las mariposas. Zumbaban entre ellas dando la sensación de bailar conjuntamente; la música se intensificó al momento. Ahora se había unido al baile la mayoría del clan.
―¡Mira cuántas luciérnagas, Elira! La Madre Naturaleza estará contenta ―la felicidad de Iliveran era contagiosa.
―¡Su nacimiento es tan bello! ―exclamó ella, con los ojos fijos aún en los pequeños animales que se iban esparciendo poco a poco.
―¡Cada ciclo parece que lo disfrutas más!
―¡Incluso aunque en cada ciclo cambies el lugar de la columna! Es realmente hermoso, pero ¡mira! Incluso Ewel parece que lo está disfrutando.
―El viejo cascarrabias me tiene demasiado cariño. ¿Por qué crees que me escoge en cada ciclo?
Iliveran se alejó con una sonrisa. Elira admiraba la facilidad con la que su joven compañera era feliz; siempre sonriendo a todo y siendo positiva. Elira, poco a poco, se veía contraria a esas emociones sin saber por qué.
Durante toda la noche la música no paraba de sonar y, a su vez, la comida del enorme banquete no tenía fin: diferentes salsas de frutos aparecían en las mesas, panes hechos de hojas que crujían al morderse eran untadas con las salsas. Calientes sopas emitían deliciosos aromas, y en el centro de todo, en una mesa para él solo, estaba el jabalí que había cazado Elira. Su piel había sido cubierta de varias hojas para dar sabor. Un elfo rociaba un líquido por encima del animal de vez en cuando mientras otro iba cortando trozos.
―¡Vamos, dale un bocado al plato estrella, te lo has ganado! ―invitó Iliveran mientras le traía una porción.
Elira no se lo pensó dos veces y se llevó un trozo a la boca. En cuando sus dientes mordieron la carne, percibió una cantidad de sabores increíbles. Se dejó envolver por aquel delicioso aroma de hierbas. Era como si todo el bosque estuviera en ese pequeño bocado. Su lengua probó un suave y jugoso líquido que hizo que todas sus papilas gustativas tuvieran una pequeña fiesta. El siguiente trozo no tardó en llegar. Estaba exquisito.
Después de que todos hubieran probado el jabalí, tuvo lugar el inicio de los pertinentes juegos. El primero de todos fue el tiro con arco: varios participantes se agrupaban en el mismo lugar y otro elfo se apartaba. El solitario elfo utilizaba el Mutualismo y pedía a la Madre Naturaleza que hiciera aparecer diferentes objetos en diferentes lugares. Estos objetos podían ser de toda índole: desde una rama, una raíz o una extraña hoja. Para añadir más emoción, a veces el objeto aparecía unos segundos antes de desaparecer. Los participantes debían acercar el máximo número de objetivos. Sus flechas estaban decoradas con plumas de diversos colores, lo cual servía para identificar correctamente quién había acertado más.
Elira adoraba este juego, por lo que no dudó en apuntarse. Tras varios objetivos de mucha dificultad, culminó su victoria al acertar a una pepita que había sido disparada por una flor. La flecha atravesó la pepita en medio del aire, partiéndose en dos. Todo el clan aplaudió al magistral tiro.
El siguiente juego consistía en tener una conversación musical. Los participantes escogían un instrumento y se sentaban en círculo. Un juez se sentaba en medio de los músicos. Se escogía una dirección y cada uno, en su turno, debía crear una corta melodía que el siguiente debía contestar. Si era coherente, a juzgar por la persona que estaba en medio, el participante seguía. Si no, abandonaba el círculo. A medida que se iban perdiendo participantes, el círculo se hacía cada vez más pequeño hasta que se alzó un ganador, que para sorpresa de Elira, fue el anciano Ewel.
Muchos otros se atrevieron a relatar poesías o enseñar diferentes piezas que habían hecho ellos mismos. El espíritu de la noche seguía imperturbable hasta que Ithiredel, la jefa del clan Feherdal, se dispuso a hablar. Todo el mundo guardó silencio, atento a sus palabras. En cada ciclo el cabeza de un clan élfico debía dirigirse a su gente, así como a la Madre Naturaleza.
Ithiredel orientó su postura hacia el río Nira y dejó a su espalda las calmadas aguas, para mirar a todos los habitantes de Feherdal, quienes aguardaban expectantes. Su mirada estuvo un segundo más en los ojos de su hija Elira. La madre imponía esa noche, alta como era ella. Vestía una larga capa sobre sus hombros que caía hasta los pies y era arrastrada cada vez que andaba. La parte exterior estaba hecha de hojas, pero la interior tenía un color púrpura. Portaba la corona de madera en su cabeza y la pequeña joya tenía los matices anaranjados de las antorchas. En una mano llevaba un largo y nudoso cayado que acababa en un círculo con un vacío agujero en medio.
―Mi querido pueblo ―empezó la jefa del clan―. De nuevo festejamos un fin de ciclo y dejamos paso al siguiente, en el cual nuestro amado bosque seguirá creciendo. Junto con todas las vidas que habitan en él seguiremos disfrutando de la paz que hay entre sus mágicos troncos. El Renacimiento de la Luna es algo muy preciado para nosotros; y esta vez ha ocurrido una cosa que jamás, en la historia de nuestro pueblo, había sucedido. Uno de nuestros miembros celebra el día de su nacimiento en el mismo día que celebramos la festividad de la Luna.
Ithiredel levantó una mano en dirección a Elira. Todo el pueblo seguía expectante de su jefa y se mantenían en silencio. Los más cercanos a la señalada dieron varias palmadas a su espalda, reconociendo las palabras de Ithiredel. La joven, con el rostro serio, miraba a los ojos de su madre.
―La Madre Naturaleza nos ha regalado este preciado momento que hemos festejado con comida y juegos ―prosiguió Ithiredel―, pero es mi deber entender el porqué de este acontecimiento. Gracias a la conexión única innata de nuestra raza, el Mutualismo, he hablado con la Madre Naturaleza. Sus palabras siempre son confusas y llenas de energía, pero no he dudado al entender que mi hija, Elira, será pronto la persona indicada para llevar el título de jefa de clan.
Ithiredel esbozó una sonrisa. Algunos miembros del clan aplaudían, otros vitoreaban. Elira frunció los labios y un atisbo de furia se reflejó en sus ojos.
―Pero hasta que ese orgulloso momento ocurra, debemos seguir trabajando para mantener nuestro clan vivo y sano. Hemos conseguido sobrevivir sin ayuda de otros clanes, e incluso de las razas que habitan fuera de nuestro bosque, y desde que cortamos esos lazos gozamos de paz. Debemos seguir plantando nuestras raíces en esta tierra y junto a todos los seres vivientes que habitamos el bosque, ser uno con todos para protegerlo. Antes de dar por finalizado este Renacimiento de la Luna y empezar el nuevo ciclo hasta el siguiente, la Madre Naturaleza hablará a través de mí, ya que desea hacer un regalo a Elira.
En el momento en que acabó de hablar, Ithiredel se giró de cara al río Nira y cerró los ojos, entrando en el Mutualismo. Dado que un elfo del bosque no podía moverse una vez entraba en este estado, se quedó allí de pie durante un rato. Los minutos pasaban sin que se percibiera ningún cambio y algunos miembros del clan empezaron a cuchichear. Pero poco duraron los murmullos, pues, para sorpresa de todos, Ithiredel estaba moviendo una pierna; dando un paso hacia el río. Todos, incluyendo Elira, se sorprendiendo: «¡Se está moviendo aun estando en el Mutualismo!». «¿Cómo es eso posible?», comentaban muchos. Elira tampoco daba crédito a lo que estaba presenciando.
El movimiento era lento, pero poco a poco la pierna iba hacia su destino, y justo cuando iba a tocar la superficie del agua, una raíz emergió del río. La nudosa raíz envolvió suavemente la pierna de Ithiredel. Mientras lo hacía, la jefa del clan ya estaba moviendo la otra pierna. La madre de Elira seguía con los ojos cerrados, dentro del trance.
Una vez Ithiredel tenía raíces que salían del agua en ambas piernas, estas la llevaron a varios metros de la orilla y la giraron, enseñando su cara hacia los demás elfos. Después, una tercera raíz emergió del agua y se cogió a la base del cayado dejándolo perfectamente anclado. Ithiredel, entonces, con mucho esfuerzo y lentitud, soltó el cayado y dejó caer sus brazos.
Elira tenía a su imponente madre enfrente de ella, flotando sobre el río Nira. El cayado estaba totalmente quieto, no se apreciaba ningún movimiento. Lo único que se movía era la luna, que quedaba a espaldas de Ithiredel. Poco a poco, el astro iba completando su ciclo hasta que quedó encima de la cabeza de la madre de Elira, quedando perfectamente alineada con ella y el cayado. Entonces el cayado vibró, y de la parte superior redonda que tenía empezaron a aparecer pequeños destellos de luz que poco a poco iban juntándose entre ellos hasta que un rayo de luna totalmente blanco salió disparado del cayado e impactó en el río, en un punto muy cercano a la orilla.
Todo el mundo estaba atento a lo que sucedía, a la vez que muchos mostraban caras de incredulidad y de no entender nada. Cuando el cayado empezó a emitir los destellos, muchos evocaron algunos sonidos de sorpresa hasta que el rayo del cayado volvió a hacerlos enmudecer.
Elira, con la sensación de que alguien movía su cuerpo por ella, empezó a avanzar en dirección a su madre. Cada paso que daba era casi involuntario. Miró a su madre y esta seguía con los brazos bajados y los ojos cerrados. En el tiempo que se hizo una eternidad para Elira, esta llegó al borde del río y miró hacia las aguas. A poca distancia de la orilla había aparecido un remolino, creando un vacío exento de agua. En su interior podía apreciarse un pequeño objeto. Elira alargó un brazo y lo introdujo en el agujero. Pronto sus dedos se cerraron en el objeto, que tenía forma esférica. En el momento en que Elira sacó el objeto del río, el torbellino desapareció y el agua volvió a fluir con su curso natural.
Elira observó ahora el objeto con más detenimiento. Era un fragmento esférico de roca, de un tamaño perfecto para su mano. Su contorno era totalmente liso, aunque Elira podía notar algo en dicha esfera. No podía describir el qué, pero sabía que no era una ordinaria roca sin vida. La esfera era oscura, con ribetes verdes y blancos en su interior. A Elira le parecía ver que a veces estos ribetes se movían o desaparecían para reaparecer más tarde.
Ithiredel se encontraba ya al lado de Elira, sacándola de sus pensamientos.
―Atesora este regalo de nuestra querida Madre Naturaleza, hija.
Los miembros del clan gritaban eufóricos, celebrando el acontecimiento que acababan de presenciar. Mientras Elira seguía en la orilla, algunos habitantes se acercaron para contemplar ese extraño regalo. Elira no contestaba a ninguno de los comentarios que le hacían. Y poco a poco todos los participantes de la fiesta se fueron dispersando, cada uno a sus hogares.
El Renacimiento de la Luna había acabado, y un nuevo ciclo empezaba. No obstante, para Elira la noche no había llegado a su fin. Cortando el contacto visual con el objeto de su mano, buscó a su madre, pero no la encontró. Así que se dirigió a la casa de Ithiredel.
El hogar de la jefa del clan constaba de dos habitáculos, uno encima del otro unidos por una escalera exterior que se curvaba a medida que ascendía. El inferior era una única gran sala, destinada a recibir a los miembros del clan para cualquier tema que pudieran traer. En la parte superior era donde se encontraban los aposentos de la jefa.
Elira la encontró en la sala, dejando el cayado y quitándose la gran capa. A su alrededor había varias estanterías rebosantes de antiguos libros sobre la historia de Feherdal, Ediron, los elfos del bosque, y todas las otras razas conocidas. También había libros de contabilidad o registros del día a día del clan. Una gran silla se escondía tras un escritorio, y algunas sillas estaban ahora apartadas a un lado, pues se utilizaban para audiencias o reuniones.
―Hija, no te esperaba ahora ―dijo Ithiredel algo sorprendida al verla allí.
―¿Qué se supone que es esto? ―Elira enseñó la esfera a su madre―. ¿Qué he de hacer con ello?
―¿Qué has de hacer con un regalo que te ha concedido la Madre Naturaleza? Nadie ha recibido uno antes; no puedo darte una respuesta, hija.
―¿La Madre Naturaleza? Dime, madre, ¿es cierto que has hablado con ella y te ha dicho que iba a ser la nueva jefa de Feherdal? ―Elira no dejó responder a su madre―. ¿O has sido tú quien ha tenido la idea de sugerirlo? ¡Jamás se había visto a un elfo moverse al estar en el Mutualismo!
―¡Basta! ―gritó enfadada Ithiredel―. Debes asumir tu papel en esta comunidad, Elira.
―¿Mi papel? ¿Te has preguntado el papel que quisiera tener yo? ¡Sigues obcecada con la reclusión! Hoy mismo lo has dicho: gozamos de la paz desde que cortamos los lazos con el exterior.
―¡Y así ha sido, y seguirá siéndolo! Las alianzas con las demás razas solo nos han traído desgracias, no podemos permitir que los errores de otros sigan arrastrándonos.
―¡Ediron podría estar ardiendo fuera de nuestro bosque y no lo sabríamos! No tenemos ninguna relación con el exterior para estar informados y poder prepararnos y defendernos.
―¡La última vez que nos tuvimos que defender fue contra dragones! ―Ithiredel había aumentado el volumen y se estaba poniendo roja. Avanzaba hacia Elira―. La batalla de los Cien Dragones no se libró solo en Aivorith. ¡Feherdal también sufrió el azote de esa lucha!
―¡Precisamente desde que desaparecieron los dragones, los elfos, los humanos y los enanos somos las últimas criaturas que mantenemos la mayor parte de magia de Ediron! Deberíamos estar uniéndonos. Y quiero que ese sea mi rol. Madre, abramos vías de comunicación, déjame hacer contactos con los pueblos vecinos al bosque.
―¡Jamás!
Ithiredel parecía que echaba humo. Elira sentía verdadero miedo en este momento, pero sabía que no podía ceder, necesitaba hacer ver a su madre que los canales del pasado habían muerto y Feherdal necesitaba expandirse. Así que continuó:
―¡Entonces nos extinguiremos en este bosque sin que nadie de Ediron sepa de nuestra existencia! Feherdal no puede sostenerse por sí mismo, y sabes muy bien de lo que hablo. Cada vez que hay una crisis, contactas en secreto con los demás jefes de clanes.
―¡Los asuntos con los demás clanes no te conciernen por el momento! ¡Ahora obedecerás a tu madre y señora del clan Feherdal! ¡Olvídate de las razas del exterior, y centra tu atención y lealtad en las vidas de tu clan!
–¿Las vidas de mi clan? ¡Están condenadas a desaparecer! ¡Feherdal crecería si estuviéramos comerciando, pero tu mandato nos está llevando al declive!
Elira tuvo que agarrar fuerte la esfera de su mano pues la bofetada que recibió de Ithiredel la desequilibró. Cuando recuperó el equilibro pudo ver en los ojos de su madre el arrepentimiento de lo que había hecho, pero no dio la oportunidad de que pudiera decir nada. Elira salió corriendo de la sala y bajó las escaleras que la llevaban a tierra firme. Sus piernas corrían solas sin una dirección concreta, mientras que la mente de Elira seguía puesta en la discusión que acababa de tener.
La elfa conocía que Ithiredel había llegado al cargo de jefa del clan tras la derrota y aniquilación de los dragones. Sabía también que algo que sucedió hizo que cerrara cualquier comunicación con el exterior, aunque nunca había sabido qué era. Elira era muy pequeña cuando ocurrió. Pero ahora en el más de medio siglo de vida de Elira, había visto como los recursos de Feherdal escaseaban cada vez más; dependían totalmente del Mutualismo para conseguir algo tan simple como una herramienta. Pero su madre estaba cegada a esto.
Elira se detuvo de golpe, y respirando agitadamente para recuperar el aliento, miró a su alrededor. Ya no se encontraba en el clan si no en las afueras, en algún lugar del bosque. No se había dado cuenta del momento en que había abandonado los límites del clan.
Aún sintiendo enfado en su interior, Elira se sentó en la fresca hierba. Sostuvo la esfera con sus dos manos, entre las piernas, mientras la observaba de nuevo. La superficie era totalmente lisa, no había ningún tipo de muesca o rugosidad. Mediante el tacto, podía notar esa sensación que no sabía describir. Por más que se concentraba en la esfera, no era capaz de encontrarle sentido a la sensación que emanaba de ella. De pronto, apartó los ojos del objeto que tenía entre las manos: se le había ocurrido una idea.
Cuando los elfos del bosque utilizan el Mutualismo se conectan a todos los seres vivos que tienen relación con la Madre Naturaleza, por lo que el utilizar esta conexión en el bosque, el elfo es capaz de sentir cualquier animal, insecto, o planta. Elira cerró los ojos, relajó los hombros, y espiró. La conexión vino al momento.
Todo a su alrededor parecía palpitar, rebosante de vida y de movimiento. Los colores naturales habían desaparecido y en su lugar había luces de más o menos intensidad, de un tono azulado. Estas luces denotaban la ubicación de cada ser vivo del bosque. Ella podía sentir tanto la ardilla que enterraba su bellota como las hormigas que llevaban comida. También entraba en contacto con los miles de árboles del bosque, viendo como su luz fluía desde la más pequeña de las hojas, pasando por los robustos troncos, y llegando a las largas raíces. En el Mutualismo todos eran uno; se entendían sin necesidad de hablar u otra manera de comunicación. El árbol entendía que debía dar la bellota a la ardilla para que pudiera alimentarse. También entendía que debía dar refugio a las hormigas entre sus raíces. La interacción entre los seres era única, beneficiándose mutuamente.
Gracias a esta conexión, Elira podía interactuar con todos los seres vivientes vinculados a la Madre Naturaleza. Podía penetrar en la luz de la ardilla y experimentar lo que el animal sentía. Podía entrar en contacto con un árbol y pedirle que creara una cuchara de madera. La petición de creación podía no funcionar. Los elfos del bosque creían que estaba sujeta a decisión de la Madre Naturaleza, quien juzgaba a quien hacía la petición.
Elira intentó organizar todas las vidas que había a su alrededor para así aislar la esfera que tenía en sus manos. Pero no sirvió de nada, la esfera no mostraba ningún tipo de luz con la que pudiera interactuar.
Un elfo del bosque podía estar en el Mutualismo hasta que su cuerpo físico aguantara. No podían cortar a voluntad la conexión, si no que debían pedir a la Madre Naturaleza permiso para volver a sus cuerpos. Sin embargo, Elira no quería pedir volver a su cuerpo. Se quería quedar allí y olvidar, fusionarse mentalmente con el bosque y ser uno con ellos, evitando así enfrentarse de nuevo a los problemas. Le parecía más sencillo ocultar bellotas que enfrentarse de nuevo a su madre.
Elira siguió a la ardilla mientras esta iba danzando por el bosque. Cada vez se alejaba más de su cuerpo, pudiendo notar su propia luz iluminando un pequeño claro. La ardilla iba saltando entre algunas ramas caídas, parando a veces y poniéndose sobre sus dos patas traseras, olisqueando. Elira sabía que la notaba, pero la ardilla era sabedora de que Elira no le haría daño. Así que, cuando la elfa notó el miedo en la ardilla, se preocupó. El animal notaba una amenaza, y como él, otros. Podía ver luces en el cielo aleteando, mientras volaban en dirección contraria hacia donde iba la ardilla inicialmente.
La joven dejó a su amigo roedor, que ya había empezado a correr en la dirección en que había venido, y se elevó hasta los pájaros que huían juntos. Gracias a ellos lo pudo ver: ¡humo! Parecía que venía de Feherdal. Rápidamente, Elira volvió hacia su cuerpo y pidió a la Madre Naturaleza que cortara la conexión.
No sucedió nada.
Elira volvió a pedirlo, rogando incluso, pues si había pasado algo en Feherdal, debía ayudar a su clan.
No sucedió nada.
La elfa, además de frustrada, estaba asustada. «¿Qué está provocando ese humo? ¿Hay un incendio? ¿Qué lo habrá ocasionado?», se preguntaba Elira mientras intentaba pedir a la Madre Naturaleza que la liberara del Mutualismo. La conexión no se cortaba, y Elira estaba cada vez más ansiosa.
Trató de volver a pedir con más fuerza que se rompiera la conexión del Mutualismo, con más frecuencia, y explicando el posible problema de su clan. Por alguna razón seguía en el trance; algo la retenía y no debía permitir seguir así más. Elira se dirigió hacia su cuerpo e intentó entrar en él. Era una idea desesperada. No ocurrió nada.
La desesperación era máxima. Podía oler el humo gracias a los animales que se alejaban de él. «Algo grave está pasando», pensaba. Con todas sus fuerzas, se concentró en su propio cuerpo. Intentó olvidar cualquier otra vida alrededor de ella. Parecía que no sucedía nada, hasta que notó algo. De la sorpresa paró, pero al instante volvió a concentrarse. Lo que había notado antes, apareció enseguida. Se centró en esa sensación y no la dejó ir. Poco a poco podía entender lo que sentía: ¡era la esfera que tenía en sus manos! Con gran esfuerzo, Elira perseguía el objeto. Y de pronto, el mundo volvió a tener colores. Lo había hecho, había roto el Mutualismo a su voluntad.
Sin esperar más, saltó de donde estaba, se colocó la esfera en uno de los pliegues que tenía su atuendo, y se dirigió en dirección al humo. No tardó en confirmar que Feherdal era el origen de la humareda.
Cuando traspasó corriendo los grandes árboles sequoias, se paró al instante. ¡Feherdal estaba siendo atacada! El caos era total allá donde mirara: las casas en los árboles estaban ardiendo. Elfos del clan gritaban y corrían por todos lados. Otros hacían frente a unas criaturas.
Tuvo que saltar rápidamente hacia un lado pues una de las criaturas había lanzado un tajo con su espada. La fea criatura, de baja estatura, tenía la piel verdosa y unas facciones muy afiladas. También tenía las orejas puntiagudas, como los elfos.
La criatura recibió una flecha en el cráneo y cayó al suelo enseguida. Elira cogió su espada y se lanzó en dirección a la plaza de Feherdal. Por el camino iba lanzando golpes con la espada cada vez que se encontraba con alguna de las feas criaturas.
La plaza del clan estaba infestada de enemigos. La superioridad de criaturas era alarmante. Sus compañeros les hacían frente y poco a poco se iban sumando más elfos a la lucha. Elira no se lo pensó y se lanzó directamente a ayudar.
Pero no dio más de dos pasos cuando volvió a pararse. Una extraña figura, de estatura mayor a las verdosas criaturas y vestida de una túnica negra, estaba enfrente de su madre. Tenía la cara cubierta por una capucha. Ithiredel volvía a vestir la capa que había utilizado durante el Renacimiento de la Luna y tenía el cayado fuertemente agarrado entre sus manos. Parecía que estaba hablando con la figura misteriosa. Esta alzó una mano y agarró el cuello de Ithiredel. La levantó varios centímetros del suelo. Sus pies se movían descontroladamente en el aire y el cayado cayó al suelo.
Elira corrió para socorrer a su madre. Cada vez que algún elfo se ponía en su camino lo empujaba, y si era una criatura de aquellas, utilizaba la espada. Para ella no existía otro objetivo que llegar hasta su madre.
Cada vez se encontraba más cerca. Ithiredel parecía que perdía fuerzas pues sus pies ya no se movían tanto. Elira miró a su madre y vio que esta abrió los ojos un segundo, encontrándose con los suyos. La preocupación se reflejó en el rostro de su madre. Después, la vida de Ithiredel abandonó su cuerpo; la extraña figura había roto el cuello de la jefa del clan de Feherdal. Tras soltar el cuerpo sin vida, el encapuchado se giró hacia la joven.
Un extraño calor llegó a un costado de Elira y que, a su vez, hizo que su cabello ondeara. Un instante después, sintió que se elevaba por los aires, perdiendo la conexión visual con su madre y su asesino. Un fuerte golpe contra un árbol hizo que parara su trayectoria, cayendo de bruces contra el suelo. Todo se sumió en negro.
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Remir y Sideris habían pasado la noche en el desierto. Aunque la Corona de Arân había sido visible durante la noche, aún les quedaba una distancia considerable hasta llegar a la ciudad. No fue hasta ya avanzando el día cuando los dos compañeros vislumbraron carros y diferentes personas yendo y viniendo en dirección a la ciudad. Se acercaban para vender sus mercancías, así como para comprar otras.
La única manera de acceder a la Corona era a través de una rampa que empezaba en la nuca del Gigante e iba ascendiendo, rodeando la cabeza hasta llegar a la entrada de la ciudad, situada por encima de la frente. La rampa, construida de madera y piedra, tenía diferentes zonas donde parar debido a su gran tamaño. En cada zona de descanso existían diversos establecimientos: desde pequeños comercios, casetas de guardias y zonas de abastecimiento y descanso para animales. Varios carros de mercancías necesitaban ser empujados para poder subir la pendiente.
Cuando Remir y Sideris llegaron a lo alto de la cabeza estaban sin aliento. El hombre notaba el zumbido de una vena en la sien palpitando sin cesar. Sideris no estaba mejor: su lengua pendía de la boca, arrastrándola como si fuera un peso más con el que cargar. Hacía mucho calor y Remir estaba seguro de que todo el sudor que estaba expulsando podía llenar varios cubos. Se acercó al borde de la rampa para disfrutar del aire y, mirando hacia abajo, Remir podía ver la protuberancia de la nariz de la cabeza del Gigante. Desde su posición, tenía una visión clara de todo el terreno alrededor de la ciudad. Era imposible acercarse sin ser visto.
El ajetreo se intensificó en las puertas de la ciudad, que, incluso estando abiertas, varios guardias hacían parar a los extranjeros, inspeccionando a los visitantes y las cargas que traían para decidir si entraban o no. Muchos animales de carga se quejaban tras la gran subida, pero sus amos seguían presionándolos para seguir avanzando con sus bultos. Remir vio a varios mercaderes dejar algunas bolsas en las manos de los guardias.
―¡Alto!
Un guardia se dirigía directamente a Remir y Sideris, quienes caminaban en dirección a la entrada de la Corona de Arân. Portaba una capa sobre su uniforme de guardia, necesaria para protegerse del constante movimiento de arena de la ciudad. Una lanza estaba en su mano, aunque Remir supo que llevaba una espada debajo de la capa.
―¡Alto! ―repitió el guardia, ya cerca de los dos compañeros. Echó una mirada con el ceño fruncido a Sideris―. ¿Qué propósito os trae a la Corona de Arân?
―Venimos a ver al escribano de la ciudad.
―¿Al escribano? ¿Qué asuntos tratáis con él?
Remir cogió la cabeza del bandido de su cinto y la sostuvo enfrente del guardia. Este se apartó un poco.
―El bandido autoproclamado rey del desierto quiere tener unas palabras con él.
―Guarda eso ―ordenó el guardia tras recomponerse. Miró a Sideris, y de nuevo a Remir―. No es buena idea que entréis en la ciudad. Estamos prohibiendo el paso a extranjeros con animales.
Remir frunció el ceño. Se ató la cabeza de nuevo al cinto, y luego señaló a todos las personas con animales que estaban entrando en la ciudad.
―Creo que estos extranjeros tienen animales y están entrando. Mira, por ahí entra un buen hombre con un buey.
―Esos animales sirven para el transporte de mercancías, tu chucho puede dar problemas.
―A mi «chucho» no le gusta que le llamen así. Es un lobo muy dócil, ¿verdad que sí?
Sideris soltó un gran ladrido. El buey que estaba en la entrada arrastrando un carro se sobresaltó, obligando a su amo a mantenerlo a raya con una vara.
―Parece que el buey puede dar problemas también, y esos cuernos que tiene… ―puntualizó Remir. Después miró al guardia, quien no le estaba dando la mejor de las miradas―. Solo queremos ver al escribano, darle la prueba de que el bandido está muerto, y cobrar la recompensa. Con esto, mi compañero y yo nos iremos de la ciudad hoy mismo. No tenemos intención de causar ningún altercado.
El buey de la entrada no estaba respondiendo bien a los constantes azotes de su amo. Varios guardias se unieron para calmar al animal. El guardia que estaba con Remir y Sideris se giró para controlar el altercado, y viendo que sus compañeros le llamaban, asintió a Remir, dándoles el permiso para poder entrar en la ciudad. Humano y lobo no se lo pensaron dos veces y atravesaron las puertas, dejando atrás al encabritado buey.
Se decía que la Corona de Arân cada vez era más y más pesada por la cantidad de personas que vivían en ella, y hacía que la cabeza del Gigante se hundiera más en la arena. Existía una gran superpoblación en la ciudad, que era más bien limitada. Las nuevas edificaciones se comían el espacio libre con más frecuencia, provocando que las calles secundarias se estrecharan, lo justo para que pasaran una o dos personas a la vez. Lo único ancho era la calle principal, por donde desfilaban arriba y abajo los mercaderes con sus carros.
Una gran muralla rodeaba las casas, lo cual las protegía del viento y de la arena que traía en cada ráfaga. Aun así, muchas viviendas tenían telas en los techos para minimizar la entrada de polvo y arena en sus hogares. Estas estaban construidas de una arcilla capaz de absorber el calor del día y expulsarlo por la noche, combatiendo de esta manera los cambios drásticos de temperatura del desierto de Arân. Este material hacía que adquirieran un color parecido al de la arena.
Remir dirigió la mirada hacia una de las calles estrechas para decidir qué recorrido escogían para llegar hasta el escribano. Parecía que no había ninguna pista que les indicara por donde ir. En la calle, una mujer había abierto la ventana de su casa y había sacado un cubo que contenía un material marrón y maloliente. Remir no hizo más que imaginarse el contenido del cubo que estaba siendo arrojado a la calle, junto a un hombre que estaba aliviándose en la pared. Otro hombre, no muy lejos de donde habían caído las heces del cubo, estaba a cuatro patas, expulsando un líquido blanco por la boca. Remir y Sideris decidieron no interrumpir el día de aquellas buenas personas y continuaron andando, viendo que la mayoría de la población se movía por allí. No tardaron en llegar a un lugar grande y espacioso, que Remir supuso era la plaza central.
En la plaza había congregada una multitud de personas que iba y venía por la misma calle que conectaba con la entrada principal de la ciudad. Había varias paradas que vendían diferente género, desde verdura, carne ya cortada, hasta armas y armaduras de todo tipo. Aun desde la distancia, Remir escuchaba los gritos de los vendedores, intentando hacerse notar respecto a su competencia.
―¡Estás en el medio, muchacho!
Una voz en la espalda de Remir le sobresaltó. Era el propietario del buey alterado. Remir se movió a un lado, y aprovechó la oportunidad para preguntar:
―Disculpa, ¿me podrías decir dónde puedo encontrar al escribano?
―¿Me ves con cara de letras, chaval? ―sin esperar respuesta, escupió al suelo tras un breve ataque de tos―. Que no te engañen las gafas, son del buey. Pregunta en la taberna, al noreste desde la plaza.
El hombre siguió escupiendo según avanzaba entre la multitud. Siguiendo las instrucciones, Remir y Sideris se dirigieron al noreste desde la plaza. Por suerte, durante el trayecto por varias calles secundarias no encontraron ningún ciudadano expulsando desechos humanos y pronto se encontraron de frente con un edificio con un gran letrero gastado, con una jarra de cerveza dibujada, y rezaba El Piojo Ebrio. Remir y Sideris entraron.
La taberna estaba a oscuras, la luz del exterior apenas entraba por los sucios cristales de las ventanas. Si no fuera por las velas puestas en las mesas, la estancia estaría completamente a oscuras en pleno día. Los ojos de Remir tardaron un rato en acostumbrase a la penumbra. El antro estaba casi vacío, a excepción de dos hombres sentados en una mesa redonda, con sendas jarras de cerveza y discutiendo en voz alta. Los hombres mostraban signos de que esas cervezas no eran las primeras del día. Remir los dejó atrás y se dirigió a la barra, donde no había nadie. Mientras esperaba, prestó atención a la conversación de los dos hombres.
―Birtek asegura que los vio ―comentaba uno de ellos.
―¿Birtek? ―el segundo hombre buscaba algo en el interior de su nariz―. ¡Ese no sabe quién es hasta que se lo recuerdan! ¿Seguro que no los confundió con alguna de sus ovejas?
―¡No! Me lo contó él mismo: criaturas que no había visto antes, de baja estatura y piel verde.
―¡Solo le faltaba decir que tenían un solo ojo como él para describirse!
Los dos hombres rieron a la vez con sonoras carcajadas.
―Lo que vio seguramente fue esa maldita mosca que le entró en el ojo y no pudo sacarse con el tenedor ―continuó el que estaba hurgando en la nariz. Movía los dedos de forma circular con el preciado tesoro.
―¡Su cara era de terror cuando me lo contaba!
―¡Esa es la cara que tiene desde que se casó con esa mujer!
Los dos hombres rieron de nuevo, con jarra en mano, salpicando por doquier. Ambos mostraban unas barrigas grandes y redondas.
―¿Qué va a ser? ―preguntó una voz cerca de Remir. Este se giró; era el camarero.
―Información. Querría saber dónde…
―Tenemos cerveza ―el camarero le cortó enseguida.
Remir se lo pensó un momento y pidió una cerveza. El tabernero cogió una jarra cercana y la llenó de un barril que tenía cerca. Le dio la jarra llena a Remir, y este dejó unas monedas al lado. El tabernero se quedó mirando a Remir mientras cogía la jarra y se la llevaba a sus labios. La nariz de Remir le advirtió que no tomara el brebaje; olía a cualquier otra cosa menos a cerveza.
―¿Dónde puedo encontrar al escribano de la ciudad? ―fue directamente al grano, apartando la jarra de sus labios.
El tabernero tardó en responder. Se lo quedó mirando a un rato, y a veces miraba a la jarra que le acababa de servir.
―El escribano trabaja para el Regente local.
―Solo necesito saber dónde puedo encontrarlo. Mi amigo ―Remir señaló la bolsa colgando de su costado― necesita tener unas palabras con él.
El tabernero arqueó un labio, expresando repugnancia. Remir podía ver el mecanismo de su mente que producía que los pensamientos trabajasen entre sus dos espesas cejas: se proponía evitar ayudar a Remir o hacer que se fuera lo antes posible de su taberna.
―Al oeste de la plaza. La casa grande y roja ―contestó al fin.
―¡Tabernero, otra jarra de cerveza por aquí! ―gritó uno de los borrachos.
Inmediatamente, el tabernero cogió la jarra de Remir y la llevó hasta la mesa de los hombres. El que la había pedido empezó a tragar sin descanso. Varias gotas le caían por los lados de la boca.
Remir y Sideris abandonaron el oscuro antro y volvieron en dirección a la plaza central. Esta albergaba más gente que antes; nuevas paradas habían aparecido, se escuchaban más gritos, y la multitud se movía constantemente. Incluso varias parejas de guardias vigilaban las transacciones que se llevaban a cabo. A veces intervenían, con algún que otro golpe de lanza, en las discusiones y disputas que se generaban.
Humano y lobo rodearon la muchedumbre y cogieron una calle segundaria, hacia el oeste, según las indicaciones del tabernero. Se encontraron rápidamente con callejones sin salida, o tan estrechas que no podían pasar. En una ocasión, Remir pisó algo que no quiso saber qué era. Varias calles los llevaban en la dirección contraria para tomar otra que los llevaba en la correcta.
Después de sortear el laberinto, Remir y Sideris vieron una casa de dos pisos, de tonalidad roja, al final de la calle de donde estaban. Se dirigieron hacia allí. Había un letrero con un dibujo de una pluma de escritura. El humano suspiró, aliviado de haber encontrado su objetivo.
Remir golpeó suavemente la puerta con el puño. No obtuvo respuesta. Un sonido de campanas sonó en algún lugar de la ciudad. Volvió a llamar, pero esta vez golpeó con algo más de fuerza. En el segundo impacto, la puerta se abrió un poco tras un crujido. El sonido de las campanas seguía sonando. Remir miró a Sideris, y empujó la puerta para abrirla.
―¿Hola? ―saludó Remir al entrar en la casa.
El recibidor de la vivienda contenía una gran moqueta que se extendía y luego se dividía a izquierda y derecha, hacia otras habitaciones. La moqueta amortiguaba los cautelosos pasos de los recién llegados. Había un banco de madera con varias almohadas, y en la pared de enfrente, un pequeño aparador con papeles desordenados. Remir pudo ver un armario con vitrina que contenía muchos libros, de gran tamaño y cuidadosamente mantenidos.
Remir siguió inspeccionando la estancia, atento a cualquier movimiento.
―¿Hay alguien aquí? ―preguntó de nuevo, pero solo el silencio le contestó.
«Quizá deba esperar a que regrese», pensó a la vez que se acercaba al banco para sentarse. Pero justo antes de hacerlo, un objeto le llamó la atención: un recipiente de tinta estaba tirado en la moqueta, cerca de la puerta de la izquierda, tiñéndolo todo de negro.
El cazarrecompensas se acercó a la estancia y entró, intrigado por el pequeño charco de tinta. Un gran escritorio inundado de papeles, libros y otros documentos ocupaba la habitación, pero Remir se concentró en otra cosa: en el cuerpo sin vida, tirado boca a arriba con una espada clavada en el pecho, que yacía en la misma moqueta que llegaba del recibidor. La sangre había coloreado todo alrededor del cadáver del mismo color que el exterior de la casa.
―Oh, no, ¡no! ―asustado, Remir se acercó al cuerpo. Las campanas seguían sonando.
Pudo deducir con facilidad que el cadáver pertenecía al escribano. Lo identificó porque en una de las manos había una pluma y un portapapeles, que seguramente contenía el frasco de tinta que había visto antes. Rápidamente, Remir salvó una gran montaña de cenizas, apartó un pedestal donde los libros de la víctima habrían reposado, y se arrodilló ante el escribano e inspeccionó el cuerpo: la espada le había atravesado el esternón y se mantenía fija dentro del cuerpo. El arma también estaba manchada de sangre, pero eso no pudo ocultar algo que a Remir le asustó aún más: la misma marca que había encontrado en las armas de los goblins, en el desierto, se encontraba allí.
¡BUM!
Remir se puso de pie de golpe. Tenía las manos y las rodillas manchadas de sangre. Sideris ladraba. Las campanas seguían sonando en la ciudad.
―¡ASESINO! ¡ALTO!
Varios guardias habían entrado en el despacho del escribano con las espadas desenvainadas.
―¡No! ¡No lo he atacado yo! ―intentó aclarar Remir. Los guardias estaban muy cerca de él, gritando y salpicando más la estancia de sangre con sus pisadas. Sideris seguía ladrando, soltando alguna mordedura al aire―. ¡No Sideris, tranquilo!
Un fuerte golpe en la mandíbula lanzó a Remir contra la pared. Apoyó las manos en ella, pero la cabeza le empezó a dar vueltas. Se giró y vio a dos guardias que le cogían de la pechera y lo arrastraban fuera de la estancia. Remir estaba desorientado por el golpe, pero puso pies en firme e intentó resistirse.
―¡Sideris, déjalo, corre!
El lobo se defendía de los guardias que le atacaban con las espadas. Lo estaban acorralando contra la pared cuando otro guardia apareció. Lanzó una red sobre Sideris que lo atrapó rápidamente. El guardia empezó a arrastrarlo. El lobo cayó de lado mientras el guardia se lo llevaba; pataleaba y lanzaba dentadas sin parar, pero la red solo hacía más que enredarse en el cuerpo del animal.
―¡NO! ¡SIDERIS!
Remir sentía una inusual rabia en su interior. Un fuego impulsado por el cautiverio y el maltrato a su compañero. Intentó usar esta renovada fuerza forcejándose con los guardias que lo retenían. Solo quería salvar a su compañero e irse de esta sucia ciudad. En un descuido de uno de sus captores, logró zafarse con un codazo dirigido a las tripas. Pero de poco le sirvió, en cuanto dio un paso, un par más de manos le agarraron del cuello de la ropa y lo inmovilizaron, mientras veía como los demás guardias seguían arrastrando a su compañero, que desapareció al girar una esquina. Remir no pudo dar ni un paso más cuando todo se volvió negro.
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Un dolor lacerante en la parte trasera del cráneo fue lo primero que sintió al despertarse. Se acarició esa zona con un par de dedos, y aparte del escozor de la herida, Remir pudo palpar la humedad de la sangre.
Poco a poco intentó abrir los ojos. Cualquier movimiento le suponía un esfuerzo colosal. Con gran fuerza de voluntad sus párpados empezaron a abrirse, y una tenue luz, proveniente de una antorcha, empezó a dibujar su entorno. Parpadeó varias veces para acostumbrarse a la falta de iluminación.
Se encontraba tendido en el frío y húmedo suelo de una celda. Anchos y oxidados barrotes le rodeaban a excepción de una pared de piedra. La celda carecía de ventanas y había varias más, vacías y de las mismas características, cerca de la de Remir. Una grotesca risa hizo que se girara, con esfuerzo, para ver de dónde procedía.
―¡Ja! Y otra paga que te quito.
Un fuerte golpe sonó en la mesa donde había dos guardias sentados.
―¡No puede ser! ¡Tira de nuevo!
―¿Me acusas de hacer trampas? ¡Deberías dejar de apostar a que me vas a ganar! ¿Qué te pasa? No me digas que vas a empezar a llorar.
―No, ahora no. Mira.
Remir, tras identificar que se habían percatado de su presencia, se incorporó de golpe, aunque no llegó más lejos de sentarse con la espalda apoyada en el muro de piedra. El dolor de cabeza le impedía coordinar sus movimientos. Enfrente de él había dos guardias con armadura, sentados en una pequeña mesa a la luz de una antorcha. Parecía que se distraían con un juego de dados. Uno de los guardias era alto y delgado, con las extremidades más largas de lo normal, como si lo hubieran estirado. El otro también era de estatura alta, aunque una barriga le rodeaba el torso. En una mano tenía un hueso al que le quedaba poca carne. Ambos se incorporaron y se dirigieron hacia la puerta de Remir. Se quedaron mirando al prisionero, hasta que Remir habló con una voz ronca que casi no reconoció:
―¿Dónde está Sideris?
―¿Sideris? Ah, ¿tu chucho? ―preguntó el guardia con el hueso de carne. Mientras masticaba, lo movía a la vez que las palabras salían de su boca cubierta por una barba con lagunas de pelo.
El guardia alto miró al otro y este le hizo un gesto con la cabeza. Le murmuró algo y se dirigió a una puerta cercana, por la que desapareció. El hueso, apenas ya sin carne, apuntaba ahora hacia Remir.
―El lobo está bien acompañado ―se limitó a decir el guardia. Le dio otro bocado a un trozo de carne.
―¿Bien acompañado? ¡Donde lo tenéis!
―Muy cerca de ti ―contestó enigmáticamente, y se rio.
Remir empezaba a notar cómo la sangre fluía por su cuerpo. Quería levantarse y arrancarle los pocos pelos faciales que le quedaban, pero por alguna razón se encontraba muy débil. En cada movimiento, un calambre le recorría desde la herida de la cabeza hasta la punta de los dedos de los pies. ¿Cuánto tiempo había estado inconsciente?
El guardia miraba al prisionero con cara de satisfacción. En ese instante, compuso una sonrisa maliciosa y, antes de que Remir pudiera averiguar el porqué, el guardia dijo:
―Toma, ¡aquí tienes a tu chucho! ¡Podéis pasar el tiempo que te queda juntos! ―y tras decir eso, el guardia lanzó entre los barrotes el hueso con aún tenía pequeñas trazas de carne. Después, se fue por la misma puerta por donde se había ido el otro, riéndose a carcajadas.
Remir apartó rápidamente del hueso con una débil patada. «¡No, no, no! ¿Han… Han matado a Sideris? ¿Puede ser ese un hueso de él? ¿Sería capaz alguien de comer carne de lobo?», se preguntaba Remir con el corazón acelerado. El hueso era inusualmente largo, lo que hacía imposible adivinar de qué animal podía pertenecer. El humano estaba demasiado asustado como para acercarse y comprobarlo.
En la oscuridad de la celda era imposible discernir el día de la noche, por lo que Remir no sabía el tiempo que pasó observando ese hueso, intentando descubrir si pertenecía a Sideris o no. La ciudad de la Corona de Arân había sido el peor sitio que Remir había pisado, y tras observar las acciones de sus ciudadanos, el peor de sus miedos con referencia al hueso se materializaban constantemente. No se oía ningún sonido a excepción de varios rasguños que Remir supuso que eran ratas, aunque no las podía ver. Debido al silencio, el humano solo podía oír sus pensamientos, sumidos en un remolino de sensaciones delirantes provocadas por el cansancio, el sueño, el dolor físico que sentía en la cabeza y la amargura de haber perdido a su fiel amigo.
―¡Y una jarra de cerveza para bajarlo todo!
El tabernero asintió desde la mesa de los dos hombres con grandes barrigas. Uno de ellos entrecerraba los ojos para intentar centrar la visión en su compañero, y el otro se llevaba a la boca una jarra invisible, al no atinar a cogerla de la mesa.
La taberna El Piojo Ebrio mostraba un ambiente sin igual: estaba repleto de luz. Parecía que todo el mercado había venido a tomar unas jarras de cerveza, y una música sin origen alguno llenaba la estancia de un júbilo contagioso. Remir tuvo curiosidad y entró en el local. Al ver el buen ambiente, decidió sentarse en una mesa y pedir un estofado de carne junto con una cerveza.
―¡Ja! Y otra paga que te quito.
Dos guardias jugaban a un juego de dados en una mesa cercana a Remir. Por alguna razón, los individuos estaban en penumbra, pobremente iluminados por una antorcha. Un fuerte golpe sonó en la mesa cuando uno de los guardias la golpeó con el puño.
―¡No puede ser! ¡Tira de nuevo!
―¿Me acusas de hacer trampas? ¡Deberías dejar de apostar a que me vas a ganar! ¿Qué te pasa? No me digas que vas a empezar a llorar.
―No, ahora no. Mira.
Por alguna razón ambos guardias se quedaron mirando a Remir. Este los ignoró, pues un buen cuenco de estofado le había llegado. El plato tenía una pinta excelente: trozos de patata cocida sobresalían del caldo, acompañados con varios pedazos de zanahoria y alcachofa. La carne se bañaba en el amarillento brebaje, y en medio, en medio estaba la parte de arriba de la cabeza de Sideris, con el hocico visible.
Su mano derecha empezó a dolerle tras golpearse contra los barrotes. Remir se había sobresaltado con su febril sueño. Se sentía aún más fatigado que antes, con la boca seca y los músculos atrofiados. La piel la tenía empapada de un sudor frío.
Instintivamente dirigió la mirada al lugar donde se encontraba el hueso. Había desaparecido. Remir se movió para buscarlo, palpando el suelo con sus débiles manos; no quería creer que fuera Sideris, pero no soportaba la idea de separarse de nuevo de él… O de lo que quedaba.
El hueso no apareció. Seguramente se lo habrían llevado las ratas, supuso Remir. Y mientras se relajaba de nuevo en su rincón de la celda, empezó a notar que el silencio ya no reinaba en los calabozos. Cerca se escuchaban gritos de dolor, risas, golpes contra el acero y la carne, cadenas agitarse violentamente… Remir intentó esconderse en un hueco, intentando escudarse de los sonidos, pero de nada le sirvió. Sintió una punzada de alegría al ver entrar a los soldados de antes, creyendo que estos le evadirían de los horripilantes sonidos.
―De pie, asesino.
El guarda más delgado sostenía unos grilletes unidos con cadenas. Su compañero empezaba a abrir la puerta de la celda de Remir con una llave que había cogido de un pequeño saco en su cinto.
El preso se apoyó en los barrotes e intentó ponerse de pie. Se resbaló varias veces en el húmedo suelo, pero al final pudo incorporarse. Aun de pie, mantenía una mano firmemente agarrada a los barrotes y se apoyaba contra el muro de piedra.
Los guardias, sin decir ninguna palabra más, entraron en la celda y pusieron los grilletes en sus manos. Los cerraron con un grueso clavo a golpe de martillo. Automáticamente, el peso de los grilletes hizo que Remir se encorvara hacia abajo, arrastrando la cadena que los unía. Un empujón del guardia que había tenido el hueso le indicó que debía moverse.
―Hoy recibirás tu merecido por haber matado a nuestro escribano ―añadió mientras volvía a empujarlo hacia la puerta.
―No lo maté… ―susurró Remir.
―Eso lo decidirá nuestro Regente Local, en un juicio. Si por mí fuera, te hubiera cocinado junto a tu perro.
Remir sintió un escalofrío. Una rabia le recorrió todo su cuerpo, y el hombre la focalizó para empezar a caminar. «Recibirán su merecido por lo que han hecho a Sideris», se prometió Remir.
El pasillo fuera de la estancia con celdas también estaba en penumbra. Pocas antorchas lo iluminaban, al tiempo que creaban sombras que se movían por las paredes. A medida que iban avanzando, guardias y prisionero pasaban por varias estancias; muchas de ellas cerradas. Otras estaban vacías con sus puertas totalmente abiertas, y de algunas de ellas emanaban gritos de su interior. Una de las puertas estaba entreabierta. Remir pudo ver a un hombre encadenado por las manos, con los grilletes colgando del techo. Un guardia le empujó para que no se parara, por lo que no pudo ver nada más. Ambos guardias iban caminando detrás de Remir, comentando la sentencia que podría tener.
―Al último que rompió las leyes en la Corona de Arân lo lanzaron por el precipicio que hay a las puertas de la ciudad. Se rompió el cuello con la nariz del gigante, y el impacto con la arena rompió su columna vertebral. El cuerpo desapareció en pocos días.
―Fue un buen día. El Piojo Ebrio estuvo a rebosar esa noche ―contestó el guardia de la barriga, con voz nostálgica―. Pero este necesita sufrir más. El escribano era de los pocos que entendía las letras en esta ciudad.
―¡Quizá el Regente nos deje elegir el castigo! ―sugirió el guardia alto.
―¡Ja! Si pudiera elegir, lo metía en un barril con cuchillos clavados en él, y lo lanzaba rampa abajo. Cuando llegara al final tendría agujeros por todos lados.
―¡Oh, sí! Luego podríamos abrir el barril, ¡y pretender que sale vino!
Un chasquido metálico sobresaltó a Remir.
―¡Ay! ―se quejó el guardia alto. Por el rabillo del ojo, Remir pudo ver que se frotaba la nuca.
―¡No puedes beberte eso, idiota! Los asesinos están podridos, y eso se contagia.
Tras girar varias veces por el pasillo, Remir y los guardias llegaron a una escalera. Con gran esfuerzo, Remir fue subiéndolas poco a poco. El peso de los grilletes no ayudaba, pues la cadena no hacía más que entorpecerle en los pies. Varias veces le golpearon en la espinilla, provocando alguna lágrima de dolor.
Después de las escaleras había una puerta, que, al atravesarla, Remir tuvo que cerrar los ojos inmediatamente. La luz solar entraba en sus retinas y le cegaba completamente. Por un momento no pudo ver nada, solo sentía los empujones de los guardias a su espalda. Avanzaba sin noción alguna de donde ponía los pies. Paulatinamente su vista fue acostumbrándose, permitiendo ver poco a poco, aunque a su vez creando una pequeña jaqueca.
Se encontraban en el lateral de un patio interior. En el centro había una fuente que echaba agua verticalmente, cayendo en un pequeño juego de niveles. Cuatro bancos de piedra se situaban en las esquinas del patio, y este estaba cubierto por una verde hierba. Los tres hombres rodearon el patio hasta entrar en otra puerta que condujo a un pasillo con grandes ventanales. Siguieron el pasillo hasta una puerta, donde se pararon.
―Voy a avisar ―dijo uno de los guardias. Luego entró por la puerta.
―Has creado mucha curiosidad, ¡seguro que viene mucha gente! ―comentó entusiasmado el guardia alto que se había quedado con Remir.
―Yo no he hecho nada, ¿cómo puedo convencer al Regente Local de mi inocencia?
―¡Oh! No vas a poder. Todos venimos a ver cómo te van a sentenciar ―una sonrisa de felicidad cruzó el estirado rostro.
Remir tragó saliva. Esperaba poder razonar con el Regente Local.
La puerta no tardó en abrirse y Remir entró junto con el guardia. Habían entrado por un lateral de la sala, la cual era larga y de techos altos. Ya contenía una multitud de gente que se arremolinaban en la parte trasera y en los laterales, apartados del centro de la sala por gruesas columnas. Formaban una gran U, dejando en medio de la estancia una zona vacía donde había una única silla de madera, y el segundo de los guardias estaba junto a ella. Hizo unas señas a Remir para que se acercara.
―Siéntate ―ordenó cuando el preso llegó a su lado.
Él obedeció, y al hacerlo, el guardia cogió las cadenas y las unió a un anclaje en el suelo, asegurándose que no se escaparía. Satisfecho, volvió a la puerta por la que habían entrado, junto a su compañero. Ambos se quedaron allí de pie.
El acusado tenía en frente tres podios: el más bajo, situado a la derecha de Remir, tenía otra silla. El podio estaba elevado medio metro y se accedía a él a través de unas pequeñas escaleras laterales. El podio de la izquierda de Remir estaba más elevado que el de la derecha; medía aproximadamente el doble que el otro. También contenía una silla, aunque más cómoda que la primera, y una pequeña mesa. Se accedía también por unas escaleras laterales. En el centro, elevándose entre los otros dos podios y uniéndolos, se encontraba un tercero. Remir solo podía ver la parte de arriba de una silla ornamentada, pues el tercer podio estaba rodeado de tres paredes, como si fuera una pequeña caja.
Remir oía cuchichear a la gente, y aunque no podía entender nada de lo que decía, era capaz de imaginárselo. El hombre miraba al podio más alto, pensando en cómo se accedería. Su pregunta tuvo una rápida respuesta: escuchó el sonido de una puerta trasera, invisible desde la posición de Remir, y un hombre apareció. Se sentó en la silla.
Desde la situación de la silla central de la sala solo se podía ver la cabeza del hombre sentado en el podio central. Era redondeada, con matices rosados en los visibles mofletes. Algo de pelo le cubría la parte de arriba de la cabeza. Un enorme mostacho, peinado hasta el último pelo, se sentaba sobre el grueso labio superior. Tenía pequeños ojos ayudados por unas gafas aún más pequeñas.
El hombre se puso a ordenar varios papeles, y tras carraspear, toda la gente de la sala hizo silencio. Empezó a hablar:
―Nos encontramos hoy aquí para juzgar al hombre que tengo enfrente. Se le acusa de la muerte de nuestro querido escribano.
―¡Yo no lo maté! ―chilló Remir desde la silla. Las cadenas tintinearon con un ruido metálico.
El hombre del podio miró hacia los dos guardias de la puerta y asintió. El más delgado se quedó allí parado, pero el otro se dirigió hacia Remir. Al llegar junto a él, le propinó un puñetazo.
―¡Responderás cuando nuestro Regente te pregunte! ―soltó el guardia. Después, se quedó al lado de Remir.
El Regente de la Corona de Arân volvió a carraspear. Se colocó bien las gafas y sostuvo unos papeles en alto para leer bien.
―Hace unos días, el escribano de nuestra ciudad faltó a una importante cita. Un pequeño fuego se creó en el Templo de la Liberación y era necesaria su experiencia para cuantificar los daños. Al no aparecer se alzó la alarma en la ciudad y al poco fue encontrado con una espada clavada en el pecho, en su casa. El individuo que tenemos hoy aquí se le vio arrodillado junto al cadáver, manchado de sangre y con las manos cerca del arma, muestras indudables de su culpabilidad. Le acompañaba un lobo, utilizado seguramente para la intimidación y el asesinato ―el hombre clavó su penetrante mirada en él―. ¿Nombre?
―Remir ―respondió entre dientes.
―¿Remir de dónde?
―De ningún lado; fui criado en un orfanato.
Un murmullo recorrió la sala. El Regente dio un pequeño bote en la silla, mientras anotaba algo en sus papeles y la sombra de una sonrisa se dibujaba en su cara.
―Veo que los padres ya sabían de la malévola naturaleza de su hijo ―hizo una pequeña pausa. Remir empezó a hervir por dentro―. Y ahora me pregunto, ¿cuál será el justo castigo por el asesinato?
―¡No lo maté! ―volvió a chillar Remir. Se ganó otro puñetazo.
El Regente Local suspiró. Entrelazó los dedos de ambas manos y se dirigió a Remir:
―Hace unos días, el hombre al que mataste faltó en informarme del estado de las arcas de la ciudad. Para asegurar el bienestar de mi ciudad, tuve que revisarlo yo mismo. Ese trabajo lo hacía el escribano. Hoy, me encuentro aquí tomando nota de este juicio, trabajo que también llevaba a cabo nuestro escribano. Era de los pocos que saben de letras y números en esta ciudad, un gran erudito. Somos una ciudad mercantil, y este trabajo no corresponde a un Regente Local. Con tu arrebato de ira has destripado a la pieza que hacía navegar a esta ciudad en aguas tranquilas. No pienso tolerar tus mentiras ante el pueblo de la Corona de Arân y los Observadores.
La gente de la sala soltó varios comentarios de aprobación. Remir veía que muchos le miraban con el ceño fruncido, con una mirada de odio.
―No son mentiras; yo no maté a vuestro escribano. Tu guardia me puede pegar cuanto quieras, pero no cambiará los hechos ―se defendió.
Como esperaba, se llevó otro golpe, pero el Regente alzó la mano.
―Tenemos testigos que te señalan como el asesino. Entonces me pregunto: ¿me mienten ellos? ¿O me miente el hombre que estaba junto al cadáver? La respuesta es fácil. Nuestra ciudad goza de paz y nuestros calabozos están vacíos, pero tú has roto esta paz.
―La paz suena algo distinta en las celdas; me pareció oír gritos y azotes mientras disfrutaba de ella.
Un murmullo recorrió toda la sala.
―Ciertas personas necesitan un recordatorio de vez en cuando, y esta ciudad la regento yo ―el hombre movió la mano, quitando importancia al asunto―. Si tú no has matado a nuestro escribano, ¿quién ha sido?
―No lo sé. Cuando llegué a su casa lo encontré en el suelo con la espada en el pecho.
―¿Y el motivo de tu visita?
―Soy cazarrecompensas; venía a cobrar la retribución de un trabajo. Traía como prueba la cabeza del líder de la banda de bandidos que operaban en el desierto.
El murmullo se incrementó en la sala, algunos parecían de asombro, otros de rechazo. Remir notaba todos sus ojos puestos en él.
―¿Te enfrentaste a esa banda tú solo? ―preguntó incrédulo. El mostacho se movió mientras resoplaba―. Otra mentira. ¿Disponemos de la prueba que menciona el asesino?
El guardia situado junto a Remir dio un paso hacia el Regente Local.
―Entre sus pertenencias había una bolsa machada de sangre. La destruimos, pues claramente era comida para el lobo diabólico.
―Ahí lo tienes. Tus jugarretas no nos engañarán ―sentenció el Regente. Remir se mordía el labio fuertemente.
Acto seguido, el Regente se puso de pie para mirar directamente al acusado. El hombre portaba una larga túnica que mostraba las pronunciadas curvas de su cuerpo. Sin dejar de apartar sus pequeños ojos de Remir, gritó:
―¡Traed a los testigos!
El guardia que estaba junto a Remir se fue enseguida. La sala explotó con conversaciones, comentando la situación actual. El murmullo cada vez se acentuaba más. Remir intentó girarse y observar la situación, pero las cadenas le impidieron cualquier movimiento. Fijó su mirada en el Regente, quien leía los papeles que tenía en frente y anotaba algunas cosas.
Remir podía oír cómo los guardias traían a varias personas que se congregaban detrás de él, impidiendo que pudiera verlos. La sala se sumió otra vez en el silencio cuando se escuchó el carraspeo del Regente.
―Odward de la Corona de Arân ―anunció el Regente. Un hombre salió por la derecha de Remir y se sentó en el podio más bajo―. Cuéntanos tu experiencia con Remir.
―Mi señor Regente, me topé con el asesino cuanto pretendía entrar furtivamente a nuestra pacífica ciudad ―Remir tardó en reconocer al hombre que hablaba, pero al final cayó en la cuenta de que era el guardia de la ciudad.
―¿Qué hiciste al respecto? ―preguntó el Regente sin mirar al guardia Odward.
―Intenté evitar que entrara, pero utilizó a su perro para hechizar a los animales de carga. ¡Se volvieron locos! ¡Chillaban y bramaban fuera de control! ―Odward hizo una pausa―. Cuando conseguimos calmarlos, el hombre y su chucho habían desaparecido.
―¿Afirmarías que entró en la ciudad con sed de sangre?
―Sin duda, mi señor Regente. Los ojos de un asesino no mienten, y el perro tenía el hocico lleno de sangre seca.
―Sangre… Utilizó hechizos prohibidos… ―recitaba el Regente mientras escribía―. ¿Cuál fue la actitud de este hombre cuando le prohibiste el paso, guardia?
―Me intimidó con una bolsa putrefacta que llevaba, y con su animal.
―¿Cuál sería tu veredicto tras conocer al individuo?
―Culpable, mi señor Regente.
Remir había perdido la sensibilidad en sus manos de tanto apretar a las cadenas. Estaba utilizando todas sus fuerzas para no ganarse otro puñetazo.
―¡Guardias, el próximo testigo!
Odward dirigió una sonrisa maliciosa a Remir antes de dejar el asiento a otro hombre.
―Jan de la Corona de Arân, dueño de El Piojo Ebrio ―invitó el Regente. El hombre se sentó en silencio sin apartar sus ojos del acusado―. Háblanos de cómo conociste a Remir de ningún lado.
―Vino a la taberna preguntando por el escribano.
―¿Ofreció algo a cambio de la información?
―No.
―¿Pidió algo de la taberna?
―No.
Las palabras «mala educación» volaron hasta los oídos de Remir.
―¿Le revelaste el paradero del escribano?
―Sí.
―¿Por qué?
―Quería sacarlo de mi taberna, a él, a su perro y a la bola de carne olorosa que llevaba consigo.
―¿Dirías que es culpable?
―Sí.
El tabernero se levantó sin decir una palabra más y desapareció por detrás de Remir, hacia la multitud de gente. Después de escribir varias cosas, el Regente se volvió hacia el acusado.
―Aún quedan varios testigos que te señalan como culpable, pero hemos visto que queda verificado tu intención de visitar a nuestro escribano, y matarlo. Pasaremos a elegir el castigo.
―¡Espera!  ―gritó Remir. Había tenido una idea.
―¿Sigues negando tus actos?
―Ninguno de tus testigos me vio hacer nada, se basan en conjeturas. ¿Cómo puedes probar que atravesé el pecho de ese hombre? Me habéis confiscado mis pertenencias, entre las cuales está mi espada. Sin embargo, el cadáver ya tenía una. ¿Cómo explicáis eso? ―hizo una pequeña pausa para coger aire, debía escoger bien sus palabras―. Los Observadores son testigos de este juicio, ¿crees que no actuarán ante una injusticia?
Toda la sala se quedó en silencio. Remir veía como el gran mostacho del Regente se balanceaba; sabía que había abierto una brecha que podía utilizar. Pero el Regente habló antes de que pudiera continuar.
―Muy bien, dejaremos que los Observadores te juzguen ―el Regente se levantó y se dirigió a toda la sala―. Querida Corona de Arân, dejaremos en nuestros verdaderos dioses, los Observadores, que erradicaron la magia de los gigantes de esta tierra, juzguen a Remir de ningún lado. Traed al Límpido y el agua.
Una sensación de júbilo y expectación recorrió a todos presentes. Remir observó la cara del Regente: una sonrisa burlona había aparecido en su rostro. El cazarrecompensas tenía que actuar rápido, antes de que el Regente lo hiciera.
Del techo de la sala se abrió una trampilla. A lo lejos se escuchaban unas poleas que giraban y una silla hecha de oro empezaba a bajar del hueco. Muy lentamente fue descendiendo hasta quedar delante de Remir. La silla contenía el cadáver de una persona, envuelta en ropas lujosas. Apenas había carne, y la mayoría de los huesos eran visibles. La cara, sin ojos, miraba directamente al acusado. En el cuello tenía una cadena de oro, sosteniendo un círculo del mismo material, que tenía representado un ojo; este era de oro blanco.
―El Límpido de la Corona de Arân, Tarased, juzgará a Remir de ningún lado ―anunció el Regente, señalando con los brazos abiertos al esqueleto que había descendido del techo―. Tarased sirve de conexión con los Observadores, quienes a través del Ojo de Tarased juzgan la inocencia y la culpabilidad. Una prueba zanjará el destino de este hombre.
Tras estas palabras la sala estalló en conversaciones, pero fueron rápidamente calladas cuando varios guardias portaron una olla llena de agua. Del recipiente negro salía un humo blanco: el agua estaba en ebullición.
―Tarased, Límpido de la Corona de Arân y de su Templo de la Liberación, utilizaba la prueba de fe del agua. El acusado deberá poder sumergir el rosto en agua hirviendo. Si sale sin ningún signo de quemadura, se habrá demostrado su inocencia.
Colocaron la olla entre el cadáver de Tarased y Remir; este podía notar el calor que desprendía. El hombre tenía que evitar pasar por dicha prueba, pues sabía que no había un final feliz tras ella. Intentando controlar sus emociones, se dirigió de nuevo al Regente:
―¿Cómo pueden vuestros Observadores juzgar a través del agua?
―Sus métodos escapan a nuestra comprensión.
―¿Puede que esos métodos… sean mágicos? ―Remir hizo mucho énfasis en esta última palabra, consiguiendo la reacción que quería: alborotar a toda la sala.
―¿Como te atreves? ¡Los Observadores, los seres más puros, nos liberaron de la magia tras derrotar a los gigantes! ¡Vivimos en la cabeza de uno de sus cadáveres como prueba de ello!
El Regente estaba furioso. Su piel había pasado de una tonalidad rosa a una más rojiza. Remir sonreía por dentro.
―Desde luego, no es posible poner en duda a los Observadores y a sus hazañas, y por lo tanto estoy dispuesto a ponerme a merced de su juicio ―estas palabras relajaron el color del Regente―. Esta agua que tengo delante de mí no ha sido tocada por los Observadores, por lo que puede hacer dudar de su veracidad. Podría estar incluso contaminada por algún Buscador.
―¡Sandeces! ¡Nuestra ciudad está purificada contra esos impíos! ―el tono rojo volvió a apoderarse del Regente.
―Es por eso que os pido que me mandéis en una sagrada búsqueda: la búsqueda del verdadero asesino. Durante el trayecto estaré constantemente vigilado por los Observadores, juzgando cada movimiento que haga. De esa manera, si vuelvo con pruebas de su asesino, sabréis que soy inocente. Si no… Las consecuencias habrán caído sobre mí y habréis tenido justicia para vuestro escribano.
Se hizo el silencio. El Regente tenía los ojos clavados en Remir, sin pestañear. Estuvo mirándolo varios minutos sin decir nada. El público de la sala no se dignó a hacer ningún sonido tampoco.
―Si me devolvéis mis pertenencias, entonces…
―No ―cortó tajantemente el Regente. Siguió en silencio unos minutos más―. Tus pertenencias se quedarán custodiadas en la ciudad, como garantía de tu regreso. Te aventurarás en esta búsqueda solamente con la espada del asesinato. Si mueres en el viaje, tu castigo se habrá completado a los ojos de los Observadores.
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En el vacío, lo único que existía era un persistente pitido que provenía de un lugar oculto. De ritmo y frecuencia constante, llenaba la oscura nada. Al poco apareció un foco de dolor que rápidamente se extendió por todo el vacío. Dolor y pitido coexistieron en el espacio desierto. Entre esas dos únicas existencias apareció otra más: un olor combinado de hierba y humo. El olor era muy sutil al principio, pero poco a poco fue haciéndose notar más. Todas esas sensaciones se unieron en una vorágine, existiendo todas a la vez y aumentando la intensidad de cada una: el pitido rebotaba por doquier, los olores lo contaminaban todo, y el dolor hizo que el cuerpo de Elira se despertara.
Se encontraba boca abajo, tumbada sobre un verde suelo cubierto de hierba. Con gran esfuerzo intentó mover sus extremidades. Desde el interior de su cabeza enviaba órdenes a sus miembros, pero estos parecían estar sordos a cualquier instrucción.
Conforme la percepción de su alrededor iba aumentando, ella pudo mover sus manos y clavó los dedos en el suelo. Con un gemido, se incorporó hasta quedarse sentada en el suelo. Su visión, antes verde, se tiñó de rojo. Una sangre cálida proveniente de su cabeza le cubría la vista; se limpió con el dorsal de la manga.
Una calma caótica era el único elemento presente en el clan de Feherdal. Allá donde mirara Elira solo distinguía destrucción. Muchas de las casas de los árboles se habían caído totalmente, otras pendían de ramas tensadas en su máxima extensión. Pequeños fuegos se habían originado, contaminando el aire con un humo negro. Cadáveres de elfos y de otras criaturas se repartían por todo el horizonte. Aparte del humo ascendiendo hacia el azul cielo, Elira no podía ver ningún otro movimiento. El silencio reinaba sobre toda la destrucción.
Varias imágenes fugaces empezaron a aparecer en la mente de Elira: los animales huyendo de Feherdal, el humo que salía de su clan, las oscuras criaturas atacando al pueblo y los ojos sin vida de su madre, muriendo a manos del desconocido encapuchado.
Renovadas fuerzas aparecieron en su cuerpo tras recordar lo sucedido, con un pequeño impulso para buscar a su madre, y a su asesino. Al fin se incorporó y empezó a buscar a su alrededor. Todo se movía más despacio de lo normal, su vista se difuminaba y tardaba unos segundos a volverse a centrar, pero eso no impidió a Elira utilizar cada reserva de fuerza y voluntad que quedaba dentro de ella para dar el primer paso. Y después el segundo. Sus piernas temblaban a cada movimiento, amenazando con desplomarse, pero al tercer y cuarto paso ya recobraron su agilidad normal.
Mientras recorría el lugar en busca de su madre, el dolor físico que tenía origen en su espalda se manifestaba en cada movimiento. En cambio, el pitido dentro de la cabeza era casi inaudible.
El cayado estaba intacto en el suelo, justo donde lo había dejado caer Ithiredel. Reposaba plácidamente junto al cadáver. El cuerpo no presentaba herida ninguna, pero su piel y la inerte mirada manifestaban la ausencia de vida.
Elira se arrodilló a escasos centímetros de la jefa. No profirió ningún sonido, pero sus ojos se volvieron húmedos. Las saladas lágrimas le recorrían la cara, limpiando los horrores de la noche.
Instintivamente, cogió el cayado del suelo y apuntó hacia su derecha, de donde procedió un repentino sonido. Una joven elfa de pelo corto estaba de pie, mirándola fijamente.
―Elira… ―suspiró Iliveran.
La joven elfa tenía heridas en su cara: arañazos que aún sangraban. Sus ropajes estaban llenos de suciedad y tenía un profundo corte en una pierna. Pero eso no la paró para dirigirse a Elira, que había vuelto a dejar el cayado en el suelo, y cogerla en un silencioso abrazo.
Las dos elfas se separaron y se miraron la una a la otra, sin decir nada, compartiendo el dolor y las pérdidas que habían sufrido. Al fin, Iliveran habló:
―Lo… Lo siento…
Elira sacudió la cabeza, sin emitir sonido alguno. Entendía lo que su compañera quería transmitir, pero sus palabras no arreglarían el mal que había caído sobre ellos.
―¿Estás bien, Iliveran?
―Sí, son heridas superficiales…
―¿Qué pasó anoche? ―inquirió mientras inspeccionaba las heridas de su compañera.
Los ojos de la joven elfa se apartaron por un momento de los de Elira y miraron a Ithiredel. Sus labios temblaban en silencio.
―Todo fue tan rápido… ―explicó, sin mirar a Elira―. Ayudaba a Ewel a poner algo de orden donde habíamos tenido la celebración. Al acabar, me dirigía a mi casa y entonces fue cuando escuché unas voces.
Ahora Iliveran miraba a Elira.
―Te oí discutir con tu madre.
Elira permaneció en silencio y esperó a que Iliveran continuara.
―Al poco te vi salir corriendo. Tu madre te observó desde lo alto de su hogar hasta que algo captó su atención. Al momento siguiente me vi rodeada de unas criaturas de piel verde, como la nuestra, pero más oscura. También tenían las orejas puntiagudas ―hizo una breve pausa―. Intenté huir, pero varias de estas criaturas se acercaban a mí con las espadas en alto y me cortaron el paso. Algunos miembros del clan aparecieron a mi lado y pudimos defendernos, pero de poco sirvió. Las criaturas se multiplicaban. Los de mi alrededor caían, profiriendo gritos, y el humo se apoderó de todo, y luego… Luego vinieron otras figuras más altas, musculosas. ¡Lanzaban los cuerpos de nuestros amigos por los aires con sus puños! No… ¡No pudimos hacer nada!
La elfa se echó a llorar, cubriéndose el rostro con unas manos sucias. Elira la miró: «Es tan joven…». Su vulnerabilidad la cautivó. Puso una mano en uno de sus brazos, y el llanto cesó.
―Ili, ¿sabes si buscaban algo o a alguien?
La elfa negó con la cabeza. Elira estaba segura de que habían venido con un propósito concreto; no se había tratado de un ataque aleatorio. Le vino a la memoria la imagen de su madre hablando con la extraña figura. Necesitaba averiguar porqué habían venido y arrasado todo su clan. Y debía vengarse. Vengar las muertes de su pueblo, vengar la destrucción de Feherdal, y a Ithiredel.
Elira se puso en pie con determinación.
―¿Qué… qué haces? ―tartamudeó Iliveran.
―¿Hay más supervivientes?
―¡Sí! ―un breve destello de alivio apareció en los ojos de la elfa―. Ewel los está reuniendo cerca del río.
―Ve con ellos.
―¿Y tú… qué harás? ―Iliveran se levantó. Elira no podía evitar seguir viendo lo joven que era, pero eso no evitó que su semblante cambiara. Solo un deseo corría en su mente.
―Buscaré a los responsables de esto, y los aniquilaré. Encontraré hasta la última de esas criaturas y las destruiré una a una. Luego daré con su líder, y lo despellejaré vivo.
Elira podía ver el rostro de Iliveran, asustada de sus palabras.
―¡No! ¡Ahora Feherdal te necesita! Te necesitamos… ¡Te necesito! ―más lágrimas cayeron―. ¡Ahora eres nuestra líder!
Las palabras de la elfa la conmocionaron. No había caído en ello, e Iliveran tenía razón: tras la muerte de Ithiredel ahora ella era la jefa del clan. Pero se quitó de la cabeza esa idea, nunca quiso ese rol, y ese día no sería diferente. Haría lo que sentía que era correcto. Aun así, Iliveran había plantado una semilla en su corazón.
―Ve con Ewel, Ili. Iré enseguida ―e inmediatamente dio la espalda a la elfa.
Elira se arrodilló de nuevo junto al cadáver de su madre. Pudo escuchar como Iliveran se alejaba de ella y después el sonido del silencio rodeó a Elira: el rastro de todas las almas que habían abandonado este mundo, como un enorme peso que podía tocarse en el mismo aire.
Madre e hija estaban solas, rodeados de fantasmas: cuerpos sin movimiento que antes daban vida a un clan que fluía en paz. Elira seguía mirando el cadáver de su madre, y aunque lo veía enfrente de ella, era incapaz de asimilar lo que había pasado. Su madre estaba allí, pero, al mismo tiempo, no estaba allí; había perecido. Un cuerpo vacío, una carcasa que simbolizaba a Ithiredel, jefa del clan de Feherdal y madre de Elira, exento de la esencia que la convertía en lo que era. Para Elira, su madre había desaparecido. El cuerpo que había dejado detrás ya no era importante; ya no era su madre.
Elira quitó con cuidado la capa que llevaba el cuerpo de Ithiredel y se la equipó. Automáticamente, la capa reaccionó al nuevo cuerpo que cubría y se amoldó a él. La pieza había sido fabricada en tiempos en que la magia aún existía en el mundo y era un ente más conectado con el Mutualismo. Alrededor del cuello de su madre reposaba tranquilamente la raíz plateada, símbolo de Feherdal. Elira la cogió e hizo que ahora rodeara su cuello; allá donde fuera tendría a Feherdal con ella. Después, Elira cogió el cuerpo en sus brazos y se dirigió hacia el río Nira.
Un flechazo de dolor le recorrió todo el cuerpo hasta llegar a su corazón. Una sensación de abandono de fuerzas y de cualquier emoción positiva apareció tras ver el resto del clan. «¡Apenas han sobrevivido unos veinte miembros!». Elira no pudo andar hasta pasados unos segundos más, hasta que el dolor que se había apegado a cada fibra de su ser no permitió que sus pies emprendieran el movimiento.
Ewel, junto a dos elfos, trataban de calmar a los demás. Muchos de ellos estaban tirados en el suelo, o bien llorando, o bien retorciéndose de dolor. Sus miradas estaban vacías e intentaban evitar mirarse unos a otros. Aparte de los sorbos de nariz y quejas de dolor, el pequeño grupo estaba en completo silencio. Incluso Iliveran, de pie, un poco apartada del grupo, los miraba con una tristeza sin precedentes.
Todo el grupo se volvió hacia Elira cuando llegó cargando el cuerpo de Ithiredel, tras bordear varios cadáveres de los atacantes y de su propia gente. Sus ojos transmitían súplica y alivio al mismo tiempo, pero ninguno dijo nada, y Elira lo prefería así. Debía perseguir su misión, y no quería que nadie se interpusiera. Aun así, ver a su pueblo en ese estado, haber pasado tras sus cuerpos… Los muertos necesitaban un entierro digno, y los vivos alguien que los curara. Cada vez le costaba más a Elira mantener el objetivo de la misión que se había planteado.
Depositó el cuerpo de su madre cerca de la orilla del río Nira y se volvió hacía su pueblo. Antes de hablar, puso una mano (con la palma hacia el cielo) enfrente suyo, luego siguió la otra mano, colocada de la misma manera, y con un gesto solemne, se inclinó saludando tanto a los presentes como los que habían dejado ese mundo. Se mantuvo inclinada durante unos segundos, tras los cuales recobró la postura erguida y anunció con pesar:
―Hemos sufrido una trágica pérdida. Nuestro clan ha sido casi aniquilado por unas criaturas que desconocemos, y también ignoramos con qué intención nos atacaron ―a medida que hablaba, los supervivientes dirigieron sus miradas hacia ella―. Durante la noche hemos perdido algo más que las vidas de nuestros compañeros: hemos perdido padres y madres, hijos e hijas, compañeros, amigos… Nos hemos perdido a nosotros mismos, aunque sigamos respirando. Y es por eso que debemos encontrarnos, pues hay algo que aún existe: Feherdal. Nuestro clan no son las casas en los árboles ni el lugar que pisamos ahora. Nuestro clan somos nosotros. La Madre Naturaleza nos ha protegido de las tragedias de esta noche, ha protegido la continuación de Feherdal. Y esa tarea cae sobre cada uno de vosotros. Sin embargo, nuestra recuperación no pasará solo por reconstruir el clan, sino también por descubrir porqué ocurrió este ataque. Vinieron por una razón, y debemos saber por qué. Debemos arrebatarles esa información y luego acabar con ellos para así dar paz a nuestro clan.
La veintena de elfos seguía observándola, todos sumidos en el más absoluto silencio. Muchos de ellos no comprendían nada, otros parecían más convencidos de que debían actuar. Algunos ya estaban de pie, y los que no podían se apoyaban en alguien cercano. Pero nadie habló, nadie excepto la joven elfa que había perdido su jovial sonrisa.
―No ―anunció Iliveran en un susurro.
―Ili…
―¡NO! ―Su cara estaba roja, con los ojos hinchados―. ¡Míranos! Somos lo que queda del clan Feherdal. ¡Aún no hemos entregado los cuerpos de nuestros compañeros a la Madre Naturaliza y ya estás hablando de venganza! ¡No podemos salir al exterior del bosque en busca de un ejército que nos ha derrotado en una noche! Como nueva jefe del clan, ¡te necesitamos para reconstruirlo! ¡Para reconstruirnos y guiarnos! ¡Tú misma lo has dicho: ¡la Madre Naturaleza nos ha protegido para la continuación del clan!
Iliveran enmudeció y dejó paso a una agitada respiración. Sus hombros se movían cada vez que inspiraba aire, y sus ojos mostraban un fuego manifestado en su voluntad de ayudar al clan.
―No os estoy pidiendo que vengáis conmigo; esto lo haré yo sola ―aclaró Elira, sin elevar la voz―. No asumiré el mando de nuestro pueblo; me encargaré de saber por qué hemos sido atacados y cómo. Dejo en vuestras manos la sanación del clan, pues partiré de inmediato en busca de los asesinos.
El pequeño grupo empezó a crear murmullos. Muchos habían apartado la mirada de la elfa, otros mostraban miradas de decepción. Algunos habían cruzado los brazos y fruncido el ceño, mostrando claramente su oposición a las palabras de Elira.
―Deberíais buscar a los demás clanes y pedir ayuda ―prosiguió―. Curad a los heridos y entregad a los fallecidos a la Madre Naturaleza, pero buscad después asilo con los demás clanes. Si no tengo éxito en mi búsqueda, podrían volver. Es por eso que debéis alertar a los demás y prepararos.
―Pero entonces, ¿quién asumirá el mando del clan? Somos pocos, pero alguien debe representar a Feherdal si hemos de contactar con los otros clanes.
El que había hablado era Ewel. No mostraba heridas graves, solo superficiales, pero su cara estaba extremadamente demacrada, como si el transcurso de esa noche fatídica le hubiera envejecido unos años.
Ella reflexionó por unos segundos. Y después, con firmeza, anunció:
―Te propongo a ti, Ewel. Como miembro más anciano y sabio, no hay nadie aquí, incluida yo misma, que pueda representarnos mejor. Conoces el bosque y también a los demás clanes. Serás capaz de sanar a Feherdal debidamente.
Un pequeño murmullo de aprobación se dejó escuchar en el grupo. Elira se fijó en que Iliveran había desaparecido. Miró alrededor, pero la joven elfa no estaba.
―No… No podría asumir el cargo de jefe de clan, mi señora Elira ―dijo cabizbajo Ewel.
―Asumir el cargo de jefe de clan dependerá de ti, Ewel. Puedes no aceptarlo, pero estos elfos necesitarán de tu guía.
Elira no esperó la respuesta. No quería seguir hablando con sus compañeros, necesitaba despedirse y marchar hacia su búsqueda. Aún con su objetivo bien claro, la tristeza se había adueñado de todas las partículas de su cuerpo. Iba a abandonar a su pueblo, el lugar donde había nacido, donde había aprendido y conocido todo lo que sabía. Estaba dando la espalda a las pocas personas que la conocían y la comprendían; las estaba traicionando al renunciar el poder curarles, el poder ayudarlas en ese momento de soledad y pérdida.
Elira miró de nuevo el rostro de su madre y el sentimiento de culpa se escondió en su interior, sustituido ahora por la furia y la rabia. Recordaba con nitidez el momento en que Ithiredel, aún con vida, estaba prisionera del agarre de su verdugo, y sus ojos se posaron en su hija segundos antes de que le arrancaran la esencia vital. Ese siniestro recuerdo la perseguía a todas partes…
Al fin sacudió la cabeza para alejarse de ese pensamiento sombrío y se sentó junto al cuerpo de Ithiredel. Su respiración se calmó y cerró los ojos. Casi al instante todo se volvió oscuro con matices azules, aunque las luces azules se habían reducido considerablemente. Podía percibir a los miembros restantes del clan observándola. Notaba también la esfera que aún tenía guardada en su atuendo. Pero no sentía nada más cerca de ella. Lejanos peces nadaban en las profundidades del río, con una actitud tímida. Incluso los árboles parecían haber relajado sus actividades internas, como expectantes de lo que estaba pasando.
La ahora huérfana se aisló de cualquier movimiento a su alrededor, centrándose en entablar conversación con la Madre Naturaleza. Debía pedirle la mayor de las peticiones, y debía hacerlo bien. Su alrededor se volvió más y más oscuro; las luces azules se fueron apagando pues para Elira carecían de importancia en este momento. Al poco la última luz desapareció, quedando todo a oscuras. Elira seguía notando la energía de la esfera, como si estuviera ayudándola a conseguir su objetivo.
Y al poco rato apareció: una única luz, un pequeño destello verde que lentamente fue intensificándose. Elira no necesitaba hablar para transmitir sus deseos, pues dicha luz era capaz de leer el ser de la elfa. La luz creó un gran destello, y luego se apagó. Elira abrió los ojos.
De la superficie del agua del río Nira surgieron varias raíces, muy parecidas a las que aparecieron durante el Renacimiento de la Luna y sostuvieron a Ithiredel. Esta vez las raíces se dirigieron hacia el cuerpo sin vida de la ex jefa de Feherdal y lo empezaron a arropar. Se fueron entrelazando entre ellas, cubriendo suavemente la totalidad del cuerpo. Cuando apenas quedaba alguna zona de piel visible, unas hojas de diferentes colores empezaron a brotar y acabaron de cubrir el cadáver, como una elegante mortaja. Después, las raíces elevaron el cuerpo, dejando que Ithiredel pudiera despedirse de su clan, al que había dedicado tanto, y dejarse arropar por el descanso eterno; un descanso que la llevaría directamente hacia la Madre Naturaleza, siendo parte de ella.
La última lágrima, se prometió Elira.
Tras la despedida, la elfa se levantó y se alejó. Mientras caminaba, por el rabillo del ojo pudo ver como su clan empezaba a movilizarse: algunos seguían atendiendo a los heridos, otros se habían dispersado, y unos pocos se dedicaban a mover y clasificar los cadáveres en dos grupos; el de los miembros del clan, colocados uno al lado del otro, y el de los atacantes, simplemente apilados.
Antes de irse, Elira se acercó a uno de los cadáveres de las criaturas. El extraño ser había fallecido a causa de varias flechas clavadas en su pecho. Su piel era de una tonalidad verde, pero más oscura que la de los elfos del bosque, tal y como lo había descrito Iliveran. Sus orejas eran más grandes, aunque también puntiagudas, y una de las orejas estaba adornada con un aro de metal que la había perforado. De la boca salía un hilo de sangre negra que corría por la cara hasta manchar la hierba. Los dientes eran muy finos y afilados; capaces incluso de roer un hueso, pensó Elira. La criatura llevaba ropas de cuero desgastadas y en mal estado que apenas cubrían el cuerpo, manchadas ahora de negro allí donde las flechas habían agujereado la carne. Un escudo yacía cerca del cuerpo y una espada todavía reposaba en la mano de la criatura. Elira examinó la espada: a diferencia del resto de equipo de la criatura, la espada estaba en buenas condiciones. No tenía ninguna mella, señal que no había sido utilizada en combate antes. Era ligera y se adaptaba bien a los movimientos que Elira trazó con ella. La elfa decidió coger la espada y llevarla consigo y así destruir al enemigo con su propia arma.
Mientras cogía la funda de la espada, reparó en un símbolo situado en la empuñadura: tres círculos situados en el mismo nivel, unidos cada uno de ellos con una línea a un círculo solitario situado encima del central. El símbolo le llamó la atención, pues tenía la sensación de haberlo visto antes.
Apartando de su mente la incógnita del símbolo de la espada, Elira se dirigió hasta su casa. Por el camino debía sortear cadáveres, algunos de ellos irreconocibles debido a las heridas que tenían. Todo estaba en silencio; ella era la única alma viva que vagaba por el clan. Tenía que hacer un esfuerzo máximo y escudar su corazón de las imágenes que veía: la multitud de sus camaradas caídos, y entre ellos, niños. Pequeños cuerpos que inútilmente habían sido protegidos por los de sus padres podían verse aún agarrados a las ropas de ellos. El panorama le produjo nauseas.
Mientras seguía avanzando, no consiguió ver señales de Iliveran. Desde que desapareció de la orilla del río, había perdido su rastro, y no quería irse sin despedirse de ella.
La casa de Elira estaba totalmente en ruinas. El árbol que la sostenía había colapsado y toda la vivienda se había estrellado contra el suelo, esparciendo tablas de madera por doquier. Entre los escombros, pudo vislumbrar muchas de sus pertenencias. Objetos con un alto valor para ella, pero que ahora parecían baratijas, algo de una insignificante importancia comparada con el caos que había aterrizado en sus tierras.
La elfa no tardó mucho en encontrar lo que estaba buscando: su fiel arco, con el que había abatido al jabalí. Parecía que había pasado una eternidad desde entonces, pero en realidad solo habían sido unos pocos días. Junto al arco estaba el carcaj, donde muchas de las flechas estaban rotas. No le importó; haría más durante el camino.
Con todo listo, la elfa se incorporó y respiró hondo. Vislumbró de nuevo a su clan, ahora en ruinas, un espejismo de lo que había sido el día anterior, sin saber si lo volvería a ver. Mientras recorría con la mirada Feherdal, esta captó el brillo de un rubio pelo. Iliveran estaba enfrente de Elira.
―¡Iliveran! ―gritó aliviada mientras se acercaba a ella―. No quería… ¿A dónde vas?
La joven elfa estaba totalmente equipada y armada. Vestía una ropa de cuero endurecido y tenía una pequeña daga en un el cinto. Sostenía un arco entre sus manos.
―Voy contigo, Elira ―afirmó la elfa, sin mostrar emoción alguna.
―¡No! ¿Cómo vas a acompañarme? Debes quedarte aquí y ayudar a Ewel. Debes atender el clan.
―Ewel será capaz de apañárselas, siempre lo hace. Ni siquiera en cada ciclo no necesita mi ayuda ―en su boca se esbozó una sonrisa nostálgica.
―Ili, escúchame. Donde voy, lo que pretendo hacer… No será una tarea fácil ni exenta de peligros. Quédate, ayuda al clan.
―Todos hemos escuchado lo que quieres hacer, ¿y pretendes hacerlo tú sola? Necesitarás toda la ayuda que puedas obtener. Voy contigo Elira.
―Por favor, Ili…
―¡Elira, escucha por una vez! ¡Anoche lo perdimos todo! No fuiste la única que perdió a su madre, o cualquier otro familiar. Yo también lo perdí todo, pero tú… Eres lo único que me queda, no me dejes decirte adiós y no saber si volveré a verte. Déjame acompañarte, juntas tendremos más posibilidades de salir victoriosas.
Un breve silencio se hizo entre las dos elfas. Iliveran miraba a Elira con una mirada rogatoria, pero esta no quería que le pasara nada a la joven elfa y sabía que en cada camino que tomarían el peligro estaría acechando. Aun así… No quería estar sola en esta aventura. Así que, esquivando las runas esparcidas por el suelo, Elira se acercó a Iliveran y la abrazó.
―De acuerdo ―susurró, con la cabeza apoyada en la de Iliveran.
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«¡No puede ser! ¡Debería haber estado ahí! ¡La había sentido! ¿Me había mentido? ¿Me había equivocado? ¡No puede ser! Debería de haber estado allí, y no estuvo. ¿Estaba? ¿La escondieron? ¡No! ¿Cómo he podido fallar en detectarla? ¡Destrocé sus chozas de madera y la Hermana no apareció! ¿Por qué? Él me volverá a castigar, no debo decírselo. ¿Y si ya lo sabe? ¡No! ¡Las encontraré y las juntaré de nuevo!».
Mi rabia no hacía más que aumentar en cada pregunta y en cada pensamiento que me surgía. Una molesta sensación se situó en la base de mi cabeza: desde ahí se extendía hasta el lugar más recóndito de mis extremidades creando una necesidad de destrucción. Intentar calmarme solo servía para alimentar más a la furia que tenía acumulada. Y mientras buscaba qué destrozar a mí alrededor, el blanco perfecto apareció ante mí: dos sucios goblins paseaban ante mi presencia. No sé si fue mi sonrisa o mi mirada decisiva lo que les hizo detenerse, pero era irrelevante. Canalicé toda esa sensación que se concentraba en la base de mi cabeza hasta mis manos. Pude sentir como recorría cada recoveco de mi ser: mis músculos mostraron espasmos como si dejaran pasar a algo, mis articulaciones se encogían en formas extrañas, y el bello de mi piel se erizó completamente.
El goblin al que acerté no tuvo tiempo ni de asimilar lo que había ocurrido. Una oscura bola de energía salió disparada de mis manos e impactó de lleno en él. El segundo goblin desvió la vista para centrarse en las humeantes cenizas que habían quedado en el suelo. No tardó en salir corriendo, pero no importaba. Si bien la sensación había disminuido, aún la seguía sintiendo. Respiré profundamente.
Los fríos muros se iluminaban pobremente con antorchas. Mientras los recorría, podía ver cómo mi sombra cambiaba de tamaño una vez detrás de otra. Ensimismado, caminando con rumbo fijo, traté de recordar los acontecimientos de anoche. ¡Estaba tan… ¿emocionado?! Hacía tiempo que no experimentaba una sensación positiva. Por fin, tras años de búsqueda, ¡había aparecido una señal! ¡Había aparecido una Hermana! Las podría volver a unir y entonces, quizá…
Me sentía orgulloso de haber podido reunir a parte del ejército y de haberlo llevado hasta el clan élfico. Este no había cambiado mucho desde la última vez que fui: las casas seguían siendo chozas de madera, y sus miembros, enclenques astillas verdes incapaces de defenderse. Di la orden de atacar y buscar a la Hermana perdida. Y mientras mis estúpidas criaturas destrozaban Feherdal, me topé con ella. La recordaba: altiva como ahora, de carácter duro y guerrera fiera. Sentía cierto respeto hacia Ithiredel; era la única elfa del bosque a la que pude tolerar, incluso por delante de Adranne. Me la encontré de pie, en medio de la batalla que se desarrollaba en su clan. Sus ojos grises seguían teniendo el mismo fervor interno, y la única diferencia que pude notar en ella fueron las muestras de edad en su pelo y piel. Su mirada denotaba desafío.
Me acerqué a ella con un chasquido de dedos, superando la distancia que nos separaba en lo que se tarda en pestañear. Fijé la mirada en la suya, sin reparar en nada más. ¿Me reconoció? No sabría decirlo, su rostro mostraba solo ira. La ansiedad por encontrar a la Hermana me impulsó a preguntar directamente por ella.
―¿Dónde tenéis a Saharnalin? Entregádmela y la masacre parará ―ordené.
―Te recuerdo ―dijo ella―. Aunque tu aspecto ha cambiado bastante, estás más…
―No he venido a rememorar viejos momentos, elfa.
―¿A qué has venido entonces? ―su mirada no dejaba de desafiarme.
―He venido a por ella. Entrégamela y aún quedará alguien que recuerde Feherdal.
―¿De qué hablas? ―pude ver un atisbo de duda. ¿Podría ser que no supiera de su existencia?
Deseché esa idea por completo. La había sentido. Ella la escondía.
―¡Saharnalin! ¡Entrégamela!
Podía notar como la saliva se salía de mi boca por cada palabra que soltaba. Sentía que estaba perdiendo el tiempo con la elfa y esta no mostraba ningún cambio. Volví a preguntar por la Hermana Saharnalin. ¡La había sentido antes de ir al clan, debía de estar por allí y ella tenía que saberlo!
Pero la elfa me ignoró, así que la levanté por el cuello y se lo partí. Y mientras todavía tenía a Ithiredel colgando de mi mano, algo llamó mi atención: una insignificante elfa joven, espada en mano y mirada clavada en mí. ¿Quién era? ¿Por qué había llamado la atención? No importaba, había venido a por Saharnalin. Si esos elfos habían tenido la esfera en su poder, debían pagar por ello.
En ese momento mi temperamento se apoderó de mí como hacía a veces e incendié el clan entero con una explosión. Al momento la batalla cesó para dejar paso a otro escenario: edificaciones enteras derrumbándose cuando las llamas se comieron sus tirantes sogas, elfos corriendo inútilmente con el cuerpo en llamas, y gritos de dolor que fueron consumiéndose a medida que el fuego incendiaba sus vidas. Multitud de cuerpos se concentraron cerca de mí. Criaturas inútiles, peones de un mundo demasiado grande para ellos.
Intenté focalizarme para sentir a Saharnalin, pero no obtuve ningún resultado. Como todos estos años, la sensación que experimentaba tras centrar todos mis sentidos en la búsqueda de alguna de las Hermanas perdidas era de total silencio. Mi conexión con ellas se había debilitado tanto que era incapaz de sentirlas. Aun así, tenía la sensación de que algo bloqueaba mis sentidos mágicos, pero era imposible: nadie en todo Ediron era capaz de igualar a mi poder.
Seguí recorriendo los fríos muros de la fortaleza. Giraba por varios pasillos, idénticos a los anteriores: sin apenas ventanas y con un techo alto y abovedado. Pero necesitaba verla, necesitaba tocarla. ¿Cuánto tiempo había pasado sin mi Hermana? ¿Cuánto tiempo había pasado sin mi verdadero vínculo? Él pretende usarlas para su raza, ¡pero no se lo permitiré! ¿Podré oponerme? El recuerdo de varios años en que experimenté su crueldad creó un escalofrío en mi cuerpo. Lo deseché rápido, pero un residuo de miedo quedó impregnado en mi interior. Al final cederé ante él de nuevo.
Y allí se encontraba, perfecta como era, reposando en un pequeño altar. Él no quería que la visitara, pero la necesitaba. Las necesitaba.
La fina superficie no había cambiado desde que puse los ojos en ella por primera vez. Perfectamente esférica, la Hermana Adamaritia reposaba pacíficamente sobre el altar. Deslicé una temblorosa mano hacia ella, casi como pidiéndole permiso, ¿pero por qué debía pedir permiso? ¡Fui uno de sus creadores! Pero Él… La cogí. Aun en mis manos, cada vez me era más difícil sentir una conexión con ella. Lo entendía, pues no era mi Hermana verdadera y yo tampoco soy el mismo. Pero el destino hizo que Adamaritia se quedara conmigo. Creía que me ayudaría a encontrar a sus Hermanas perdidas, pero habían pasado tantos años, ¡y aún seguía solitaria!
Pude verme reflejado en la esfera: era difícil reconocerme. «Te recuerdo …», me había dicho la elfa. ¿De verdad pudo reconocerme? Mi rostro cada vez mostraba más mi esqueleto interno; la piel se me agrietaba por cada momento que la oscura magia salía de mí. ¿Era culpa mía, tal y como decía Él? Cada vez me costaba más vislumbrar qué era, o quien era. Él afirmaba que ahora pertenecía a algo mayor de lo que era antes. ¿Era verdad?
Me guardé a Adamaritia en uno de mis secretos pliegues de la oscura túnica y salí de la estancia. Estaba decidido a encontrar a todas y reunirlas. Pero si lo hacía, corría el riesgo de que Él me las quitara… No, debía confiar en Él.
Tras recorrer varias estancias llegué a uno de los balcones de la fortaleza. Dado que era el más grande que había, creaba una visión panorámica de lo que tenía enfrente. Avancé hacia el exterior. Aún sentía placer al notar el viento. Cerré los ojos e inspiré profundamente. Pude notar como la sensación inicial, la ira y el miedo se habían escondido en lugares internos de mi ser, casi sin llegar a sentirlos. En su lugar, la paz y la calma aparecieron. Era en estos momentos cuando la veía. Cuando veía esa grieta en mi interior, tan pequeña pero que poco a poco se iba resquebrajando y me permitía sentir algo que creía haber perdido. Algo de mi vida antes de Él. Y algo muy fugaz, como un destello, fue capaz de traspasar esa grieta brevemente: una persona. Omin…
¡BRUM!
Abrí los ojos rápidamente. El sonido me había devuelto al presente y la grieta desapreció al momento.
¡BRUM!
Conocía ese sonido. El miedo tomó control de mi cuerpo: se había congelado. Abajo, en la planicie enfrente de la fortaleza, podía ver el enorme campamento de goblins que había conseguido reunir. Multitudes enormes de criaturas, ocupadas en sus quehaceres y manteniendo el ejército que acampaba en la base de la fortaleza, podían ser evaporadas solo con un pequeño esfuerzo de mi parte. No supondría nada para mí, pero…
¡BRUM!
Una enorme sombra me cubrió. Estaba allí, pude escuchar los gritos de los goblins. Había venido a por mí.
***
La Corona de Arân, el lugar habitado más sucio de Ediron. Poblado por ineptos que adoraban a los Observadores. ¡A los Observadores! Religión inútil que defendía la erradicación de la magia de los gigantes gracias a unos seres exentos de ella, que ascendieron y ahora los observaban desde el firmamento, juzgándolos por sus acciones. ¡Vivían encima de un pozo enorme de magia!
El desierto de Arân, cementerio de los gigantes, era el lugar con más magia de toda Ediron. Los restos de los gigantes que había esparcidos por toda la arena eran el único vestigio de la primera raza de Ediron, de seres puramente mágicos. Sus restos evocan, para quien es capaz de sentir, una sombra de la magia que antes poseían. La Corona de Arân se asentaba sobre el último gran resto de los Gigantes.
En el momento en que mis pies pisaron la movediza tierra del desierto de Arân pude notar como un viento fresco me recorría el cuerpo. Acariciaba mis músculos y órganos al pasar por ellos, reforzando mis huesos. Sentía que la arena misma fue parte de algún gigante que pereció allí y ahora era capaz de sentir su esencia. Las alimañas que vivían en la ciudad eran incapaces de sentir esa sensación; cerrados en su falsa creencia. Utilizaban a seres que denominan Límpidos, personas purificadas de cualquier rastro de magia, para juzgar en nombre de sus falsos Observadores. Podría aniquilarlos a todos, hacer uso de los poderes que hay en el desierto y erradicarlos.
Pero no había venido a eso. Él me había encargado otro cometido. Se había enterado de mi fracaso en Feherdal y me hizo sufrir por ello. Pero no sintió a Adamaritia conmigo. Palpé el pliegue secreto, notando el bulto redondo. Seguía conmigo, y no la abandonaría.
El sol empezaba a esconderse para dejar paso a una noche estrellada; momento perfecto para entrar en la ciudad junto a uno de mis verdosos acompañantes. Había mandado hacía unos días a otros cinco a patrullar por el desierto; pronto la gente de Ediron empezaría a notar la existencia de los goblins en sus tierras.
En la Corona de Arân vivía uno de los estudiosos de las Tres Hermanas. Un vulgar humano que dedicó parte de su vida a entender qué hicimos. Sabía de su existencia pues escuché de él varias veces, pero nunca le di importancia. Y ahora quizá la tuviera; era momento de averiguar lo que sabía.
Entrar en la ciudad había sido pan comido. Vestí al goblin que me acompañaba con una túnica como la mía y pasamos por las puertas sin ningún altercado. Indicamos que veníamos al Templo de la Liberación y los guardias incluso se inclinaron en señal de respeto. Haría que les llegara su turno.
La ciudad estaba en calma. Muchos mercaderes habían recogido sus puestos y otros ya se marchaban por las puertas que acabábamos de cruzar. Los guardias estaban encendiendo las antorchas de la ciudad y las murallas. Desde fuera, parecía que el Gigante estuviera coronado. ¿Y si quizá lo estuviera, cuando estuvo vivo? Los grotescos sonidos del goblin me sacaron de mis pensamientos. Sus torpes andares llamaban la atención, pero nadie se atrevió a decir nada.
Aunque sabía dónde tenía que ir exactamente, di un pequeño rodeo. Me dirigí hacia el norte desde la plaza central, callejeando rápidamente y evitando cualquier sustancia del suelo. El goblin se paró varias veces a olisquear. El Templo de la Liberación se alzaba, grande como era, en una pequeña plaza oculta entre edificios apretados. Era el edificio más imponente de la ciudad, alzándose por encima de todos. Y esto era intencionado: en el pico más alto había una veleta en forma de ojo. Esta se movía con el viento, pero el inútil pueblo de la ciudad creía que estaban siendo observados constantemente.
El silencio de la noche estaba interrumpido por cantares y conversaciones que provenían del Templo. A través de las ventanas se podían ver sombras que titilaban y se movían. Los asiduos a la religión de los Observadores realizaban ritos y ceremonias de limpieza. Trataban de eliminar cualquier rastro de magia de las personas o de la ciudad, y en especial de aquellos que querían convertirse en Límpidos. Me acerqué a una de las ventanas del edificio. Dentro había varias personas moviéndose entre fuegos dispersos, andando y hablando en voz alta; otras estaban sentadas. Uno de ellos portaba un libro con páginas de oro. Dentro de su benevolencia, existía un impuesto obligatorio para toda la ciudad dedicado a las arcas de los Observadores, para así promover la limpieza de la magia. Verlos danzar como inútiles hacía que mi estómago se retorciera. Esta noche conocerían algo de magia. Volví a sentir como el flujo apartaba mis músculos y órganos. La sensación no era placentera: era el precio que debía pagar por la ascensión que Él me había brindado.
Todos los fuegos se apagaron menos uno. De pronto el silencio se hizo en el Templo de la Liberación pues dejaron de danzar como animales. El fuego que quedaba se hizo cada vez más grande hasta casi tocar el techo. Una enorme boca apareció entre las llamas y entonces los gritos se sumaron al rugido que surgió por la flamígera boca.
Las puertas del templo se abrieron de golpe y sus inquilinos salieron corriendo. Estuve tentado de moler el edificio a cenizas, pero eso habría llamado demasiado la atención. Tenía una misión que cumplir. Con una sensación de satisfacción abandoné el Templo de la Liberación.
La casa roja era más difícil de distinguir en la oscuridad, pero sabía dónde estaba. El letrero con la pluma me confirmó que estaba mirando a la puerta correcta. Entré directamente al umbral del hogar del escribano de la ciudad, seguido del goblin. Nada más entrar, se quitó el hábito negro.
Encontré al escribano situado de pie, consultando un libro abierto sobre un altar. Hacía pequeños apuntes en un pergamino sujeto en un portapapeles, donde también se apoyaba un pequeño tintero que utilizaba para seguir escribiendo. Varias velas iluminaban la estancia.
El escribano se giró con lentitud y me miró directamente a los ojos. Aparte del pequeño y fugaz destello que noté en ellos, el hombre no hizo ningún movimiento. Ni siquiera miró al goblin.
―Sigues vivo ―dijo el escribano. Una sonrisa malvada se dibujó en mi rostro sin quererlo.
―Sabes quién soy ―no era una pregunta, aunque el escribano hizo un ligero asentimiento―. Entonces deberías saber que no es fácil derrotarme.
El hombre giró su cuerpo y se encaró directamente hacía mí. El portapapeles repostaba sobre su mano. No denotaba miedo ninguno y eso hizo aparecer una chispa en mi interior que debía controlar si pretendía sacar algo de información.
―Según mis estudios, sí fuiste derrotado. Tuviste un oponente feroz.
La chispa se avivó.
―¿De dónde obtuviste esa información?
―Tu amigo enano dejó escritas varias declaraciones… ¡Eh, deja eso, quieto!  ―el goblin estaba jugando con un artilugio del escritorio del escribano. La criatura gruñó, pero volvió a dejar el aparato donde estaba―. Como decía, varias declaraciones antes de desaparecer, relatando vuestros últimos momentos.
―¡¿Crees en las palabras de ese traidor?! ―el recuerdo del que una vez fuera amigo mío no hizo más que avivar mi ira. Nos abandonó justo cuando más lo necesitábamos. Estábamos destruidos, lo necesitábamos… y se marchó dejándolos solos, en desequilibrio.
―Es el último escrito de los Seis Elegidos, elaborado por los magos de Arcania.
Ahora el fugaz destello apareció en mi mirada. Pude notar como el escribano cambiaba el peso de la cadera, incómodo. El goblin se paseaba por la estancia, ignorándonos de igual manera como le ignorábamos a él.
―Y por eso has venido, necesitas saber dónde están. ¿Cómo puede ser que las hayas perdido? ¡Fuiste uno de sus creadores!
Mi mano se deslizó inconscientemente hacia el redondo bulto. Allí seguía, perfecta como era. ¿Y por qué no? Metí la mano en mi bolsillo y saqué la esfera, sosteniéndola entre el escribano y yo. El hombre se sobresaltó y el tintero salió disparado. Rodó por el suelo hasta el marco de la puerta, manchándolo todo de tinta.
―No… ¿Es una de las…? ¿Cuál es…? ―el hombre era incapaz de acabar una pregunta cuando ya empezaba la siguiente.
―Te presento a Adamaritia, la esfera enana.
El escribano no apartaba los ojos de la esfera. Hizo un ademán para alcanzarla, pero la guardé rápidamente de nuevo en el pliegue.
―Jamás pensé que vería una tan de cerca… ―susurró el escribano. Ahora miraba en algún punto del suelo, soñando despierto.
―Adamaritia está buscando a sus dos Hermanas. Sabes cómo acabó todo y en ese momento se separaron. Es hora de volver a unirlas.
El hombre que tenía delante guardó silencio. Tenía el ceño fruncido. Al rato, se volvió al libro que estaba sobre el pedestal y dijo sin mirarme:
―No sé dónde están las demás.
―¿Cómo que no sabes dónde están? ¡No oses mentirme!
―No lo hago ―repuso el escribano en calma―. Las esferas desaparecieron junto con vosotros. No hay pistas o rumores que seguir para dar con ellas. Lo único que sé es que Zyrcale fue llevada por tu amigo a Aivorith, oculta para no ser descubierta jamás. Las había dado por perdidas para siempre, pero ahora… ¡Te he dicho que dejes eso!
El goblin volvió a juguetear con el objeto. Esta vez, el escribano cogió con una mano el portapapeles y lo azuzó contra la criatura, acertándole en la cara. El goblin enseñó sus dientes a la vez que desenvainaba la espada.
No tuve tiempo a reaccionar. El goblin ya estaba en el aire, atravesando el pecho del escribano de la Corona de Arân con su espada. El cuerpo cayó inerte al suelo. Mis articulaciones volvieron a contorsionarse y mis músculos a moverse. El goblin se volvió ceniza al instante siguiente. ¡Inútiles y estúpidas criaturas! ¿Con ellas conquistaremos Ediron? ¡Él lo dijo! ¿Y si se equivocaba? ¡No! Le hablé de ellas y me hizo ir a buscarlas. ¡Las recluté yo! ¿Lo hice? ¿Fue idea mía? ¡Inútiles herramientas sin cerebro!
La sangre se esparcía como si fuera un tintero enorme, impregnándolo todo. Las velas de la estancia se habían apagado tras evaporar al goblin. Y con la imagen del escribano en mi cabeza, me concentré y desaparecí del lugar. Solo me quedaba un lugar que visitar, un lugar al cual no quería ir. El escribano me había afirmado la necesaria visita. Todo mi ser se rebotaba contra el pensamiento de ir hacía allí. ¿Por qué? ¡Era mi ciudad natal! Sus murallas blancas me habían visto crecer y convertirme en uno de los Seis Elegidos. La grieta apareció de nuevo y calmó todo mi ser. En este instante podía sentir mi verdadero yo. Él no existía en mí. Y con esta sensación puse rumbo a Aivorith.
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Habían pasado varias horas desde que dejaron atrás las grandes sequoias que marcaban la entrada de Feherdal. Las dos elfas no habían parado desde entonces, manteniendo un ritmo constante mientras seguían los rastros que habían dejado los monstruos que habían atacado el clan. A juzgar por la cantidad de pisadas, Elira dedujo que se encontraban ante una compañía de unos veinte individuos. Pero lo que más le llamaba la atención eran las diferentes huellas: algunas correspondían sin duda a las criaturas de baja estatura que había visto, pero otras eran demasiado grandes y profundas como para pertenecer también a ellas. ¿Podrían ser de las criaturas altas y musculosas a las que se refirió Iliveran?
Elira dirigió la mirada hacia su acompañante. Durante el tiempo que llevaban persiguiendo a los atacantes de Feherdal parecía que Iliveran había avanzado drásticamente en su edad. Elira era incapaz de ver su jovial actitud. Solo veía determinación y cansancio.
―Deberíamos parar a descansar.
―No, debemos seguir. Nos llevan mucha ventaja ―contradijo Iliveran sin aflojar el paso.
―Debemos tomarnos un descanso, no podemos aguantar este ritmo durante mucho más. Para, Ili ―pero Iliveran no aflojaba el paso―. Para. ¡Para!
Al fin, derrotada, Iliveran se detuvo. Al instante siguiente se desplomó junto a un árbol, jadeando. Elira corrió rauda con algo de agua que vertió con delicadeza sobre los finos labios de Iliveran.
―Atraparemos a las criaturas, no te preocupes. Además, ellos también deben descansar, ¿no? ―sugirió. Iliveran respondió con un mudo asentimiento de cabeza, respirando agitadamente y con la mirada perdida.
Se repartieron algo de comida que compartieron en silencio, como si intentaran ahorrar energía de todas las maneras posibles. Elira aprovechó para observar su alrededor; nunca había estado tan lejos de su clan. Los árboles crecían fuertes en el terreno, como alrededor de Feherdal, pero la densidad iba decreciendo a medida que se movían hacia el este. Los fuertes y altos árboles se iban haciendo cada vez más finos y algo más bajos. Sus hojas pasaban de ser grandes y maleables a adquirir un tacto duro. Su olor emanaba frescura. Allí donde podrían caber más árboles crecían enormes y variopintos arbustos. Algunos poseían unas ramas ásperas que no invitaban al tacto, mientras que otros tenían flores de diversos colores. Por el camino también se habían encontrado frutos caídos al suelo, de diferentes colores y tamaños. Incluso la hierba que pisaban también se sentía distinta, algo más áspera. Aun ser el mismo bosque, para Elira era otro totalmente distinto, creando una sensación de intrusión en la elfa.
Elira se fijó en Iliveran. Esta la estaba mirando, pero cuando se dio cuenta de que Elira reparó en ello, dirigió la mirada hacia otro punto distinto, disimulando. Elira frunció el ceño, pues no era la primera vez que lo hacía: lo había notado durante su travesía.
―¿Qué pasa, Ili? ―inquirió, decidida a averiguar qué tramaba su compañera.
Iliveran fingió no escuchar la pregunta, masticando lentamente y posando la mirada en un pequeño fruto morado que había en el suelo.
―Iliveran ―insistió―. Si algo te ronda la cabeza, suéltalo.
Iliveran suspiró.
―Está bien… Desde que hemos abandonado Feherdal estás tan… ¿cómo puedes estar tranquila, con todo lo que ha pasado?
―¿A qué te refieres?
―No hace nada estábamos luchando por defender nuestro clan contra unas criaturas extranjeras. Pero te miro y parece que eso no ha pasado. La mayoría fallecieron, ¡incluso tu madre!
Iliveran se dio cuenta rápidamente de que se había equivocado en sus palabras. Paró automáticamente de masticar e intentó disculparse, pero varias migas impidieron que pudiera decir nada aparte de una sonora tos. Elira aprovechó para hablar.
―Soy consciente de lo que ha pasado, Ili. Mira donde estamos, ¿sabes dónde es? Porque yo no. Jamás he estado aquí, pero estoy. Estoy aquí persiguiendo a quien hizo una carnicería de nuestro clan, a quien mató a mi madre. No estoy tranquila, estoy esperando. Esperando el momento de arrancar las entrañas a los que nos han puesto hoy aquí y sacar todo lo que estoy controlando en mi interior.
Las dos elfas se miraron en silencio. Iliveran por fin había podido parar el ataque de tos.
―Perdóname. Es solo que… No hemos hablado nada de lo que pasó, ni de Ithiredel. ―Elira apartó la mirada de su acompañante al escuchar el nombre de su madre―. La entregaste a la Madre Naturaleza, sin poder despedirte de una manera apropiada, teniendo en cuenta que lo último…
Iliveran se calló al momento al ver la severa mirada de Elira. Había metido la pata de nuevo.
―Ese error jamás podré enmendarlo, Ili. Nuestras últimas palabras… No compartíamos ideas de futuro, mi madre y yo, pero era mi madre y me la arrebataron. Y con ese simple acto me lo arrebataron todo: me quitaron mi escudo, mi seguridad, el saber que siempre la tendría ahí para ayudarme y enderezar el camino que estuviera tomando. Ahora estoy sola en el camino ―Iliveran se había acercado a ella y se había arrodillado a su lado. Mientras Elira hablaba, Iliveran tenía cogida una de sus manos.
―No estás sola en este camino… ―susurró Iliveran. Elira sonrió ante el comentario. Tomó con su mano libre las de Iliveran.
―Vamos, Ili, deberíamos retomar la marcha.
Las dos elfas reanudaron la persecución al momento. Elira se había adelantado un poco, pues, aunque sabía que su compañera no tenía mala intención, no deseaba dar una oportunidad de volver a hablar del tema. En cada paso podía sentir la tristeza de su corazón, y aunque intentaba apartar de su mente a su madre, Ithiredel aparecía siempre. «La Madre Naturaleza nos ha honrado este año con algo extraordinario, hija», había dicho la jefa del clan unos días antes del Renacimiento de la Luna, sin saber qué iba a pasar esa misma noche.               ―Eh… ¿Qué es eso? ―inquirió Iliveran sacando a Elira de sus sentimientos.
A varios metros de donde estaban, se podía ver un pequeño montículo. Ambas aflojaron el paso y se pusieron en alerta. Desde donde estaban no podían distinguir bien qué era, y dado que estaba directamente en el rastro de las criaturas, podía ser una trampa.
Las elfas usaron los troncos de los árboles para cubrirse y esconderse. Caminaban a paso sigiloso. Si bien los frondosos arbustos dificultaban la visión, Elira, que estaba más cerca, pudo deducir qué era el montículo tras un cambio de aire que le trajo un olor horrible.
A medida que se acercaban al montículo, las marcas en el terreno se convertían en huellas visibles que correspondían a pisadas y convergían todas en un punto donde se desataba el caos total: el origen del olor putrefacto era una montaña de cadáveres de animales. La mayoría eran de ciervos, pero había algún conejo e incluso un jabalí. Los cadáveres estaban abiertos en canal de una manera salvaje, como si los hubieran destripado con las manos ayudándose de fuerza bruta. Muchos tenían varios órganos colgando, otros estaban mutilados.
El olor que desprendían era insoportable para las elfas, pero se acercaron igualmente, empujadas por la conexión con la Madre Naturaleza, que vinculaba todo ser vivo del bosque. Iliveran se arrodilló ante algunos cadáveres, sin decir nada, llorando en silencio. Elira se acercó un poco más hasta llegar al montículo. Desenvainó la espada, pues lo que vio hizo que su estómago se revolviera aún más. Entre los olientes cadáveres, entre órganos y sangre, había varios ciervos amputados, pero aún vivos. Algunas de sus patas habían sido arrancadas y habían dejado el resto del animal allí. Elira podía escuchar los flojos gemidos agonizantes de los pobres desgraciados. «Horribles monstruos, pagarán también por esto», juró Elira, apretando los dientes. Sin pensarlo más, se acercó a ellos y los alivió, susurrando algunas palabras de confort para guiarlos hacia la Madre Naturaleza.
Cuando acabó, Elira se giró para ver a Iliveran. Esta no estaba donde la había visto por última vez; ahora estaba sentada, con los ojos cerrados, cerca de un árbol. Al momento dedujo qué estaba haciendo y fue a sentarse a su lado. También cerró los ojos.
Iliveran emanaba una luz que Elira jamás había notado. Desde el Mutualismo podía sentir la energía de su compañera y como, tras ver la horrible imagen que tenían cerca de ellas, su determinación había sido capaz de modificar su ser interno. Sentía orgullo por Iliveran; también había perdido mucho durante la pasada noche y aquí estaba, sin olvidar sus obligaciones como elfa del bosque.
Ambas empezaron a fluir como una misma fuente de energía, como dos corrientes de aire distintas unidas en un objetivo en común. Utilizaron esta conexión mutua para pedir a la Madre Naturaleza que acogiera a sus hijos y así darles el descanso que se merecían. Las elfas emitían el dolor que les provocaba la imagen del montículo a la vez que pedían y rogaban su descanso.
Elira no sabía cuánto tiempo estaba pasando mientras utilizaban el Mutualismo. Solo percibía que Iliveran danzaba a su lado, como si fuera una energía que la iba rodeando y acompañando para poder conseguir el objetivo que compartían. Todo el bosque daba vueltas a su alrededor y era incapaz de distinguir las demás luces: ¿era ese grupo de luces hormigas diminutas? ¿O bien los frutos de aquel árbol? Y poco a poco esas luces se unieron y danzaron con ellas. La Madre Naturaleza respondió: la tierra empezó a temblar y resquebrajarse. Varios arbustos aprovecharon dichas aperturas para acercarse al montículo y unirse con los cuerpos mutilados. La tierra tragaba a algunos cuerpos, y gruesas raíces de los árboles cercanos arropaban a los cadáveres más gruesos. Todos trabajaban al unísono, como si algo les estuviera dando órdenes que cumplían con total exactitud.
Elira cortó la conexión y miró hacía donde se encontraba el montículo. Este había desaparecido. En su lugar había aparecido una superficie de hierba completamente cubierta de flores. Los arbustos rodeaban el pequeño claro. No había rastro alguno del horror anterior.
Elira notó como la mano de Iliveran apretaba la suya. Ambas se miraron compartiéndolo todo sin decir una palabra.
―Pagarán ―afirmó con fuerza Iliveran.
―Pagarán ―corroboró Elira.
***
El rastro del grupo de criaturas que perseguían se había divido en dos. Habían pasado unos cuantos días de persecución y, durante el trayecto, las elfas habían seguido encontrando a varios cadáveres de animales, pero cada vez con menos frecuencia. Elira notaba que estaban cerca del linde el bosque: era capaz de sentir como las energías de este cada vez eran menores.
―¿A cuál seguimos? ―preguntó Iliveran tras observar los dos rastros―. ¿Nos habrán detectado y por eso se han separado?
Elira observó las pisadas. La mayor parte de las huellas que pertenecían a las grandes criaturas seguían al este, mientras que el grueso de las pequeñas criaturas había torcido hacia el norte.
―No lo creo, aun nos llevan bastante ventaja. Deberíamos seguir hacia el este.
―¿Al este? ¡Parece que allí van las criaturas grandes! Deberíamos seguir el grupo del norte.
―Lo sé, Ili. Aun así, deberíamos seguir hacia el este.
―¿Lo dices en serio? ¡Tú no las viste! No viste su fuerza. ¡Eran capaces de lanzar los cuerpos de sus compañeros con una sola mano! 
―Y por eso debemos seguirlos a ellos. ¿Crees que la figura misteriosa le importará donde va el grupo de las pequeñas criaturas? ¡Querrá saber cualquier información que hayan recabado de los otros! Creo que los pequeños son solo peones.
Iliveran no dijo nada.
―Vamos, Ili, deberíamos darnos prisa. Parece que lloverá y no debemos perder el rastro.
Elira tenía razón: a las pocas horas empezó la lluvia. Al principio era una suave llovizna que creaba pequeñas gotas en el rostro de Elira, como diminutos y suaves diamantes que acariciaban su piel. Pero al poco rato eso cambió, el cielo se volvió más violento y la llovizna se convirtió en un torrente de agua constante. Gracias al agua, el suelo se embarró y creó pequeños ríos que fluían por cualquier resquicio. Las elfas no tardaron en parar la marcha, pues perdieron totalmente el rastro y fueron incapaces de ver nada con tanta agua.
Decidieron detenerse hasta que la lluvia amainara, conscientes del tiempo que estaban perdiendo, añadiendo más distancia a unas criaturas que parecían no parar a descansar. Iliveran utilizó el Mutualismo para pedir refugio de la lluvia, y una enorme hoja brotó del suelo, cubriéndolas. Durante el tiempo que estuvieron resguardadas, las elfas no hablaron mucho. Elira notaba que algo incomodaba a su compañera, aunque esta no confesaba la razón. Al final explicó que no dejaba de pensar en las enormes criaturas: no quería volver a enfrentarse a ellas. La elfa las describía como una versión alta y musculosa de las pequeñas criaturas. Tenían los mismos rasgos: piel verdosa, orejas puntiagudas y dientes finos y afilados. Pero aparte de eso, eran más altas que incluso Iliveran, con una fuerza bruta que daba miedo. «¿Habrían sido ellos los que habían abierto de tal manera los cuerpos de los animales?», se preguntó Elira para sus adentros, evitando poner más pensamientos turbios en la cabeza de la joven elfa.
Cuando al fin la lluvia aflojó, se pusieron en marcha al momento. Aún caían gotas de las ramas y de las hojas de los árboles, creando una sensación de frescura cada vez que caían sobre el cuerpo de Elira. Esta, dejando de lado la situación en la que se encontraban, notaba y envidiaba la paz que había en el bosque. Disfrutaba al inhalar bien fuerte la frescura que la lluvia y los árboles habían creado; como si fuera capaz de limpiarla por dentro.
Ahora que la lluvia había borrado cualquier tipo de huella, las elfas se guiaban por otras señales para seguir el camino que estaban cogiendo sus enemigos. No se desviaban del este: ramas rotas o arbustos rasgados así lo confirmaban.
―Elira, ¿no te parece extraño? ―soltó Iliveran entre jadeos.
―¿El qué? ―inquirió curiosa Elira.
―Los cadáveres de los animales.
―¿Qué cadáveres? Hace rato que no vemos ninguno.
―Exacto, ya no vemos ninguno.
―¿Quizá nos hemos desviado de su trayectoria? ―dijo Elira algo preocupada, mirando a su alrededor en busca de pruebas o indicios de otro camino.
―No... No lo creo. Pero no deja de ser extraño.
Elira frunció el ceño; Iliveran tenía razón. Intentó afinar la vista para detectar cualquier cosa que indicara lo contrario a lo que Iliveran sugería, y aunque detestaba ver cualquier cadáver de los habitantes del bosque, el hecho de que llevaran tanto sin ver ninguno hacía que cierta preocupación creciera a cada paso que daba. Siguieron rumbo al este, atentas a cualquier pista, y pudieron ver algo las tranquilizó, aunque no era exactamente lo que esperaban.
―¡Allí, junto al árbol! Un cadáver ―dijo Elira, señalando donde había visto el cuerpo.
―¡Cierto! Pero… ¿qué es eso junto a él? ¿Un escudo?
Esta vez las elfas no se encontraron con un ciervo. Ni a un jabalí. Ni a ninguna otra criatura que habitara el bosque.
―¡Es uno de los pequeños monstruos! ―exclamó Iliveran al pararse junto al cadáver.
La verdosa criatura estaba esparramada en el suelo, sin vida. Una extraña expresión se había quedado plasmada en su rostro. Elira pudo llegar a entender a la perfección por qué: su pecho, tal y como habían visto en los ciervos del primer montículo, estaba abierto. Abierto con fuerza bruta, apartando costillas, músculo y piel sin miramientos. Piel y cuero, de la armadura que portaba, colgaban a un lado, atadas aún a las destruidas costillas. Ciertos órganos también colgaban o se habían despegado debido a su peso, cayendo en la tierra húmeda.
―¿Qué…? ¿Cómo…? ¡Es uno de ellos! ―Iliveran era incapaz de acabar ninguna pregunta; parecía que todas se le agolpaban al mismo tiempo.
―Está abierto igual que los animales que nos hemos encontrado durante el camino ―dijo al final Iliveran.
Elira se limitó a asentir, sin apartar la mirada del cuerpo. No entendía por qué lo habían dejado allí, mutilado como los animales. ¿Quizá una advertencia para ellas? ¿O quizá…?
―¿Por qué han matado a uno de los suyos? ―preguntó Iliveran.
―Ili, antes has comentado que no veíamos animales muertos. ¿Cuánto hace que no vemos un cadáver de animal?
―Mmmm…. ¿Quizá antes de que empezara a llover?               «Exacto», pensó Elira.
―Por lo que hemos visto, estas criaturas necesitan comer a menudo y por esta parte del bosque escasean los animales.
―Pero qué tiene que ver eso con… ―Iliveran calló, llevándose las manos a la boca, ahogando un gemido. Lo había entendido.
―Se han alimentado con uno de los suyos ―confirmó Elira.
Guardaron silencio, haciéndose a la idea de la realidad que tenían delante.
―¿Cómo pueden hacer eso? ―preguntó Iiveran horrorizada.
―No lo sé, pero ahora sabemos con qué tipo de enemigos nos enfrentamos. Debemos tener mucho cuidado cuando los encontremos.
Dejaron el monstruo sin vida atrás y retomaron la marcha. «¿Cuántos horrores más nos encontraremos en el camino? ¡Ni siquiera hemos abandonado el bosque!». La preocupación de Elira iba en aumento. Seguía decidida en su misión, aunque ciertas dudas aparecían tras experimentar lo que esas criaturas podían hacer. «¿Seremos capaces de derrotarlos nosotras dos sin ayuda? Y, aún más, ¿podremos recabar información o alguna pista sobre la figura misteriosa?».
―Allí está ―dijo Iliveran.
Las elfas aflojaron el ritmo. Habían llegado al umbral del bosque.
―¿Qué pasa? ―preguntó Iliveran a su compañera, que se había quedado totalmente quieta mientras observaba la frontera entre el bosque y las tierras del exterior.
―Vamos a abandonar el bosque ―anunció Elira.
―Exacto, esa la idea. Perseguir a nuestros atacantes…               ―No, Ili. Vamos a abandonar el bosque ―se giró para mirar a su compañera―. Has visto los horrores que han dejado estas criaturas en nuestro trayecto, ¿qué nos espera ahí fuera? Estaremos sin la protección de los árboles, de la tierra… de lo que conocemos. Somos elfas del bosque, Ili. Necesitamos al bosque.
Iliveran se acercó a ella, y con su dedo índice indicó el cuello de Elira, hacia la raíz plateada.
―Somos elfas del bosque, pero no me preocupa ―comentó dibujando su jovial sonrisa―. Así como un árbol puede hacer raíz en otro lugar fuera del bosque y adaptarse, nosotras seremos capaces de sobrevivir lo que haya ahí fuera de la misma manera. Y esa raíz plateada que llevas contigo es la prueba de que, nosotras, elfas del bosque, lo tenemos en nuestro interior.
Elira sonrió. «Que suerte tengo de que me acompañe», se dijo.
―¿Qué haría sin ti, Ili? ―dijo.
―Seguramente habrías vuelto con Ewel y cogido el mando del clan, ¿no? ―bromeó Iliveran manteniendo su sonrisa. Elira no vio solo la sonrisa, sino la verdadera Iliveran, joven y alegre.
―Juntas ―dijo Iliveran.
―Juntas ―afirmó Elira.
Y ambas dieron un paso, un paso que las trasladaba a un nuevo mundo inhóspito y desconocido, dejando atrás las raíces de su existencia.
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La sala del juicio fue vaciándose poco a poco. Algunas personas abandonaban la estancia con caras de decepción, como si hubieran esperado otro desenlace. Otras, en cambio, se iban algo animadas, comentando el castigo impartido y los posibles peligros que podía haber. Remir se dio cuenta de que la mayoría se iba con una expresión neutra, como si hubieran venido a pasar el rato y tener algo de entretenimiento en su cotidiana vida.
Cuando los dos guardias empezaron a quitar los grilletes de Remir, toda la población de la Corona de Arân se había ido. El Regente, tras emitir la sentencia, desapareció por la puerta trasera del podio. Los grilletes cayeron al suelo con un fuerte ruido metálico, liberando a Remir. Este se incorporó, balanceándose momentáneamente. Su cuerpo se había acostumbrado al peso de las ataduras y ahora se sentía considerablemente más ligero. El hombre se frotó las muñecas con cuidado, ya que tenía la piel enrojecida y dolorida.
―Vamos ―ordenó uno de los guardias, con un ligero empujón.
Dejando la silla solitaria y los lazos metálicos que lo habían tenido unido a ella, Remir fue conducido hasta la misma puerta por la que había entrado a la sala. Una vez la atravesaron, se dirigieron en la dirección contraria por la que vinieron hasta llegar a otra puerta. Al cruzarla, Remir se encontró en una pequeña sala sin ventanas donde solo había una mesa y una puerta situada en la pared opuesta por donde habían entrado.
Al rato apareció el Regente de la ciudad, sosteniendo un alargado bulto envuelto en un trapo. El hombre era más bajo de lo que Remir había imaginado y vestía una especie de túnica que le llegaba hasta los pies. Si no supiera que formaba parte del honorable atuendo, lo hubiera confundido con una prenda de dormir. El Regente había entrado por la puerta que Remir tenía enfrente y dejó el objeto sobre la mesa.
―Ahí tienes, la espada con la que asesinaste a nuestro escriba. Aún conserva algo de su sangre ―comunicó despectivamente el Regente, haciendo un gesto con la cabeza al bulto que había depositado sobre la mesa a la vez que empezaba a dirigirse de nuevo hacia la puerta situada a sus espaldas.
―¿Y ahora? ―inquirió rápidamente Remir.
―¿Ahora qué?
―¿Cuál es mi siguiente paso?
El Regente se volvió hacia él y se le acercó hasta quedar uno enfrente del otro, a muy poca distancia. Remir pudo notar aún más lo bajito que era. La túnica no era capaz de esconder todas sus curvas que su cuerpo generaba.
―La sentencia dicta que debes demostrar tu inocencia encontrando al verdadero asesino de nuestro escriba. Si pereces, se habrá demostrado tu culpabilidad a ojos de los Observadores.
―¿Y qué impide que al salir de la ciudad no huya? ―esta vez era el guardia gordo quién habló. Remir cerró los ojos y apretó la mandíbula de rabia: en su cabeza ya estaba formulando una ruta de escape.
El Regente miró al guardia y balanceó su bigote. Sus pequeños ojos se cerraron hasta quedarse en una pequeña rendija que se centró en el preso.
―Bien visto. Asesino, ¿a dónde te vas a dirigir?
Remir no supo qué contestar. No tenía intención de llevar a cabo su sentencia, solo pensaba en huir cuanto antes de la ciudad. ¿Qué se suponía que debía decirle?
―Tendré que investigar los alrededores. Recabar pistas…
―Sí, sí. Pero, ¿dónde? ―inquirió impaciente el Regente.
―Quizá deba ir a Arcania.
Tras el comentario, se hizo un total silencio en la sala. El guardia más alto estaba en la mesa, sosteniendo la espada enfrente de él y mirándola fijamente. Era él quien había hablado. Todos se volvieron para mirarlo, con expresiones de incredulidad.
―¿Qué dices, estúpido? ¿A ese lugar de locos y herejes? ―soltó burdamente su compañero de oficio.
―Sí, ¿por qué no? Allí podrían saber qué significa este símbolo ―contestó el soldado alto, señalando al símbolo que había en la espada. Y encogiéndose de hombros añadió―: Además, es un viaje largo, seguro que muere.
Remir vio las sonrisas dibujadas en los guardias y en el Regente.
―A Arcania irás, entonces ―sentenció finalmente―. Escribiré a sus habitantes (si es que aún queda algún loco allí) para que sepan de tu llegada y de tu crimen. Si no recibo una respuesta de tu arribada, te buscaremos. Y ten por seguro que te encontraremos: los Observadores te estarán vigilando en todo momento.
Luego, el pequeño hombre se dirigió al guardia con la misma barriga que él:
―Tráelo ―mandó. El guardia acató la orden de inmediato y salió por la puerta que había usado para entrar en la sala.
Acto seguido, el Regente empezó a caminar de nuevo hacia la puerta por la que había entrado. Pero volvió a pararse, con una mano en el pomo. Sin girarse, dijo:
―Recuerda: ya no eres bienvenido en la Corona de Arân. Si vuelves a pisar la ciudad, seré yo quien escoja un castigo, y créeme, no sobrevivirás a él ―cerró la puerta tras de sí.
En la estancia solo quedaron Remir y el guardia alto, que aún seguía examinando la espada. Remir se acercó a él.
―¿Arcania? ¿En serio? ―preguntó extrañado.
―Allí tienen muchos libros ―respondió sin darle importancia, volviéndose a encoger de hombros―. Toma, es tuya ahora.
Remir cogió la espada que le brindaba el guardia. Extrañamente, esta se amoldaba bien a su brazo, siendo él tan diferente de los pequeños goblins. Se la guardó en el cinto y acompañó al guardia de vuelta al pasillo.
Allí, parado en medio del corredor se encontraba el otro guardia. Este no se movía, escondiendo algo detrás de él. Remir no podía ver que era ―siendo una persona tan redonda― hasta que el hombre se movió.
Remir no estaba preparado para ver lo que se escondía detrás. Sintió que todo el pasillo se movía, perdiendo inestabilidad. Se apoyó momentáneamente en la pared con una mano, hasta que al final sus piernas cedieron y cayó al suelo, con una rodilla apoyada. Agitando la cola alegremente, Sideris se abalanzó a su compañero. Llevaba un bozal que rápidamente Remir se lo quitó del hocico. «¡Estás vivo! ¡ESTÁS VIVO!». La alegría de Remir era inconmensurable. Sideris le lamía la cara y no paraba de moverse y lanzarse contra él a la vez que correteaba a su alrededor. Cuando por fin el lobo se calmó, Remir notó varias heridas en su lomo. Miró al guardia con una mirada llena de furia. Remir no creía que le cupiera más odio hacia esta ciudad y sus gentes en su corazón.
―No se quedaba quieto, tuvimos que ayudarle a que se tranquilizara ―dijo sin emoción alguna en el rostro―. Si volvéis a venir, asegúrate de engordarle; ahora no sirve ni para hacer un caldo.               Sideris se giró rápidamente, enseñando los dientes afilados. Remir notó que sus músculos estaban débiles, pero no dudaba de que pudiera destrozar al hombre que había enfrente de ellos.
―Tranquilo, Sideris. Nos vamos de esta ciudad ―dijo con un susurro.
***
La enorme cabeza del Gigante seguía mirando al firmamento con las cuencas de los ojos vacías mientras Remir y Sideris se alejaban. Los compañeros no perdieron tiempo en poner distancia entre ellos y la ciudad, antes de que pasara algo más. Habían llegado con la esperanza de cobrar una jugosa recompensa y habían salido con menos de lo que llevaban al entrar.
Sideris miró a su compañero. El sonido de las tripas de Remir le llamó la atención. El hombre intentó hacer memoria de la última vez que había probado bocado. «¿Fue hace días, antes de entrar en la ciudad?», se preguntó. El recuerdo de su experiencia en la Corona de Arân estaba nublado en su mente. Y a juzgar por el estado del lobo, Remir dedujo que también debía ingerir algo de comida. Pero, ¿dónde? Allá donde miraran solo había arena.
Los dos compañeros cogieron uno de los caminos principales. Esa ruta, marcada con diversos postes de madera, era la más usada para quien quería acceder a la ciudad, pero también los llevaría fuera del desierto. Una vez lo hubieran atravesado podrían poner rumbo a Arcania, la torre mágica. Remir aun luchaba con la idea de ir o escaparse. Si lo hiciera, ¿serían capaces de encontrarlo? El hombre dudaba de la destreza de la gente de la Corona de Arân, pero tenía otra idea diferente para los asiduos a la fe de los Observadores. Antes de conocer a Sideris, Remir había visto muy de cerca los duros castigos que ejercían a aquellos que los desafiaban.
Por el momento, decidió dirigirse en dirección a la torre mágica. Tenía esperanzas de encontrar más información sobre los goblins durante el camino, evitando así todo el trayecto hasta Arcania. «¿Cómo podía ser que la espada que había atravesado a un ciudadano de la Corona de Arân fuera igual que las de las criaturas del desierto? ¿Estarían buscando en la ciudad a las Tres Hermanas?». Remir intentaba buscar un punto de conexión entre los dos sucesos, pero no veía como unirlos. A pesar de todo, Remir quería saber qué había detrás de todo aquello.
A medida que avanzaban, se encontraban con varias personas en dirección contraria enzarzadas en conversaciones. Remir intentó hablar con ellas, pero todas rehusaron dirigirle la palabra. Algunos lo miraron de arriba abajo con desprecio y otros repararon en Sideris, acelerando su marcha. Además, no tardaron en sentir los efectos del cansancio y la nula nutrición: Sideris avanzaba con la lengua fuera de su hocico mientras que Remir arrastraba los pies por la arena.
El calor del desierto fue descendiendo y el sol empezó a esconderse para dar paso a una estrellada noche. Remir tenía la mirada fija en la arena que pisaban sus pies, poniendo toda su fuerza y voluntad en mantener un pie detrás del otro. Un débil ladrido de Sideris le hizo levantar la cabeza. A pocos metros se encontraba un mercader intentando levantar un pesado carro de madera. Al parecer, una de sus ruedas había topado con un fragmento de Gigante y se había salido de su eje.
―¡Estúpida mula ciega! ¡Te has topado con la única roca del desierto!
El mercader, mientras intentaba mover el carro, no hacía más que echar la culpa a su mula, la cual estaba mordisqueando algunas frutas que se habían caído de una caja, y no prestaba atención a su amo.
―¡Ay, maldita sea! ―el hombre, del enfado, había dado una patada al carro aparentemente para descargar su furia. Su pie no aceptó muy bien el golpe.
Dando tumbos con una sola pierna e intentándose agarrar el pie dolorido, el mercader reparó en Remir. Su cara se iluminó al verlo.
―¡Eh, amigo! ¡Amigo! ¡Sí, tú! ―el mercader no paraba de hacerles gestos hasta que ellos fueron hacia él―. Menos mal que has aparecido.
El hombre, de ojos azul claro y una escueta barba incipiente en la mandíbula, mostraba una enorme alegría al ver a Remir.
―¿Qué ha pasado? ―inquirió observando el lugar del accidente.
―Al parecer mi mula quería conocer a esta roca de aquí y ha estrellado el carro, haciendo que una rueda se saliese ―señaló la rueda que reposaba apoyada a un costado del carro―. Es la última vez que comparto una botella de vodka con la mula.
Al parecer esta vez el animal sí entendió lo que su amo decía, ya que dejó de comer y levantó la cabeza, moviendo sus orejas.
―Buen amigo, ¿me echarías una mano para arreglar la rueda?
Remir no oyó la última pregunta del mercader. Estaba mirando las pertenencias que habían guardadas en el carro: había varias pieles de animales, pequeños cofres cerrados y enormes barriles. Y junto a todo eso, unas cuantas cajas de comida. El mercader se dio cuenta de la mirada hambrienta de Remir y de Sideris.
―¿Tenéis hambre? ―les preguntó―. Pero qué digo, casi puedo ver a través de vosotros. Eh, amigo. Ayúdame con la rueda y te pagaré con algo de comida.
La última frase dio energía suficiente a Remir como para reactivar todo su cuerpo. La noche era ya completa, mostrando la multitud de titilantes luces, observando desde el firmamento. Sideris se había ido junto a la mula y la estaba olisqueando; esta volvía a estar enfrascada en la comida del suelo obviando totalmente la presencia del lobo.
Junto al mercader, Remir descargó varias de las cajas del carro y los barriles para así poder manejar mejor el transporte. Las iba amontonando según las directrices que le comunicaban.
―Pon este barril allí, eso es. Cuidado, no pongas esta caja con la de allí: contienen carne del mismo animal y no quiero que se echen de menos ―Remir no entendía bien a lo que se refería el mercader, aun así, acató la instrucción―. Con eso debería bastar, vamos a probar a poner la rueda.
Movieron el carro hasta la piedra con la que habían chocado y lo apoyaron sobre ella. Remir trajo rodando la gran rueda de madera y la encaró con el eje. A la señal del mercader, este utilizó sus brazos para elevar el carro y rápidamente Remir volvió a poner la rueda en su lugar original. El mercader dejó ir el carro e inspeccionó la rueda.
―Amigo, ha de entrar más en el eje. Si no, volveré a estar cojo antes de azotar a la mula. Yo levanto, y tú empujas.
Y así lo hicieron: el hombre volvió a levantar el carro y Remir utilizó el peso de su cuerpo para empujar la rueda por el eje. Tuvo que empujar algunas veces hasta que al final el mercader dio el visto bueno.
―¡Eh! ¡Bien, hecho amigo! ―dijo sonriendo el mercader. Al momento, la sonrisa desapareció.
―¿Qué pasa? ―preguntó Remir.
―Se ha hecho de noche.
Remir seguía sin entender al hombre. ¿No se había dado cuenta de la oscuridad que los rodeaba?
―Te había prometido algo de comida, pero te daré algo mejor ―dijo el mercader a Remir, sin reparar en su afirmación anterior.
El hombre fue hasta una de las cajas de madera que habían descargado y sacó su interior: un sangriento bulto envuelvo en tela. Lo apartó y rompió la caja en varios pedazos que juntó y prendió. El mercader estaba ahora sentado enfrente de una hoguera.
―Siéntate, amigo. No tiene sentido que siga por el camino durante la noche, así que compartiremos algo de comida asada ―ofreció con una sonrisa.
Sideris ya estaba cerca del fuego, contemplándolo como solo él hacía. Remir se sentó junto al mercader. Sus ojos azules ahora tenían una tonalidad roja gracias a la crujiente fogata que tenía enfrente.
―Me llamo Gery de Bessal.
―Remir ―empezó a decir el cazarrecompensas. ―¡Amigo Remir!
―… y Sideris ―acabó.
―¡Y Sideris! ―gritó Gery, como si se tratara de una celebración.
Remir intentaba deducir si Gery estaba bajo la influencia del vodka que había mencionado antes o si era esa su naturaleza. Mientras lo observaba, el hombre ya estaba preparando la carne para ponerla al fuego. Había lanzado un par de trozos crudos a Sideris, quien no había perdido ni un segundo en empezar a devorarlos. La mula, por el contrario, se había acurrucado junto al carro y parecía dormir.
―¿Qué te trae por estos lares, amigo Remir?
―Venimos de la Corona de Arân. Estábamos intentando salir del desierto cuando… bueno, cuando te encontramos.
―¡Y menos mal que lo hicisteis!
―¿A dónde llevas toda esta mercancía? Parece mucha para un único mercader.
―¡Ja! Tienes buen ojo. Estoy haciendo un favor a un compañero del gremio, llevando su mercancía a la ciudad de la que vienes. ¡Y aprovecho el favor para vender algo de lo mío! Normalmente es peligroso viajar por el desierto con tanta mercancía, sobre todo por la noche.
―¿Sufrís muchos ataques?
―¡Oh, sí! No todos tenemos un lobo como el tuyo para defendernos, así que hemos de tener cuidado. ¡Aunque circulan rumores de que el grupo de bandidos que merodeaban por el desierto ha sido disuelto!
«¿Podría ser…?».
―¿El grupo de bandidos?
―¡Eso he dicho, amigo! Come, come, no vayas a quedarte sordo ahora ―pasó un trozo de carne ya cocinada a Remir―. Un lunático iba por el desierto con un séquito de mentecatos armados hasta los dientes. ¡El líder se hacía llamar Rey del desierto! ¿Te lo puedes creer? Pero se dice que alguien le separó la cabeza del cuerpo y que sus seguidores se dispersaron. ¡Espero que quien lo hiciera se lleve una buena recompensa!
Remir se atragantó al escuchar las últimas palabras del mercader.
―¡Vino! Buena idea, la carne también necesita de amistades en nuestra barriga.
Gery se levantó y descorchó uno de los barriles que habían descargado. Llenó dos vasos que tenía escondidos en una pequeña bolsa y llevó a Remir una de ellas.
«Al menos algo bueno ha salido de atacar al líder de los bandidos», se consoló Remir. Aún recordaba la adrenalina que había sentido al saber que un montón de bandidos le seguían, mientras él corría a derribar a su líder. Este había caído gracias a la unión entre Remir y Sideris, comunicándose perfectamente sin necesidad de palabra alguna.
―Deberás estar feliz ahora, pudiendo viajar más libremente por el desierto.
El mercader chasqueó la lengua.
―Desde luego, aunque se escuchan rumores feos.
―¿Rumores? ―preguntó Remir, intrigado.
―De criaturas oscuras que vagan sin dueño por Ediron. Se cuenta que son pequeñas y feas, con dientes largos y piel verde.
―¿Y tú qué piensas sobre estos rumores?
―¿Qué pienso? ¡Pienso que una buena jarra de cerveza convertiría a esas criaturas en altas y guapas! ―acto seguido el mercader empezó a reír de su propio comentario. Remir no compartió la risa.
―¡Anímate, amigo! No te tomes la vida tan seria. Como yo digo: el vino solo te marea una noche; ¡el no sonreír te amarga toda la vida!
Tras recitar su filosofía, Gery volvió a llenar las copas y las chocaron a modo de brindis. El grupo se quedó algo callado, permitiendo a Remir sopesar las palabras del mercader. «¿Habrían aparecido más goblins por Ediron? Si fuera así, ¿cómo es que no se ha alzado la alarma? ¿Qué secreto se encuentra detrás de estas extrañas criaturas?», Remir recordaba cómo los goblins habían acabado con aquellos pobres bandidos. ¿Habían sido los únicos en caer víctimas de sus espadas?
Al poco, toda la carne se había esfumado: el cazarrecompensas se sentía saciado, agradeciendo la comida caliente que se encontraba en su barriga. Miró por encima de las llamas del fuego, que cada vez iban menguando más, para ver cómo estaba Sideris. Este reposaba tranquilamente, con los ojos cerrados, perdido en un plácido sueño. Remir sonrió ante la visión.
―Estáis muy unidos, tú y el lobo.
―Sí… Nos encontramos en… un momento difícil y nos ayudamos. Desde entonces no nos hemos separado. Ahora es parte de mí.
―Brindo por eso, amigo. Una unión así no debe perderse.
Alzaron las copas de nuevo.
―Gracias por la carne, Gery.
―¡Gracias a ti por salvarme el pellejo! ¿Te imaginas invitar a esas verdes criaturas a mi vino para que me ayuden con el carro? ¡Ja! ¡Tu aparición ha sido un golpe de suerte!
Remir le dedicó una sonrisa a Gery.
―¡Eso es! Desengrasa ese músculo de tu cara amigo ―dijo el mercader mientras se reclinaba sobre la arena―, te ayudará.
Inmediatamente después, empezó a roncar.
Remir dejó la copa a un lado y se alzó. Tuvo que apoyarse en el carro, pues el vino había hecho efecto y sentía el mareo al que se había referido Gery. Una fresca brisa llegó al improvisado campamento y apagó las brasas que quedaban, y a la vez despejó la cabeza de Remir. Este volvía a sentirse él mismo, después de la pesadilla que habían experimentado él y Sideris. Luego, sonrió de nuevo: volvía a estar con Sideris. Juntos se enfrentarían a cualquier peligro que pudiera acecharlos en el largo camino que tenían por delante.
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Elira jamás había visto tantos colores juntos y tan diferentes. A cada paso que daban descubrían nuevos lugares con los que no estaban nada familiarizadas y debían hacer un esfuerzo para no pararse y contemplar los diversos paisajes que recorrían. Desde que salieron del bosque, Elira se sentía abrumada. Quería ver, tocar y experimentar todo lo que tenía a su alrededor.
Solo fueron necesarios varios quilómetros fuera del bosque para que se quedara sin respiración tras observar la vista que se desplegaba enfrente de ella.
―¿Qué pasa? ―inquirió Iliveran sin aliento. Esta se había rezagado respecto a su compañera y no se había percatado de qué tenían delante ni porqué Elira se había parado.
Delante suyo se extendía una enorme planicie con unos pequeños árboles que se alzaban no más de un metro, impregnados con flores blancas. Elira no sabía qué tipo de planta o árbol era, pero en cuanto puso sus ojos sobre el campo, todas las preocupaciones se esfumaron. Los árboles parecían bailar con los diferentes cambios de dirección del viento: como un enorme organismo que coordinaba hasta el último pétalo. Elira jamás había visto tanta pureza. El campo le transmitía una paz inmensa, y lo único que quería era perderse entre esas hojas blancas; ser una más.
Por un momento se imaginó Feherdal, normalmente cubierto siempre de un verde vivo, con los colores blancos de estos árboles. Se preguntaba si tendría el mismo efecto en los demás habitantes del clan.
―¿Crees que están enfermos, esos árboles? ―preguntó dubitativa Iliveran.
―Mira cómo se mueven ―comentó emocionada Elira―. Parece que están bailando a la vez al ritmo de una música silenciosa. ¿No te parece precioso?
―Le falta algo de… verde ―dijo con una mueca. Elira sonrió ante el comentario, cogió a la elfa de la mano y se la llevó hasta el campo de árboles.
Las dos se unieron a los árboles blancos, olvidándose momentáneamente de su misión. Iliveran estaba algo escéptica respecto a las flores blancas, pero Elira pasaba las manos por todas y cada una de ellas. Apretó los dedos de los pies, sintiendo la tierra de donde emergían los pequeños árboles. Sentía su calor, su energía. Una energía que no había sentido en Feherdal. El pensamiento de usar el Mutualismo rondó por la cabeza de Elira.
Iliveran recordó varias veces a su compañera la misión que tenían por delante. A regañadientes, Elira aceptó las palabras de la joven elfa, trayéndola de nuevo a la realidad de su camino. Las dos compañeras volvieron a retomar su búsqueda gracias al fácil rastro que sus enemigos dejaban: las criaturas habían pasado campo a través, destrozando ramas y varios árboles; arruinando una uniformidad preciosa.
Cuando dejaron atrás el campo blanco, se encontraron otro, donde predominaban unas flores rojas, y después otro, esta vez de flores amarillas y con una multitud de mariposas de diferentes colores, aleteando alegremente bajos los rayos del sol. Poco más tarde, atravesaron una planicie de arbustos de hojas púrpuras que emanaban un olor a limpieza que jamás habían experimentado.
Durante la travesía también vieron alguna casa aislada. Muchas de ellas estaban cercadas por unos pilones de madera y algunas incluso tenían diferentes animales en sus cercanías. Estos interrumpían su rutinaria comida para ver a las extrañas figuras que pasaban corriendo, pero los humanos que se encontraban cerca de ellos ni levantaron la cabeza, concentrados en sus quehaceres diarios.
―¡Son todos iguales! ¿Cómo son capaces de distinguirse entre ellos?
Las elfas habían dado un alto en la marcha para descansar y comer algo. Habían rodeado una gran casa donde la mayoría de humanos estaban fuera, festejando algo alrededor de una figura más pequeña.
―Deben de marcarse de alguna forma, seguro ―sugirió Iliveran tras su propia pregunta―. ¿Si no, cómo reconocerán a los de su familia? ¿O quizá se huelen? Sí, seguro que se huelen para identificarse.
―¿Te fijaste en los de poca estatura? ―inquirió Elira.
―Deben de ser sus niños… ¿Y la piel que tienen? ¿Qué color es ese? ―dijo Iliveran examinándose su propia mano.
―Mi madre me habló de ellos. Me contó que los humanos se parecen bastante a los elfos y…
―¿Qué se parecen bastante? Pfff… ¡Ithiredel estaba ciega! ―interrumpió Iliveran.
―Eso dijo. Recuerdo sus palabras: sus orejas están redondeadas y su piel puede adquirir varios tonos de color. Sus vidas se marchitan rápido, por lo que han de crecer cuanto antes. Por lo demás, compartimos muchas similitudes. En el pasado fueron grandes aliados de los elfos del bosque.
―¿¡Sus pieles cambian de color?! ―Elira casi podía ver el humo que salía de la cabeza de Iliveran.
―Es lo que me dijo, Ili. Tiene algo que ver con los rayos del sol ―contestó Elira encogiéndose de hombros―. Pero coincido contigo: son unas criaturas peculiares.
―Creo que ya echo de menos a Ewel ―soltó repentinamente Iliveran, haciendo reír a carcajadas a Elira.
Cuando la elfa se calmó dirigió su mirada al sur. Esta vez, no se fijó en las diferentes formas de vida de la naturaleza, sino en otra cosa. Su madre también le había hablado de ellas: las montañas. Gigantescas figuras repletas de bosques y animales, apartadas de cualquier civilización. Excepto de los enanos. En el bosque de Feherdal era imposible vislumbrar las formaciones naturales, siendo el terreno del clan en su mayoría llano.
―Montañas… ―susurró, distraída.
―¿El qué? ―preguntó Iliveran.
―Allí, a lo lejos, mira ―respondió señalando hacia el sur―. Esas enormes formaciones. Son montañas.
―¿Aquello cubierto de árboles?
―Exacto. Jamás había visto una montaña. ¿Cómo de grandes crees que pueden ser?
―¿Grandes? Si mi dedo puede taparlas, mira ―Iliveran se puso un dedo enfrente de sus ojos y guiñó uno de ellos.
―Estoy segura de que tardaríamos semanas en subir hasta la cima ―soñó en voz alta Elira.
―¿Y si las criaturas tuercen hacia allí?
―Entonces tenemos un largo camino por delante, y apenas comida para ello.
―Podríamos buscar una ciudad humana cercana ―sugirió Iliveran―. Así también nos aseguramos de que sus orejas no son puntiagudas.
Elira asintió. Aún no sabía cómo obtener comida de una ciudad humana, pero la idea llevaba tiempo en su cabeza.
Al reanudar la marcha el paisaje se volvió más monótono. Era plano y cubierto de una alta hierba verde. Iliveran estaba encantada, pero Elira anhelaba paisajes y formas de vida nuevas. No entendía cómo su madre había prohibido al clan Feherdal salir al exterior del bosque: había mucha belleza. Elira hubiera crecido experimentando y explorando cada rincón de Ediron. La belleza de su bosque era única en el corazón de la elfa, aun así, se entristecía al ver todo lo que Ediron podía ofrecer y no poder experimentarlo en su totalidad.
El día llegaba a su fin y las elfas volvieron a parar. Esta vez lo hicieron las dos a la vez, sin ningún comentario. Los atardeceres en Feherdal eran totalmente distintos al que ahora contemplaban. Con las miradas puestas en el oeste, observaban como el gran círculo anaranjado avanzaba poco a poco, expandiendo sus últimos rayos de luz. El cielo había adquirido un tono morado donde, aunque aún estuviera el sol presente, se podían vislumbrar varias estrellas. Para Elira este era el momento de inflexión entre el día y la noche, un momento donde dos estados opuestos se unían. Al poco, los árboles del bosque que ocultaban Feherdal taparon los últimos rayos, mientras Elira se preguntaba qué estaría haciendo su clan: ¿seguirían curando a los heridos? ¿Estarían reconstruyendo algo del clan? ¿O habrían empezado la marcha para contactar con los otros clanes?
Las elfas vislumbraron un pequeño grupo de árboles. Se desviaron del camino que estaban siguiendo, eligiendo el lugar como el único refugio donde pasar la noche. Pocas horas antes habían tenido suerte de cazar un conejo salvaje, por lo que encendieron un pequeño fuego. Mientras Elira dedicaba unas palabras al conejo y empezaba a despellejarlo, Iliveran atendía a las llamas.
―¿Cómo crees que les estará yendo? ―preguntó Iliveran mirando a las brasas.
―¿A quién?
―Ewel y los demás; al clan ―aclaró Iliveran.
Elira no sabía qué contestar. La misma pregunta había rondado su cabeza durante el camino.
―Seguro que han sabido recuperarse ―contestó al fin Elira.
―Sí, sí, es que… ―Iliveran dejó la frase a medias. Elira puso el conejo en una rama y lo dejó en el fuego, mientras dirigía una mirada inquisitiva a su compañera.
―Los echo de menos ―soltó al final Iliveran.
Elira se sentó a su lado. Durante varios minutos las elfas no intercambiaron ninguna palabra. Iliveran tenía las piernas recogidas hacia su pecho y apoyaba la barbilla en una de sus rodillas, con expresión melancólica. Elira entendía perfectamente los sentimientos que estaba experimentando su compañera.
―¿Te acuerdas del jabalí que comimos durante el Renacimiento? ―dijo Elira.
―¡Oh, sí! Menuda delicia.
―¿Y de los juegos que hubo después?
―¡Siempre haces trampas en el tiro con arco! ―la expresión de Iliveran se había relajado.
―Todos esos momentos y costumbres hacen que los echemos de menos. Pero eso no es malo; muestra que te importa tu clan y su gente. Estamos aquí por ellos, Ili. Conseguiremos lo que hemos venido a buscar y volveremos con ellos. Volveremos a festejar el Renacimiento de la Luna, y volverás a preparar la celebración con Ewel. Estoy segura que él también está pensando en ti.
―¿Hemos hecho bien en abandonarlos?
―Las raíces de Feherdal son fuertes y resistentes. Cuando volvamos, veremos de nuevo su belleza restaurada. La Madre Naturaleza está de nuestro lado, no lo olvides.
La joven asintió con un ligero movimiento de la cabeza. Elira no sabía si había ayudado a despejar las turbulentas nubes que había en la cabeza de su compañera, aunque entendía por lo que pasaba.
Luego, compartieron una silenciosa comida, y cuando Elira se dio cuenta, Iliveran estaba apoyada contra un árbol completamente dormida. Pasaron solo unos pocos minutos hasta que ella también cerró los ojos y entró en el mundo de los sueños.
***
El vasto campo de flores blancas no tenía fin. Elira pasaba entre las hojas de los arbustos con las manos extendidas, tocando cada flor. Se sentía feliz allí y no quería abandonar el lugar. ¿Por qué le había sido negado un lugar como ese durante toda su vida? Allá donde caminara o mirara, solo veía blancura. Los árboles se movían rítmicamente, haciendo sentir a Elira que estaba dentro de una canción. La elfa se percató de que no soplaba aire ninguno, entonces ¿cómo podían estar moviéndose, los árboles? Un pequeño temblor recorrió los pies de Elira y los árboles dejaron de moverse. Preocupada, miró alrededor suyo. El enorme campo se había calmado, creando una quietud total. Una pequeña brisa empezó a acariciar la piel verde de Elira, eliminando la preocupación inicial. Cerró los ojos y se dejó llevar por el contacto del aire contra su cuerpo. Las suaves caricias no cesaban...
―¡Ay! ―se quejó la elfa.
Algo golpeó su rostro. Había sido suave, aunque no dejaba de ser un golpe. Abrió los ojos: los árboles volvían a moverse, esta vez con más movimiento.
―¡Ay! ―esta vez fue en la nuca donde sintió el golpe.
El aire empezaba a coger fuerza y descubrió qué era lo que la estaba golpeando: ¡las hojas! Varias empezaban a desprenderse de las ramas y viajaban violentamente hasta ella. Empezó a esquivarlas como pudo, pero pronto se vio envuelta en un torbellino blanco: todos los árboles habían quedado desnudos y las hojas danzaban alrededor de Elira, la cual buscaba desesperadamente una salida, sintiéndose azotada a la vez por el brusco aire y las hojas que salían del torbellino para estrellarse contra ella, muchas de las cuales producían cortes en la piel expuesta.
El torbellino no dejaba de girar a su alrededor, y por más que la elfa se moviera tratando de salir, el extraño fenómeno la mantenía cautiva. Desesperada, ella intentó todo lo que se le ocurrió; incluso se lanzó directamente contra el remolino de hojas. Pero este no tenía intención de liberar a su prisionera. La frustración era creciente en el cuerpo de la elfa. Y tan rápidamente como todo había empezado, se paró: el torbellino se dispersó en una silenciosa explosión, lanzando las hojas en todas las direcciones. Estas empezaron a girar de nuevo en varios torbellinos separados; seis en concreto. Los remolinos giraban tan rápido que Elira dejó de distinguir a las hojas de los árboles para pasar a ver seis torres blancas, construidas entorno a ella.
El silencio era total. Elira no era capaz de escuchar a las hojas moverse entre ellas. ¿Quizá se habían unido? Con paso decidido, la elfa se dirigió a uno de los blancos pilares y lo examinó. Parecía estar construido con pieza maciza. Con una mano temblorosa, tocó la superficie con la palma. El contacto duró lo suficiente para que se diera cuenta de que había sido un error tocar la columna: en cuanto rozó la superficie, las hojas blancas se abrieron y sujetaron el brazo de la elfa, inmovilizándolo. Las otras columnas habían dejado su estado de reposo y se lanzaron velozmente contra Elira, inmovilizándola completamente. Con todas sus fuerzas intentó liberarse; forcejeaba e intentaba moverse enérgicamente para romper las ataduras. Cerró los ojos para concentrar todas sus fuerzas, inútilmente.
Y abrió los ojos.
Las brasas del fuego que habían hecho para cocinar el conejo aún tenían un color anaranjado. Los restos de la cena aún seguían a su lado. Iliveran se encontraba de pie, enfrente de Elira, sujetada por detrás por una figura oculta en las sombras. Una mano tapaba la boca de la joven elfa, mientras que la mano restante sujetaba una puntiaguda daga que apuntaba directamente al cuello. La expresión de Iliveran era de puro terror, suplicando ayuda a su compañera.
Elira reaccionó y se lanzó directamente hacia Iliveran, pero no se movió de donde se encontraba. Seguía sujeta; algo la retenía en su sitio. ¿Las columnas de hojas blancas? Mirando a su alrededor, vio a dos hombres sujetándola: un brazo inmovilizaba su cuello y varias manos encarcelaban sus brazos. Otra mano la retenía por el cuerpo, donde notaba que varios de sus ropajes habían sido desgarrados y dejaban a la vista parte de uno de sus pechos. Notó todos los brazos tensados, manteniendo a Elira en su sitio.
―No son buenos tiempos para que dos jóvenes mujeres viajen sin compañía ―dijo una voz oculta en las sombras. Elira movió rápidamente sus ojos para localizar el individuo. La figura empezó a perfilarse cuando se acercó a los restos del fuego que las elfas habían creado, ahora extinto; la luz de la luna iluminaba el lugar donde antes había una luz anaranjada.
El rostro del hombre estaba cubierto por una barba espesa, que tenía zonas sin pelo, fruto de múltiples cicatrices que recorrían todo el rostro. El atuendo mostraba signos de batalla, pues había cortes por todos lados que rasgaban la tela o dejaban a la vista parte de la piel del hombre. Tenía una espada en su mano derecha, desenvainada. Pero lo que más asustó a Elira fueron los ojos del hombre: unos ojos faltos de empatía alguna, llenos de maldad. Ella empezó a respirar agitadamente.
―Veréis, mis hombres y yo hemos tenido una racha bastante mala. Pertenecíamos a un numeroso grupo, liderados por un gran hombre. Pero a nuestro líder le obligaron a separar la cabeza de su cuerpo y el grupo se fue a pique. Un puñado de nosotros decidimos irnos a buscar nuestra propia fortuna, ¡y menuda fortuna! Nos encontramos con feas criaturas ―se giró hacia Iliveran y la acarició la mejilla―. Nada que ver con tu precioso rostro, no. Las criaturas parecían sacadas de alguna pesadilla. Sin aviso alguno nos atacaron, y aunque conseguimos aplastarlos, muchos de mis hombres cayeron. ¡Os podéis imaginar lo triste que estaba! Mi líder, asesinado; mis hermanos, derrotados por criaturas enanas… Después del encontronazo, ¡debía pasarnos algo bueno! Y nos hemos encontrado con algo mejor: a vosotras dos.
Elira escuchó como algunas risillas se extendieron por el grupo de hombres. La elfa podía ver a su compañera aún con el rostro de miedo; no debía permitir que estos hombres la tocaran. ¿Cómo podía acercarse a ella y liberarla?
―Y esto es lo que va a pasar ―continuó el bandido―. Os quedaréis bien calladitas y haréis caso a lo que mis hombres os digan. No quiero gritos, arañazos, pataditas o cualquier otro movimiento que no os haya dictado; si existe algo de eso os arranco las tripas.
El hombre dedicó una amplia sonrisa a Elira mientras movía la espada.
―Tú primero, amor ―se dirigió a Iliveran.
La joven elfa empezó a agitarse, intentando zafarse de su captor. Trataba de gritar, pero la mano situada en su boca ahogaba cualquier sonido. El cuchillo seguía apuntando hacia su cuello mientras que el hombre de las cicatrices avanzaba hacia ella. Iliveran lanzó una mirada de súplica a Elira, quien también se removía inútilmente; la tenían bien amarrada, y ni siquiera con la fuerza propia de los elfos del bosque era capaz de encontrar un hueco por el que escurrirse. Elira volvió a mirar a Iliveran: su rostro estaba empapado por lágrimas.
Sin pensarlo, Elira se abandonó a sus instintos. Focalizando todas sus fuerzas, abrió la boca y cerró la mandíbula en el brazo que la retenía por el cuello. Al instante notó el sabor a hierro de la sangre. Un calor recorrió su boca y el mentón. El hombre apartó el brazo inmediatamente, en medio de un grito de dolor. Elira notó como las demás ataduras se aflojaban y tiró de uno de sus brazos con fuerza, propinando un codazo a otro captor. Con ese golpe, Elira notó su liberación y empezó a correr hacia Iliveran. El hombre de la cicatriz la estaba mirando, con su perversa sonrisa de oreja a oreja, como invitándola a que siguiera avanzando.
Elira no llegó muy lejos. Tras los primeros pasos percibió como varias manos se agarraban a sus ropajes, haciendo que estos se desprendieran de su cuerpo. La elfa, medio desnuda, seguía luchando, pero fue reducida de nuevo. Debido al peso de los hombres, Elira cayó de rodillas al suelo mientras notaba la presión de sus captores sobre ella.
El líder del grupo se dirigió a ella sin borrar la sonrisa. Se arrodilló y acercó su rostro al de la elfa hasta que esta pudo oler su aliento.
―Muy mal. Eso ha estado muy mal. Quizá no sepas lo mal que ha estado tu pequeño arrebato, pero pronto empezarás a comprenderlo ―el hombre se levantó―. El primero es gratis. Si vuelves a hacer algo parecido, tu amiguita pagará tu estupidez.
El rostro del hombre cambió: había visto algo que le había llamado la atención. Se quedó un momento parado y después se lanzó rápidamente hacia Elira. Dirigió la mano que tenía libre hacia la cabeza de la elfa y le apartó el pelo.
―No es posible. ¡Tiene las orejas puntiagudas! ¡Chicos, es una elfa!
Todos los hombres vociferaron algo: algunos no habían comprendido bien lo que su líder decía, pero otros celebraban con vítores el descubrimiento.
―¡Esta también lo es! ―el hombre había ido hacia Iliveran. Su rostro expresaba una alegría malévola―. Esta noche va a ser muy divertida. ¡Jamás me imaginé poseer a una elfa! Y menos aún dos. ¿Qué hacéis fuera de vuestros bosques? ¿Buscabais la compañía de un hombre de verdad?
Todos empezaron a reírse. Sin perder más tiempo, el hombre de las cicatrices empezó a recorrer el cuerpo de Iliveran con la mano libre; la otra no abandonaba la espada. La elfa movió su cuerpo, intentando evitar el contacto, pero cualquier movimiento hacía que la punta del cuchillo la hiriera: su cuello ya tenía surcos de sangre.
El hombre empezó a desabrochar las ataduras de los ropajes de Iliveran. Elira seguía luchando contra sus captores mientras observaba el sufrimiento de su compañera. Y cuando la piel de Iliveran se vio expuesta, esta propinó una patada. La defensa de Iliveran hizo que el hombre retrocediera y Elira notó que la presión de sus captores se aflojó, sorprendidos de la acción de la elfa. Aprovechó el momento para liberarse de nuevo: rápidamente se retorció en el suelo, volviendo a propinar un codazo sin prestar atención donde acertaba. Elira se incorporó y dio un paso hacia Iliveran. Solo uno. Tras el paso, todo cambió para Elira: el mundo se había convertido en un lugar sin sonido. El tiempo parecía haberse congelado, pues nada se movía excepto una cosa: la hoja de la espada del líder de los bandidos. Esta, lentamente, empezaba a salir del cuerpo de Iliveran rasgando órganos, piel y tejido. El cuerpo de la joven elfa había perdido cualquier tipo de fuerza pues fue desmoronándose poco a poco, hasta caer silenciosamente al suelo. Los ojos de Iliveran estaban cerrados.
―No creerías que dejaría pasar por alto vuestra estupidez sin un castigo. ¿O sí? Te dije que tu amiguita lo pagaría. Esta podría haber sido una noche muy especial para todos. Ahora no tendremos miramientos contigo.
El sonido de la voz del bandido hizo que Elira reaccionara. Un torrente de energía recorrió su cuerpo y la elfa cerró los ojos. Vio la energía de los hombres: cuatro luces azuladas, muy brillantes. Una quinta luz, casi extinguida, se encontraba en el suelo. Y Elira abrió de nuevo los ojos: los colores del mundo real se habían fusionado con las luces del Mutualismo. Elira era capaz de ver las cicatrices del hombre y la luz que denotaba su energía.
El suelo donde se encontraban todos se movió unos segundos y una gruesa raíz apareció al costado del bandido que había atacado a Iliveran. Este hombre solo tuvo tiempo de decir «Pero ¿qué…?». Al momento, la raíz se movió velozmente contra el cuerpo del hombre, penetrando en su interior. El hombre empezó a gritar descontroladamente: la raíz se encontraba en el interior de su cuerpo, zigzagueando. Mientras se movía acorde a las órdenes de Elira, los órganos internos empezaron a ser destrozados por la raíz. El grito del hombre pasó a ser un gorgoteo cuando la sangre explotó en su boca y empezó a salir por esta. Después, la raíz salió al exterior por la boca del hombre, arrebatándole la vida. La luz azulada se apagó.
El campamento volvió a sumirse en el silencio. Todos los hombres se habían quedado congelados tras la escena: ahora su líder había dejado caer la espada, pues su cuerpo estaba empalado por una gruesa raíz que entraba en su cuerpo por la espalda y le salía por la boca. Sin dejar tiempo a reaccionar, Elira ordenó a la raíz que saliera del cuerpo en el que estaba y fuera hasta el hombre que había tenido el cuchillo en el cuerpo de Iliveran. El hombre no pudo reaccionar antes de que la raíz le abrazara el cuello y lo exprimiera hasta que su columna se rompió en pedazos. Otra luz se extinguió.
Los dos bandidos restantes se alejaban corriendo. Elira, con grandes esfuerzos, como si esta fuera la primera vez que caminara, se giró y se encaró hacia los hombres que huían. Dos raíces más aparecieron detrás de la elfa, se elevaron y salieron disparadas por encima de sus hombros. Las raíces se internaron en el suelo e iban apareciendo por el terreno cual pez salta sobre la superficie del agua. Las raíces alcanzaron a los hombres en cuestión de segundos y se enrollaron en sus pies, haciéndoles caer al suelo. Ahora, múltiples raíces más finas surgieron y empezaron a enredarse en los cuerpos de los bandidos. Los hombres chillaban de terror. La tierra empezó a moverse y poco a poco se tragó los cuerpos de los últimos atacantes. Las dos luces restantes desaparecieron, así como sus gritos.
Elira notó un bajón en su cuerpo, como si hubieran arrancado algo de su interior. Las luces del Mutualismo habían desaparecido. Pero no importaba: sacudió la cabeza y se dirigió hacia Iliveran.
―Ili, despierta. ¡Ili! Ili, por favor, ¡despierta! ―Elira miró la herida que tenía en el vientre: las ropas estaban empapadas de sangre y un enorme charco se había formado. Elira empezó a zarandear suavemente el cuerpo de su compañera.
―Los hombres se han ido, estás a salvo, Ili ―dijo melosamente Elira―. Ya puedes abrir los ojos, por favor. Por favor Ili, por favor… Vuelve conmigo, ¡aún tenemos que perseguir a esos horribles goblins! ¿Recuerdas? Juntas, tú y yo, como siempre hemos estado. ¡Vamos, Ili! Ili…
La elfa se había prometido no llorar más, pero sus ojos desobedecieron la atadura verbal y empezaron a soltar mares salados. El dolor que sentía en su corazón tampoco ayudaba: experimentaba miles de diminutas agujas que se iban clavando.
Perdió la noción del tiempo mientras sostenía en sus brazos a su compañera. Se dedicó a acariciar su pelo y a observar sus rasgos. Unos rasgos inmóviles que habían perdido la magia que hacía ser a Iliveran. ¿Dónde estaba esa sonrisa tan característica? La misma sensación que tuvo al ver el cadáver de su madre la asoló: aquel cuerpo ya no era Iliveran. Había quedado un remanente, un recipiente que contenía lo que hacía única a Iliveran.
―Lo siento, Ili, perdóname por no haber podido salvarte. Por haberte arrastrado a esta loca persecución. ¿Qué haré ahora sin ti? ¿Cómo confrontaré a Ewel? ―sus lágrimas no paraban de caer sobre el rostro de Iliveran y las limpiaba con sumo cariño―. Mi amiga, mi compañera… Perdóname.
Al fin, se puso de pie, sosteniendo a Iliveran. Llevó el cuerpo junto al árbol donde la había visto dormirse antes de que los hombres las atacaran. Se arrodilló y cerró los ojos, entrando así de nuevo en el Mutualismo. Elira pidió a la Madre Naturaleza que acogiera a una de sus hijas y que la salvara: que la salvara de este mundo cruel, donde su sonrisa y su jovialidad habían sido derribadas por oscuras fuerzas. El árbol se abrió al momento, su tronco se partió por la mitad y arropó con sumo cuidado el cuerpo de Iliveran, arrastrándolo a su interior. Cuando Elira salió del Mutualismo, el cuerpo de la joven elfa había desaparecido. Puso una mano sobre el tronco del árbol, despidiéndose de su compañera.
Se levantó. Se arregló los jirones en la ropa para taparse las zonas íntimas que estaban al descubierto y fue a buscar la capa de su madre que se había quitado durante la cena. Se ajustó la capucha sobre su cabeza y continuó rumbo al este.
¿Qué otras horribles sorpresas la esperaban? ¿Era esto de lo que Ithiredel quería proteger al clan Feherdal? ¿De la crueldad del exterior? Quizá su madre tenía razón al no querer abandonar los bosques; no todo es belleza en el mundo de los humanos. Elira sentía una punzada de dolor a cada paso que daba. La capa se agitaba con el viento mientras volvía a localizar el rastro de los goblins. El sol empezaba a saludar con un nuevo día.
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La ciudad humana parecía ignorar la presencia de Elira. Los habitantes se movían de un lugar a otro sin prestarle atención, demasiado ocupados con sus quehaceres.
Mientras caminaba por las calles empedradas, prestaba atención a todo lo que le rodeaba de una manera nerviosa. Era la primera vez que pisaba una ciudad humana y lo hacía por necesidad tras perder de nuevo el rastro de las criaturas oscuras a las que perseguía. «¿Quizá habrá rumores que indiquen el camino correcto?», se preguntó, desesperada por encontrar una pista para poder continuar su misión. Por el momento no había visto ninguna actividad inusual, aunque no era experta en la rutina de los humanos.
Se hallaba en la ciudad de Bessal, según el cartel que había en la entrada. Lo primero que vio fue las casas, que estaban hechas totalmente de piedras grandes apiladas una encima de la otra, aparentemente sin nada que las mantuviera juntas, pero manteniéndose en equilibrio, creando sólidas estructuras. Las calles eran estrechas (lo suficiente para que pasara un carro con mercancías) y altas debido a los altos edificios, creando una sensación de estiramiento. La mayoría de las calles tenían arcos, también de hechos de piedra, que unían un edificio con el otro.
Elira había entrado por la parte trasera de la ciudad. Un pequeño camino de tierra la condujo hasta una enorme puerta doble de madera. La entrada principal de Bessal estaba situada al este, donde un enorme puente de piedra, sostenido por varios arcos del mismo material, salvaban las aguas del río Nira que se dirigía hacia el sur. El puente contaba con varias torres de vigilancia donde soldados de la ciudad se apostaban.
La elfa, después de haber dejado atrás el lugar de la noche anterior, siguió el rumbo que las criaturas mantenían. Pero su mente no dejaba de pensar en Iliveran, en como una parte de ella misma que se había esfumado y se había quedado encerrada en aquel árbol. Después, apartando su dolor, la horrible cara llena de cicatrices del humano aparecía y una rabia e impotencia recorría el cuerpo de Elira. Pero había algo más que la distraía de la persecución: tenía claro que había entrado en el Mutualismo la noche anterior. Y tampoco ponía en duda que había podido moverse mientras estaba en este estado, pero, ¿cómo podía ser? Elira se hacía esta pregunta todo el rato, y al no encontrar respuesta, se decía a si misma que esa hazaña era imposible, pues nadie en Feherdal era capaz de hacerlo; era un rasgo de su raza. Su mente voló hacia el Renacimiento de la Luna y recordó como su madre había movido un pie hasta que la raíz que apareció del río Nira la sostuvo. En ese momento la elfa creía haber visto algo sin sentido, pero ahora ponía en duda su opinión. ¿Podría ser posible? ¿Cómo?
Debido a estas dudas y preguntas, Elira no prestaba atención por donde avanzaba y perdió la pista de las criaturas. Luchaba constantemente con su mente para apartar los pensamientos que no eran de ayuda en la persecución que tenía por delante, sin éxito alguno. Así pues, en pleno día fue incapaz de encontrar de nuevo el rastro. Mientras buscaba pistas desesperada y enfadada consigo misma, Elira se percató de la ciudad humana. Sentimientos enfrentados aparecieron en su fuero interno y tras debatir si evitar o no otro encontronazo con humanos, decidió dirigirse a la ciudad para intentar recabar información del posible paradero u objetivo de los goblins. Se ató bien los ropajes, escondió las armas entre los pliegues de su capa y se puso de nuevo la capucha sobre la cabeza, escondiendo los rasgos de los elfos.
La calle por la que andaba empezó a abrirse más y más y desembocó en una pequeña plaza soleada. Esta era totalmente cuadrada, delimitada por varios edificios de viviendas y otro edificio más grande que destacaba sobre los otros. Era más alto que ninguna otra construcción de la ciudad: había pequeñas torres en cada esquina del edificio, pero la cara principal (dirigida hacia la plaza) se elevaba más que ninguna otra de las torres, culminando su altura con una pequeña veleta que se movía con los cambios de viento. Elira se fijó que la veleta era en realidad un ojo. «¿Podría ser un edificio religioso para los humanos?». Sin duda dicha construcción debía de ser importante para los habitantes de la ciudad la edificaran con tanta envergadura. Pero Elira no sabía nada sobre la religión de los humanos y en qué creían. «¿Quizá también son seguidores de la Madre Naturaleza?». A Elira le costaba creer que los humanos veneraran a la Madre Naturaleza, viendo como la ciudad estaba prácticamente construida con roca.
Apartando las diferentes dudas de su cabeza, se adentró en la plaza con cuidado, creando una amistad constante con las sombras. Escondida, la elfa observaba las interacciones de los humanos. A simple vista no parecían muy distintas a la de los elfos de su clan: los humanos, tanto hembras como machos, intercambiaban elementos. A veces por otro producto, otras veces por unos pequeños objetos doradas de forma redonda. Durante las transacciones, las personas hablaban sobre temas mundanos (la próxima boda de alguien de Bessal, quien había perecido recientemente, o las aventuras de cierto marido lleno de amor), y también reían o se enfadaban si el trueque no era satisfactorio. Elira estaba muy confusa: ¿cómo podían ser estas personas iguales a los atacantes de la noche anterior? Los asistentes al mercado eran el tipo de humanos que Elira se había imaginado desde Feherdal; una raza no tan distinta de la suya con quien entablar relaciones. «Si las cosas se hubieran desarrollado diferente, ¿podría estar hoy vendiendo productos del clan en este mismo mercado?».
Intentó acercarse más a las diferentes paradas, pues desde su escondite no era capaz de escuchar ninguna conversación bien definida. El primer puesto al que Elira llegó era de pescado recién capturado. Había percibido el olor desde el momento en que salió de entre las sombras. Quizá por culpa del olor era la primera parada, pensó Elira. Mientras se alejaba del puesto del pescado, aparecieron otros ofreciendo diferentes tipos de pan. Los tamaños y formas eran muy diferentes a los que estaba acostumbrada. Podía ver diferentes texturas, y algunos tenían incrustados varios tipos de cereales. La elfa aminoró el paso en las paradas de pan, disfrutando del olor que emanaban. Y mientras lo hacía, captó un movimiento extraño por el rabillo del ojo: un par de sombras parecía que la estaban observando. Ella decidió continuar, prestando atención a las diferentes conversaciones que la rodeaban (sin interés para el objetivo de la elfa), pero sin dejar de vigilar a las dos figuras.             
Los vendedores trataban de captar la atención de los compradores con gritos y ofertas. Algunos hacían sonar pequeñas campanas cada vez que se efectuaba con éxito una transacción, invitando a los demás a acercarse. Otros mostraban la calidad de sus productos con alguna demostración. Elira, tras recorrer varias calles con paradas, pudo organizar mentalmente su situación. Se había percatado también de que varios soldados patrullaban el mercado, asegurándose que los intercambios eran honestos e interviniendo si las conversaciones dejaban de surtir efecto y aparecían productos voladores. Pero las dos sombras continuaban siguiendo a Elira, quien astutamente se situó cerca de un puesto que vendía pieles de diferentes animales, ocultándose tras la mercancía para observar a sus seguidores. Sus perseguidores eran dos guardias vestidos con la misma armadura que los demás. Por alguna razón, estos dos guardias mostraban especial interés por ella. «¿Alguno de mis rasgos se ha delatado? ¿O será mi ropa?», se preocupó. La elfa no intentó averiguarlo, sin embargo, empezó a abandonar el mercado en dirección a una de las calles más estrechas que había cerca de ella, con la intención de perder a sus perseguidores.
En el momento en que pasó el primer arco de piedra que había por la calle que había decidido tomar aceleró el paso. A cada esquina que tomaba miraba hacia atrás, y con cada giro, veía como los guardias estaban cada vez más lejos. Pero en uno de estos giros Elira se paró: ahora solo un guardia la seguía. Dudando de si el otro guardia había desistido o se había separado, Elira decidió no correr más riesgos. Mirando a su alrededor observó una tienda abierta. Con el corazón palpitando agitadamente y dudando de cada paso que daba, la elfa entró.
El establecimiento contenía solo a tres personas: una madre con su hijo y un hombre de avanzada edad quien Elira dedujo sería el dependiente. El interior del edificio era alto. La estancia principal tenía varias ventanas pequeñas al lado de la puerta por donde se podía observar la calle. El lugar gozaba de una buena cantidad de luz la cual entraba en el establecimiento gracias a los grandes ventanales situados en la parte de arriba de la tienda: ayudándose de la altura del edificio, los ventanales salvaban los distintos edificios vecinos y permitían la entrada de luz natural.
Elira avanzaba despacio por la tienda sin dejar de vigilar la puerta. Un pequeño golpe la sacó de su concentración: el humano pequeño se había chocado con ella.
―¡Perdone, señora! ―dijo el humano con una sonrisa de oreja a oreja.
―¡Hijo, ven aquí! No molestes a la señora ―el niño no se movió, seguía sonriendo a Elira―. ¡Ven aquí o la cena será esta chancla!
El niño cambió rápidamente su expresión a terror y fue directamente a su madre.
Elira no dejó de mirar al chico mientras se probaba unas zapatillas que el hombre mayor había traído. Esa sonrisa tan jovial había hecho que Iliveran apareciera momentáneamente en la mente de la elfa. «¿Es posible que alguien tan inocente crezca en la crueldad que viví anoche?». Volvía a cuestionarse que el hombre de las cicatrices y la gente de Bessal fueran de la misma raza.
Una pequeña campana sacó a Elira de sus pensamientos. El sonido no era nuevo para ella, pues indicaba que se había abierto la puerta. Rápidamente, intentó buscar un refugio donde esconderse. 
―¡Adiós, señora! ―gritó el niño.
Ella se giró hacia el pequeño humano: él y su madre estaban saliendo de la tienda. Entonces se calmó, pero notó que su corazón seguía acelerado, y su respiración, ligeramente agitada.
Ahora estaba sola en la tienda. Mientras el dependiente había salido por una puerta trasera a devolver unos artículos que la madre no había comprado, observó su alrededor. La tienda estaba repleta de estantes y armarios que contenían multitud de piezas de ropa. Al lado de la puerta principal se encontraba una zona dedicada a todo tipo de calzado: zapatillas de multitud de colores, botas estrambóticas donde algunas contenían plumas de animales, y apetitosas chanclas. Pero los artículos de la tienda no acababan ahí: varias vitrinas contenían lujosos gorros, otras, brillantes chaquetas. De un pequeño armario colgaban diferentes ropas masculinas con pantalones y camisetas a juego. Elira se sentía mareada de tanta cantidad de ropa, ¡en Feherdal apenas cambiaban la forma de vestir!
En la parte central había varios bancos alargados para sentarse, y a la izquierda de la puerta de entrada, una escalera de caracol habilitaba un segundo piso con estantes llenos de cajas. La puerta trasera por donde había salido el dependiente se encontraba detrás del mostrador, situado debajo del segundo piso.
―Bienvenida a la sastrería de Redo, señora ―saludó afablemente el dependiente―. ¿Puedo ayudarla en algo en particular?
El dependiente se encontraba detrás del mostrador y miraba a Elira con una sonrisa amable dibujada en la cara. Esta mostraba señales del paso del tiempo, así como alguna antigua cicatriz. Su nariz respingona hacía juego con su sonrisa: emanaba tranquilidad; y el poco pelo canoso que le quedaba en ambos lados de la cabeza (el centro estaba totalmente calvo) hacía juego con su camisa blanca.
Por un momento, Elira no supo qué hacer. Había entrado en la sastrería para despistar a los dos guardias que la perseguían. ¿Era seguro salir? Y si no lo era, ¿qué debía hacer? Debía sopesar la idea de que el dependiente podría llamar a los guardias. Elira tenía serias dudas de cómo hablar con un humano; sus experiencias con ellos no habían sido placenteras.
―Señora, ¿se encuentra bien? Por sus ropajes parece ser que ha estado viajando una larga distancia ―a medida que hablaba, Redo se acercaba cada vez más a ella. Se movía veloz a pesar de la cojera que tenía. La elfa estaba petrificada, incapaz de decidirse en qué hacer―. ¿Me permite cumplimentarla por la estupenda capa que lleva? ¿Dónde se hizo con ella? No me diga que la obtuvo de Sern, ya sabe la opinión que tengo de…
Los ojos del dependiente se clavaron a los de Elira. Sus miradas se cruzaron y Elira vio que algo había hecho un chasquido en la mente del hombre: se manifestó en un destello en sus marrones ojos. Acto seguido el hombre se dirigió raudo hasta la entrada de la tienda. La cojera parecía no ser un impedimento para esquivar los bancos que tenía como obstáculos hasta la puerta. Cuando llegó, cerró el pestillo y giró un cartel que había en la ventana de al lado, indicando que el establecimiento estaba cerrado. El hombre se giró y miró a Elira. Humano y elfa se quedaron mirando el uno al otro en completo silencio. Redo fue el primero romperlo.
―¿Elira?
La elfa se sobresaltó. ¿Cómo era posible que ese humano supiera su nombre? Su corazón volvió a acelerarse. El hombre se acercaba poco a poco.
―Ese colgante… No es posible. Elira, ¿eres tú?
Elira se miró el pecho: la raíz plateada, símbolo de Feherdal, se balanceaba tranquilamente. Debía de haberse liberado cuando escapaba de los guardias.
Mientras el sastre se acercaba despacio a la elfa, esta puso la mano sobre la empuñadura de su espada. Si era necesario, se quitaría de encima al humano.
―No, tranquila. Soy Redo, ¿me recuerdas? Pero qué digo, eras una cría cuando nos conocimos e Ithiredel apenas te dejó acercarte a mí.
«¿Cómo sabe el nombre de mi madre? ¿Y cómo es posible que ese humano la conociera? ¿Me conoce a mí?», las preguntas se agolpaban en la mente de Elira.
Una expresión de dolor recorrió el rostro de Redo. Se acercó tambaleando al banco más cercano y se sentó, estirando una de las piernas y masajeándola con las manos.
―Perdona, esta vieja herida me recuerda que no debo excederme ―el hombre volvió a levantar el rostro hacia ella, esta vez con su expresión afable de vuelta―. Por los gigantes… Has crecido mucho, Elira, pero tus ojos siguen siendo los mismos.
La elfa había relajado la mano de la espada. Seguía sin entender qué estaba pasando, pero se acercó hacia el hombre. Se volvieron a mirar y ella se descubrió el rostro quitándose la capucha.
―Eres toda una mujer... ¿Qué haces en Bessal? ¿Ithiredel te ha dicho que vivo por aquí?
―Mi madre está muerta ―dijo Elira con un tono monótono.
El rostro de Redo se rompió al momento. Se olvidó del dolor de su pierna y la miró con ojos tristes. Al instante siguiente el hombre apartó la mirada y la dirigió hacia una de las ventanas de la tienda, mirando el exterior, como si estuviera rememorando algo.
―Chiquilla, lo siento mucho. Ithiredel era una gran mujer, y gracias a ella sigo aquí.
Humano y elfa se miraron en silencio.
―Siéntate, Elira, no tienes nada que temer en mi tienda. ¿Recuerdas algo del día que nos conocimos? ―Elira sacudió su oscuro cabello de lado a lado mientras se sentaba―. Y supongo que Ithiredel no te ha comentado nada. Todo cambió para vuestro clan ese día, ¿sabes? Tu madre hizo una decisión que cambió la historia de los elfos del bosque, en especial de Feherdal.
―¿Qué sabes de mí y mi madre? Feherdal no se involucra con ninguna otra raza de Ediron.
―Ah, pero antes eso no era del todo así. Déjame que te explique, chiquilla, y luego puedes explicarme como mi amiga, a la que llevo años sin ver, ha muerto.
***
―¡La misión de hoy requiere coordinación y rapidez! ¡El enemigo es feroz y no dudará en destrozarnos si tiene la oportunidad! ¡Evitad heroicidades y seguid mis órdenes! La victoria real está en que volvamos todas vivas a nuestro hogar.
El pelotón de soldados élficos escuchaba las órdenes de su capitana, Ithiredel, que, como líder de los Comandos de Feherdal, estaba al cargo de cualquier operación militar. Y la de hoy era de vital importancia; Ediron se encontraba en una guerra que ya duraba años, y cualquier victoria suponía una liberación de su yugo.
Ithiredel recogió su escudo y su lanza que estaban apoyados en uno de los grandes árboles de Feherdal. El escudo, alargado, era capaz de cubrir todo su cuerpo mientras atacaba con la lanza dorada. Justo antes de dar la orden de partir, una dulce voz hizo que Ithiredel se parara:
―¡Mamá! ¡Mamá!
La pequeña Elira se acercaba corriendo hacia su madre. Sostenía en un puño alzado un colgante.
―Mamá, te dejabas tu colgante especial ―dijo, jadeante, la niña elfa.
Ithiredel se agachó para recoger el colgante que representaba al clan Feherdal: una raíz plateada.
―Muchas gracias, hija ―agradeció Ithiredel, a lo que Elira respondió con una gran sonrisa, orgullosa de su hazaña―. Pero, ¿sabes qué? ¿Por qué no guardas hoy el colgante especial de mami mientras estoy fuera?
Ithiredel puso el colgante alrededor del cuello de Elira.
―Pero, mami, es tu colgante de la suerte. ¡Te protegerá de los tipos malos!
―Mi niña, tengo a mis amigas para protegerme, ¿ves? ―Ithiredel señaló al pelotón de mujeres élficas que esperaban a su líder―. Y tú tienes el trabajo más difícil de todos: ¡tienes que ayudar al clan! Y este colgante te ayudará. ¿Lo cuidarás por mí?
La sonrisa de Elira volvió al rechoncho rostro.
―¡Claro que si, mami! Tu tranquila, Ili y yo haremos nuestro Comando.
Ithiredel revolvió el pelo de su hija y se incorporó. Con una potente voz, indicó a su pelotón que avanzara a paso raudo, con ella en la cabeza.
***
―Acababa de alistarme en el ejército. Ediron estaba pasando por unos momentos muy malos, ¿sabes? Todas las razas estaban unidas frente a un enemigo en común que se encontraba en guerra con él mismo.
Redo hablaba sin dejar de mirar a Elira, aunque esta notaba que su mirada desaparecía en momentos puntuales, viajando al lugar y momento que el anciano estaba reviviendo.
―Nos dirigíamos hacia el bosque donde está vuestro clan. Teníamos órdenes de ayudar en una escaramuza que sus habitantes habían planeado uniéndonos a un pelotón de elfos. ¡Ja, elfos! ¿Te lo puedes creer? Mi armadura no paraba de tiritar de la emoción y del miedo que tenía ese día. ¡Iba a conocer elfos del bosque! No salíais mucho de vuestros árboles, ¿sabes? Pero nunca negabais ayuda. Cuando estábamos a varios kilómetros del linde el bosque ―continuó Redo―, mi comandante ordenó un alto. De tantos nervios que tenía, me alejé un poco del grupo para aliviar…, bueno, añadir agua a las plantas, no sé si me entiendes. Pero aún estaba lidiando con la armadura, esas cosas no facilitan ciertas necesidades, ¿sabes?, cuando escuché un extraño alboroto. Y de pronto, ¡BUM!
El humano gesticuló una explosión expandiendo sus brazos, aún con la pierna mala estirada.
―Volví corriendo al campamento y con lo que vi no tuve que quitarme la armadura para aliviarme; noté el calor recorriendo mis piernas al ver que estaba pasando. ¡Dragones! ¡Dos dragones rojos aterrizaron sobre el campamento! Había empezado el día con la expectativa de ver elfos y acabé viendo dragones a varios metros de mí. Menudo primer día, ¿sabes?
―¿Dragones? ―inquirió Elira, dudando de la veracidad de la historia.
―Chiquilla, ¿no los recuerdas? No hace tanto que desaparecieron, ¿sabes?
Elira empezó a rechinar los dientes cada vez que Redo hacía esa pregunta. «¿Debía ser cosa de la edad?», pensó. Redo prosiguió:
―Mientras los Seis Elegidos se dedicaban a cazar a los dragones durante la Purga, los demás defendíamos nuestros hogares de los que se escapaban de la cacería. Pero jamás había presenciado a esas criaturas tan de cerca. Y dos de ellos aterrizaron en medio del campamento donde habíamos hecho el alto. El caos fue inminente: llamaradas de fuego devoraron todos nuestros recursos y cocieron a muchos compañeros, pero el comandante estaba preparado, ¿sabes? Organizó a los hombres y nos llevó hacia el linde del bosque, donde podíamos protegernos cuando los dragones alzaban vuelo. Allí, organizó un pequeño grupo con lanzas especiales ¡y derribaron a un dragón!
El hombre cogió algo de aire. Mientras relataba la historia, no dejaba de gesticular vivamente.
―¿Pudisteis derribar a un dragón tan fácilmente? ¿Qué tenían esas lanzas? ―preguntó Elira.
―Al parecer nada, pues el dragón, tras caer contra el suelo, se levantó y empezó a lanzar zarpados por doquier. Pero ya no podía volar, ¿sabes? ―Elira se mordió la lengua―. Las lanzas habían dañado sus alas, aunque el feroz dragón nos empezó a destrozar, tanto con garras como con colmillos. Varias veces esquivé latigazos de su cola. Mientras tanto, el otro dragón nos asediaba desde el cielo.
El hombre pausó el relato por un momento. Bajó un poco el entusiasmo con el que había empezado hablando y dirigió la vista hacia su oyente.
―Pensaba que iba a morir allí, como muchos de mis compañeros. ¿Qué iba a poder hacer yo, un recién alistado, contra dos enormes dragones? Esas criaturas eran gigantescas. Solo con verlas se te helaba la sangre. El miedo me bloqueó. Había aceptado mi destino, ¿sabes? No estoy orgulloso de ello, pero el miedo me pudo. Y entonces tu madre apareció. Ithiredel, junto con varios elfos más, salieron de entre los bosques lanzando flechas contra la bestia que estaba en el aire. No tardó en caer también, derribando multitud de árboles. Tu madre gritó algo y un grupo de elfos fueron hasta el recién caído dragón, enfrentándose a él. ¡Un puñado de diminutos elfos contra un enorme dragón! Recuerdo pensar que vuestras lanzas parecían ser palillos para los dientes del dragón.
Una pequeña sonrisa burlona apareció en el rostro de Redo. Mientras, Elira se imaginaba a su madre luchando contra dragones junto a humanos. «¿Esos acontecimientos ocurrieron realmente, o era más bien producto de un sueño de Redo?». A Elira no le encajaba la Ithiredel que conocía con la historia del hombre.
―Aun así, vi cómo una lanza atravesó las escamas del dragón. Ithiredel, aprovechando la distracción que creaba su pelotón, había saltado al lomo del dragón desde un árbol cercano y atravesó su cuello con la lanza. El cuerpo de la bestia se derrumbó haciendo temblar el suelo y levantando una inmensa nube de polvo. Mientras tanto, mis compañeros intentaban hacer frente al otro dragón junto a varios elfos. Y en cambio, yo me dedicaba a mirar, aun paralizado. Pronto eso cambió: la proeza de Ithiredel me inspiró y empecé a moverme hacia el dragón que quedaba, pero entonces… Entonces te vi, Elira.
Elira arrugó su rostro y tragó saliva.
―No tendrías más de diez años, ¿sabes? Quizá menos. Te vi junto a un árbol, con tu carita desencajada mientras veías como el dragón saltaba sobre nosotros y lanzaba fuego. Llevabas el mismo colgante que llevas hoy ―señaló Redo al colgante de la raíz―. En ese momento el caos fue extremo: tu madre se dio cuenta de tu presencia, y el dragón también. Vi como los elfos corrían hacia ti para salvarte del dragón y como este con un saltó los adelantó. Tu madre estaba enloquecida, no paraba de gritar mientras corría. Entonces me moví. Por alguna razón, era el único que estaba lo suficientemente cerca de ti como para llegar antes que el dragón, ¿sabes?
Elira seguía con el rostro arrugado. Intentó rebuscar en su memoria lo que Redo estaba explicando, pero no recordaba nada. «¿De verdad había visto a dragones tan de cerca?».
―Me perdonarás, chiquilla, pero esta parte no la recuerdo muy bien. Sé que por el camino recogí un escudo y una lanza de un elfo que había sido lanzado por los aires. Recuerdo la ansiedad que sentía al ver cómo el dragón se acercaba hacia ti, enseñando sus numerosos dientes. Y lo siguiente que recuerdo es alzar el escudo y esconderme detrás de él.
Redo paró. Su respiración se había agitado y volvía a masajearse la pierna.
―Después me desperté en una de vuestras casas de madera. Allí me curaron, pero me quedaron secuelas de la batalla ―tocó su pierna rígida―. Tú no parabas de visitarme, ¿sabes? Al menos todo lo que te dejaba Ithiredel. Sin embargo, el dolor valió la pena, sabiendo que hiciera lo que hiciera, hoy puedes estar aquí.
Elira estaba furiosa. A cada momento que Redo decía el nombre de su madre, se enervaba más. «¿Quién es la Ithiredel que Redo conoció? ¿Por qué mi madre me ocultó algo así?».
―Desde el incidente, Ithiredel cogió el mando del clan y decidió hermetizar Feherdal del exterior. Fui el último humano que pisó vuestro clan. ¿Tu madre no te lo ha contado nunca?
―¡No! ―explotó Elira, mientras se levantaba―. ¡Mi madre nos ha mantenido ocultos todo este tiempo! ¿Por qué? ¿Por qué nos aisló de esa manera? ¡Claramente tenía buena relación con los humanos! ¡Luchasteis contra dragones!
―Chiquilla, fuera por el motivo que fuera, seguiste a tu madre aquel día. Y verte en peligro cambió a Ithiredel. Ediron estaba al borde del colapso, ¿no lo entiendes? ¡Se culpó por casi perderte! Y decidió no pasar por ello de nuevo: blindó Feherdal para protegerlo, para protegerte.
―¡Feherdal ya no existe! ¡El clan ha sido atacado y nos han destruido por estar solos en este mundo!
Elira respiraba agitadamente; era incapaz de controlarse. ¿Había sido ella la detonante del aislamiento de Feherdal? ¿Por su culpa habían estado encerrados? ¿Por su culpa habían sido destruidos? La elfa no dejaba de pensar en su madre, en las cosas que se habían ocultado entre ellas dos. La pena que volvía a sentir Elira en su corazón hizo que se sentara de nuevo, sintiendo un repentino abandono de fuerzas. Redo se incorporó y se sentó junto a ella.
―Una noche nos atacaron unas criaturas oscuras. Nos defendimos, pero… ―Elira miró a Redo con los ojos vidriosos―. Ithiredel murió esa noche; una figura encapuchada la asesinó. Estoy aquí por ese motivo: sigo a las criaturas que nos atacaron para encontrar al asesino de mi madre.
―¿De qué criaturas hablas, chiquilla?
―De baja estatura, piel verdosa, orejas puntiagudas como las mías, y dientes afilados.
Redo abrió mucho los ojos.
―¡Goblins! No me lo puedo creer. Están llegando rumores de goblins que aparecen por Ediron, ¿sabes? Pero no me lo acababa de creer… Hasta ahora.
―¿Conoces si han pasado por aquí? ―preguntó ilusionada Elira.
―Ni idea, chiquilla, pero los últimos rumores apuntan a que viajan hacia el este.
***
El camino se extendía enfrente de Elira. Siguiendo las indicaciones de Redo, se marchó de Bessal dirección al este, prestando atención a cualquier pista que pudiera devolverla a la cacería.
La elfa se paró un momento. Se miró el cuerpo y vio la ropa que Redo le había dado para sustituir los harapos que vestía. Estaba hecha de cuero y ella se sentía comprimida. Pero se sorprendió de la elasticidad que disponía la ropa y de cómo se amoldaba al cuerpo. No tardó en acostumbrarse. Lo único con lo que aún no terminaba de sentirse cómoda eran los zapatos. El sastre había insistido en que usara unos. «Las tierras del este son duras y rocosas, nada que ver con el mullido césped de Feherdal, ¿sabes?», le había dicho, entregándole un par de botas. La elfa echaba de menos la libertad de sus pies, pero debía reconocer la comodidad que experimentaba poco a poco, a medida que se familiarizaba con ellas. Sentía que podía correr más veloz que antes.
Con el nuevo equipamiento, retomó la persecución. Su mente viajó momentáneamente a Redo. Aunque solo lo conocía de unas horas, Elira sentía en su interior que tenía un amigo al que acudir. «Le haré una visita cuando haya cumplido la misión», se prometió.
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El paisaje fue cambiando a medida que los dos compañeros avanzaron. Se habían despedido de Gery al amanecer, no sin que antes les dejara algo de comida para el camino. Remir y Sideris lo aceptaron y siguieron rumbo hacia Arcania, dejando el desierto de Arân a sus espaldas y con la esperanza de no tener que volver a pisar las calles de la ciudad que dejaban atrás.
Desde que se alejaron del árido y seco desierto, los paisajes con los que se encontraron estaban llenos de vida y de colores, con exuberantes bosques y prados. Varios granjeros trabajaban la tierra de los campos mientras su ganado pastaba y comía. La luz del sol potenciaba los vivos colores de las flores, llenando de vida el corazón de Remir. Sideris también se tomó el cambio de manera positiva: en cuanto vio a los perros de los granjeros, el lobo se lanzó a jugar con ellos. Remir tuvo que acariciar a Sideris varias veces, pues venía con las orejas gachas cuando los perros salían corriendo al ver al enorme lobo.
Los campos ganaderos y las praderas multicolores fueron quedándose atrás también. La mente de Remir seguía ocupada en los goblins, así como en los rumores de Gery. ¿Habría más goblins repartidos por Ediron? ¿Con qué propósito? Los compañeros seguían el camino que los llevaría a la torre mágica, contemplando los cambiantes escenarios. Los prados se convirtieron en pequeños montículos que poco a poco fueron ganando altura. Muchos de estos montículos estaban rodeados de arrozales construidos de manera escalonada para aprovechar el agua entre ellos. Remir pudo ver a unas cuantas personas recogiendo los frutos de la sembrada y depositándolos en unas cestas de mimbre que tenían colgadas a la espalda.
El camino hacia Arcania era largo y Remir se preguntaba si serían capaces de entrar en la torre, la cual había dejado de servir su propósito desde que la magia desapareció de Ediron. Tras la extinción de los dragones, lo que quedaba de la magia de los gigantes se dispersó, dejando a Ediron con escasos rastros que los Buscadores ansiaban encontrar. Con la desaparición de la magia, todos los asiduos de este poder fueron desapareciendo, y Arcania, un lugar de reunión, estudio e intercambio de conocimiento, se convirtió en un edificio vacío, un monumento de lo que fue. Sus puertas cerraron a la vez que los viajeros dejaron de llegar. Se rumoreaba que aún seguía habiendo magos en Arcania, manteniendo viva la débil llama de la poca magia que había en Ediron.
Remir no tenía conocimientos de hechicería. Cuando él nació los dragones ya habían desaparecido, por lo que jamás había sido partícipe de una demostración mágica. Al humano le era difícil entender el concepto de cómo podía alguien enfrentarse a algo que no era físico. Si un mago apareciera enfrente de Remir y usara su magia contra él, el humano sabría que su espada no le serviría de nada.
El Sendero de los Buscadores, la religión más extendida de Ediron, tenía por objetivo buscar aquellos lugares sensibles a la magia. En contraposición a los Observadores, los Buscadores adoraban a los gigantes y a la herencia mágica que les dejaron. Creían que, si conseguían encontrar todos los pozos de magia repartidos por Ediron, los gigantes aparecerían de nuevo, alzando a todas las razas de Ediron, y así devolver al mundo a su estado original, libre de conflicto.
El camino que estaban siguiendo empezó a zigzaguear entre los diversos montículos. Tras rodear varias de las formaciones, el pequeño grupo experimentó un cambio: dejaron de rodearlos para pasar a una dirección más monótona. El sendero que seguía no era de apariencia natural; se había creado con la intención de evitar tantos rodeos, alargando innecesariamente el viaje. En cambio, los montículos habían sufrido las acciones de manos trabajadoras, eliminando parte la formación de tierra y facilitando la creación de un camino más recto. Sus redondeadas formas ahora acababan abruptamente, creando una pared que flanqueaba el lugar por donde Remir y Sideris caminaban.
Los dos compañeros se alejaron del camino para hacer un alto, dirigiéndose a una parte plana que acababa en un despeñadero por donde la colina había sido interrumpida. Remir no llegó a sentarse en la mullida hierba cuando vio a su compañero que se quedaba quieto, atento.
―Sideris, ¿qué pasa? ¿Qué notas?
El lobo empezó a olisquear mientras se movía. Remir lo seguía con la mirada, preocupado a la vez que fascinado por su facilidad para detectar rastros. Al poco, Sideris se detuvo casi al borde del despeñadero. Remir se acercó con cuidado, pero advirtió la mirada de Sideris: algo iba mal. En ocasiones, solo necesitaban mirarse para entenderse mutuamente. Y esta vez Remir dedujo que había un peligro cercano.
El cazarrecompensas se agachó. Conforme se iba acercando al despeñadero, su cuerpo estaba cada vez más cerca de la tierra, hasta que prácticamente se arrastraba. A su lado, Sideris hacía lo mismo. Ya en el borde, Remir, con cuidado, asomó la cabeza.
Abajo, a unos cinco metros, había diferentes criaturas. Varias de ellas eran altas y corpulentas, pero otras eran de estatura baja. Remir no tuvo problemas para reconocer a estas últimas: ¡eran goblins!
Remir contó diez de ellos, todos equipados de la misma manera que los que se encontró en el desierto: harapos con armaduras gastadas encima, con espadas de gran calidad. Algunos tenían escudo. Remir observó que muchos iban descalzos o con un solo pie cubierto. Se le heló la sangre al ver a las dos figuras altas que, al contario que las criaturas que vio en el desierto, tenían el mismo tono de piel verdoso que los pequeños goblins, pero vestían totalmente diferentes. De unos dos metros de altura, las grandes bestias vestían gruesas pecheras que cubrían sus torsos. Los musculosos brazos estaban al descubierto. Así mismo, las piernas no estaban protegidas con ninguna pieza de armadura: algunas criaturas simplemente llevaban una pieza de pantalón, mientras que otra tenía una especie de falda. Las orejas puntiagudas también eran un rasgo que compartían con los diminutos goblins, pero estas, en vez de apuntar hacia arriba como lo hacían las de los goblins, creaban un arco apuntando ligeramente hacia abajo. Dichas orejas estaban adornadas de aros de hierro. Y, en contraposición a las pequeñas bestias, las altas tenían una buena cantidad de pelo.
Remir pudo sentir miedo tras ver los ojos de las enormes criaturas. El hombre fue capaz de ver sus ojos porque una de las criaturas miró hacia arriba del despeñadero, allí donde estaba él. Sus miradas se cruzaron por un segundo, tiempo suficiente para que se escondiera rápidamente, pero que el miedo recorriera su cuerpo. Por un momento, al hombre le parecía que todo Ediron se había parado. No se escuchaba ningún sonido, ni notaba el roce del viento. Incluso se le cortó el aliento, hasta que un rugido proveniente de las bestias rompió la calma, confirmándole que habían sido detectados.
El corazón de Remir se aceleró tras oír a la bestia y en su cuerpo solo existía un propósito: huir. Huir lo más lejos posible de ellas. Había luchado contra los goblins, pero no pensaba quedarse para averiguar la fuerza de sus altos compañeros. Estas criaturas inspiraban terror al humano, que desconocía por completo qué tipo de monstruos eran. «¿Han aparecido junto a los goblins? ¿Su propósito es el mismo? ¿Están en el mismo bando? ¿Qué hace ese grupo allí?», Remir ignoró las preguntas que se formulaban en su mente y daba rienda suelta a sus piernas. Parecía que estas se habían petrificado e imposibilitaban que Remir pudiera incorporarse. Y cuando al fin lo pudo conseguir, puso rumbo contrario a donde se encontraban las bestias.
Mientras Remir corría junto a Sideris, miró sobre su hombro al lugar donde habían estado hace un momento tirados en la hierba. El humano vio un goblin justo en ese mismo lugar. Remir se paró de golpe. ¿Cómo había sido capaz la criatura de superar el desfiladero y llegar hasta arriba tan rápido? La respuesta a la pregunta llegó rápida: otro goblin apareció por detrás del desfiladero, elevándose en el aire hasta llegar a tierra firme. Remir dedujo la situación: ¡las criaturas grandes estaban lanzando a los goblins desfiladero arriba! No tardó en llegar un tercer goblin, tropezando al caer sobre la hierba. Las criaturas observaban a Remir con una mirada viciosa acompañada de una sonrisa malévola.
Remir volvió a activarse para huir de allí, aunque no tardó en volver a detenerse. Dos de las enormes criaturas le estaban flanqueando el paso a Sideris y a él. Mientras el tercero lanzaba a varios goblins por el aire, los otros dos habían rodeado la colina rápidamente para situarse enfrente de los compañeros, cortando así su vía de escape. Estaban atrapados. Sideris empezó a ladrar a los monstruos, intentando amedrentarlos y advertirlos, pero estos miraron al lobo con desprecio, como si el animal no fuera más que eso: un animal, un incordio. En cambio, el humano les interesaba más.
El miedo de Remir se vio superado por el instinto de supervivencia. No veía ninguna escapatoria que no pasara por la violencia, así que desenvainó la espada que tenía al cinto, la misma espada que empuñaban los goblins y que había aparecido en el cuerpo del escribano de la Corona de Arân. Una de las criaturas grandes vio la espada y la señaló.
―Humano, eso no te pertenece ―dijo la criatura con una voz gutural y seca, desprovista de cualquier emoción.
Las dos criaturas grandes desenvainaron sus espadas al momento. Estas eran muy largas, acorde a su estatura. Las balancearon en el aire mientras se dirigían a Remir. El humano, por el rabillo del ojo, vio como los pequeños goblins se acercaban por su espalda. Los restantes fueron apareciendo por donde sus enormes compañeros habían llegado. Remir y Sideris se encontraban rodeados por trece criaturas. ¿Qué podía hacer para salir con vida de esta situación?
Algo desesperado, Remir arremetió contra las criaturas. Aprovechó que Sideris se lanzó contra una de las criaturas altas, manteniéndola ocupada y distrayendo por un segundo a la otra. El humano se enfrentó al goblin que tenía más cerca. La pequeña criatura arremetió contra él, pero lo esquivó fácilmente. Entonces, el alto monstruo que se había distraído con Sideris, cogió de la pechera al goblin y lo atravesó con su espada. La criatura no tuvo miramiento alguno y mientras sacaba la espada, dijo:
―No se toleran los fallos.
Acto seguido se dirigió hacia Remir, el cual se preparó para el ataque que le dirigió en cuanto estuvo a su alcance. La criatura era extremadamente fuerte. Paraba los golpes de Remir sin esfuerzo alguno, en cambio, el humano notaba como sus músculos se tensaban hacia limites que no había experimentado antes en cada choque de acero. Remir utilizó todo su repertorio de habilidades adquiridas durante sus años con la espada: lanzó estocadas rápidas, utilizó fintas para confundir a su enemigo, rodó por el suelo y giró sobre sí mismo para poder sorprender a la criatura. Pero esta no dejaba ningún punto débil en su defensa. Remir tuvo la sensación de que estaba jugando con él.
La criatura pareció cansarse y, tras un ataque desde arriba de Remir que paró con la espada, propinó un puñetazo al humano con su mano libre. El humano salió disparado, soltando su arma por el camino. La visión de Remir se había doblado y distorsionado. Los sonidos eran sustituidos por un pitido y el dolor le dejó inmóvil en el suelo. Otro golpe lo lanzó por los aires. No sabía de donde había venido ni donde le habían golpeado, solo sabía que sentía dolor, mucho dolor. Su fuero interno le gritaba que se moviera, que se levantara y luchara hasta el final. Había experimentado situaciones muy difíciles y había salido con vida de ellas, ¿por qué ahora iba a ser distinto?
Remir era capaz de oler la fresca hierba, que se metía en sus orificios nasales, cosquillando sus paredes interiores. El fresco olor le ayudó a recomponerse. Los sonidos habían vuelto: escuchaba los gruñidos de Sideris mientras seguía enzarzado con la otra criatura. Y la vista también volvió. Un par de botas se acercaban a él, y en cuanto estuvieron muy cerca, Remir notó cómo una fuerza lo elevaba en el aire. Una enorme mano lo agarró del cuello, cortando su respiración. Intentaba luchar contra el adversario; sus piernas bailaban en el aire y sus manos intentaban liberarse del fuerte agarre.
La criatura avanzaba con el brazo extendido, sujetándolo por el cuello. Avanzó unos pasos más hasta llegar al borde del despeñadero. El humano sentía de nuevo la visión doble y borrosa, culpa de la falta de oxígeno. Y al momento llegó. Llegó un fresco aire que llenó sus pulmones. La criatura lo había liberado. ¿Por qué? Él dirigió la mirada hacia su agresor y este empezó a levitar. Pronto la criatura se había elevado y el borde del desfiladero apareció, también elevándose. Remir miró hacia abajo: el duro suelo también se elevaba hacia él. Estaba cayendo, la criatura le había liberado para que cayera por el desfiladero. Pronto Remir dejó de sentir, y todo se oscureció.
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Sideris no pudo oír su propio ladrido cuando vio que su compañero desaparecía detrás el acantilado. No estaba seguro de lo que había pasado. Hacía un momento tenía a su compañero a su lado, dispuesto a luchar contra las criaturas, y después… Después caía al vacío.
Inmóvil, el lobo observaba el lugar donde había estado Remir hacía un momento. La criatura con quien estaba enzarzada no perdonó el descuido y propinó una patada Sideris. Este despejó su mente mientras volaba por el aire; se retorció y cayó en sus cuatro patas sobre el mullido suelo, agarrándose con las uñas. Sideris tenía el hocico fruncido, su boca enseñaba los colmillos y emanaba baba. Sus ojos pedían venganza.
El lobo se lanzó hacia la alta criatura que le había propinado la patada. Estaba dispuesta a sobrepasar sus defensas y clavar sus colmillos, llevándose con él no solo parte de su horrible carne, sino también su vida.
Y mientras avanzaba hacia su enemigo, Sideris sintió algo. No entendió qué era exactamente, pero sabía qué iba a pasar, por lo que cambió de objetivo. Puso su energía en cargar contra un pequeño goblin que se encontraba junto a la alta bestia. Sideris lo notaba más cerca y pudo deducir qué era. Redujo un poco su velocidad, pues quería saborear el momento. El momento en que una flecha separaba pelo, carne, músculo y hueso y se incrustaba en la cabeza de la criatura alta. Su cuerpo cayó como un gran peso mientras Sideris estaba saltando contra el desprevenido goblin, aprovechando su incertidumbre.
Sideris saboreó la repugnancia que le daba ese momento. Sus patas se apoyaron en el cuerpo del goblin y hundió sus colmillos en la yugular expuesta. El efecto fue instantáneo: mientras notaba como la verde carne de la criatura daba la bienvenida al ejército de dientes del lobo, sus papilas empezaron a sentir el sabor agrio de la sangre negra del goblin. Pero la parte favorita de Sideris venía a continuación. Cuando el cuerpo de su víctima no aceptaba la derrota y empezaba a crear espasmos. Espasmos para recobrar el control de un cuerpo que ahora tenía otro dueño. El lobo lo sintió y apretó aún más sus mandíbulas. El goblin no tardó en perder fuerzas y cayó al suelo con Sideris encima. Con un ágil movimiento, el lobo había arrancado la yugular y la dejó caer sobre el inerte cuerpo. Ahora, de su mandíbula chorreaba sangre negra.
Sideris no tardó en localizar un nuevo objetivo y lanzarse contra él. Esta vez eran dos goblins, uno de ellos armado con un escudo. Las criaturas se defendían bien, pues Sideris no era capaz de acertar a herirlos. Viendo que los goblins hacían énfasis en defenderse el cuello, Sideris hizo una finta y rasgó los músculos de una de las piernas de la criatura con escudo. Esta soltó su defensa y dejó vía libre a Sideris. Esta vez el lobo no se entretuvo. Arrancó de un bocado la garganta del monstruo. El otro goblin, sin escudo, se había paralizado. Sideris empezó a dirigir sus fuerzas hacia sus patas traseras para saltar contra él, pero otra flecha llegó, esta vez para robar a Sideris el placer de eliminar a la criatura.
El lobo miró hacia donde las flechas venían. Una figura encapuchada había saltado por el desfiladero. Había soltado un arco en el suelo y desenvainaba la espada que tenía escondida debajo de la capa. Sideris se dio cuenta de que la espada era la misma que tenían los goblins y la que había tenido Remir.
La misteriosa figura se enzarzó en un rápido choque de espadas contra las dos altas criaturas restantes, pues la que había estado lanzando a los goblins por el desfiladero había conseguido subir para reunirse con sus camaradas. Sideris tenía dificultad de seguir los movimientos de los tres combatientes. El encapuchado luchaba de una manera ferviente, como si hubiera estado esperando ese momento. Con un pequeño giro, aturdió a las criaturas con su capa y rodó hasta la espada que Remir había dejado caer. Ahora, la figura sostenía dos espadas. Tres pequeños goblins se aceraron a él y no tardaron en unir sus cuerpos a la hierba. El extraño los había derrotado sin esfuerzo alguno y volvió a dirigir su atención hacia las dos figuras altas.
Mientras tanto, Sideris reaccionó. Había varios objetivos más para él. El lobo miró hacia un lado y sacó del cinto de unos de los goblins muertos su espada. Sideris la empuño con sus colmillos. Enfrente tenía dos goblins más que se burlaban del lobo. Aprovechó la longitud de la espada para usar sus fintas, moviéndose sin parar. Rodeaba a las criaturas, saltaba por encima de ellas o las atravesaba rápidamente, sin dejar que los goblins pudieran reaccionar. Y en alguno de esos movimientos, laceraba a los verdes monstruos. Estos eran incapaces de seguir los ataques del lobo ni de defenderse de ellos y pronto la multitud de cortes hizo que sus cuerpos empezaran a fallar. Sideris escupió la espada, recurriendo ahora a sus fieles colmillos para asegurarse de que los goblins no se levantaban más.
El encapuchado presentaba una formidable batalla contra los dos monstruos. Mientras paraba con una espada, intentaba lanzar un ataque con la otra. Las criaturas tenían dificultades en seguir sus movimientos, pero aun así ponían las cosas difíciles al encapuchado. Varias veces las criaturas intentaron propinar puñetazos o patadas, siendo estas acciones esquivadas con gráciles movimientos. El extraño utilizaba la capa para confundir sus movimientos y ocultarlos.
Sideris se dio cuenta de que las dos criaturas no estaban acostumbradas a encontrar un oponente tan formidable. Sus rostros mostraban algo de desesperación, haciéndoles cometer errores que su rival aprovechaba. Las criaturas arremetieron violentamente contra el encapuchado, el cual hincó una rodilla en el suelo, elevando un brazo y parando el golpe que le venía por arriba y a la vez bloqueando el ataque que procedía de enfrente. Las criaturas no se esperaban tal defensa. El extraño aprovechó el momento de duda de sus enemigos: cogió impulso, pivotó con la rodilla que tenía a suelo y rasgó el muslo de una de las criaturas. Esta empezó a gritar de una manera descontrolada, apartándose y agarrándose la pierna. El encapuchado no se había parado a saborear el momento, sino que se había elevado con un elegante salto, aterrizando a un costado de la otra criatura. Su contrincante no vio venir como una de las espadas se clavaba en el hueco libre que su armadura dejaba en la axila. La extraña figura liberó el arma y la enorme criatura cayó sin vida al suelo.
El encapuchado hizo un giró y lanzó la espada que acababa de usar para matar a la criatura, atravesando el cuerpo de un goblin. El cuerpo del goblin aceptó la espada sin quejas. Ahora solo quedaba uno.
Sideris vio como el encapuchado se relajaba, cuyas fuerzas habían menguado considerablemente. La fiebre de la batalla le había abandonado y su cuerpo estaba resentido de todos los movimientos efectuados, así como el esfuerzo que había creado. De repente, volvió a pensar en Remir.
La encapuchada figura aún luchaba con la criatura restante. Esta, aunque herida, todavía se defendía con gran habilidad. Lanzaba ataques mortíferos a su enemigo, quien se limitaba a esquivarlos, sabiendo que quizá no tendría la fuerza suficiente para detener el golpe de una manera efectiva. La pierna herida chorreaba sangre, también negra.
Sideris pensó en correr a ayudar al desconocido y así acabar de una vez por todas con las horribles criaturas. Pero el extraño, nuevamente mostrando una gran destreza en sus movimientos, desvió un ataque que había recibido por un costado, giró sobre sí mismo y clavó la espada en un lateral de la criatura. El extraño se acercó a su enemigo y le susurró algo al oído. Sideris solo pudo escuchar la palabra venganza. Después, vio como la espada salía del cuerpo de la criatura, y esta, aun luchando contra su destino, se mantenía en pie mirando fijamente a su oponente. El encapuchado cercenó la cabeza de la criatura.
En aquel lugar repleto de cuerpos de oscuras criaturas todos los sonidos habían sido cancelados por uno solo: el aullido de un lobo. Un aullido que expresaba gran variedad de sentimientos: alivio tras una cruel batalla, alegría de haber sobrevivido, rabia liberada tras tal momento de estrés y tristeza por su compañero caído.
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«¿Es este el lugar al que vamos después de morir?».
Todo a su alrededor era un oscuro vacío. Remir creía que tenía los ojos abiertos, aunque le era imposible saberlo con certeza pues no veía nada. Intentó moverse, pero, ¿se estaba moviendo? No podía decir si estaba alzando la mano o no, tal y como deseaba hacer.
En aquel lugar no existía nada. No percibía nada, ninguna sensación. «¿Debería estar sintiendo algo? ¿Quizá dolor? ¿Sigo teniendo cuerpo para poder sentir dolor?». Remir se concentró en su último recuerdo. Aquella gigantesca criatura, alzándolo del cuello como si fuera un pequeño palo sin peso alguno, y dejándolo caer al abismo del desfiladero. Después, nada. «¿Debería haber sentido algo cuando morí? ¿Cómo sabe uno que ha fallecido?». Remir concluyó que quizá esta era una buena manera de despedirse de la vida, sin darse cuenta y sin sufrimiento. E inmediatamente sus pensamientos volaron hacia Sideris. No había caído en el sufrimiento que podía causar a su compañero y amigo. Deseaba que hubiera huido de la lucha escapando así de las criaturas. «Sideris, allá donde vaya ahora, si conservo una pizca de conciencia, te llevaré siempre conmigo».
Aún era capaz de recordar el momento en el cual, tiempo atrás, escogió el nombre de Sideris para el lobo. Había sido varias noches después de conocerse. El humano estaba preparando la cena y el lobo estaba junto a él, estirado en el suelo, escuchando como hablaba.
***
―Y así es cómo llegué a parar al bosque donde nos conocimos ―suspiró Remir al acabar su historia.
El lobo alzó la cabeza hacia su nuevo compañero y lo miró con unos ojos comprensivos. Remir supo que había entendido cada una de las palabras que había formulado.
―Lo que más me apena es no poder honrar la memoria de Roby. Era tan buen chico… Me recordaba a mí de joven, por eso lo acogí. Hubiera vuelto de buena gana para vengarme y destruir a sus asesinos. Pero si lo hubiera hecho, hubiera acabado junto al pobre Roby bajo tierra.
Remir acabó de limpiar los ingredientes y empezó a preparar la comida. Humano y lobo comieron en silencio, y cuando acabaron, Remir se tumbó sobre la hierba, contemplando el cielo estrellado.
―Siempre me he preguntado qué esconden las estrellas. Para mí tienen a la par belleza y misterio. Mucha gente se dedica a estudiarlas ―explicó Remir a un lobo que no apartaba sus ojos del humano―, pero yo creo que esconden un secreto que jamás seremos capaces de conocer.
El lobo se humedeció el hocico con la lengua y miró hacia el cielo. Un ronroneo escapó de su pecho.
―Son bonitas, ¿verdad? De pequeño me pasaba noches enteras observando a estos diminutos puntos brillantes. He visto estrellas brillar tan tenuemente que desaparecían, y otras moverse rápidamente por todo el cielo, hasta caer y desaparecer. Había soñado muchas veces con que una estrella cayera donde yo estaba ―Remir chasqueó la lengua―. Sueños de niño.
Sideris ahora observaba la cara de felicidad de Remir mientras recordaba momentos de su infancia. El lobo pudo sentir la felicidad del humano al observar el firmamento. Él también se sentía atraído por ese oscuro cielo.
―Si te fijas bien, puedes incluso ver formaciones de estrellas. Estudiosos han ido nombrándolas. Tenemos al Oso, el Palisandro, ¡e incluso tenemos la figura de Lobo!
Sideris arqueó sus orejas y creó una expresión de desconcierto. Quería saber más sobre esa figura astral.
―Esta noche no consigo verla, pero está ahí arriba, junto a las demás ―Remir miró al lobo―. Sí, creo… Creo que te sentará bien. ¿Sabes cómo llaman a la constelación del Lobo?
El lobo se incorporó en sus cuatro patas, atento a la respuesta.
―Sideris ―susurró.
Un ladrido llenó el claro donde los dos compañeros se encontraban. Remir sonreía.
―¿Te gusta? ¡Pues a partir de ahora te llamaré Sideris!
El lobo volvió a ladrar, esta vez de aprobación. Se lanzó hacia Remir y le empezó a lamer la cara. Ambos reían.
―¡Basta! Basta… Sideris. Sí, creo que te pega ―el lobo vio la cara de felicidad de Remir.
***
Remir creía sentir pena. Pena por haber dejado a su compañero, por haberlo abandonado en tal horrible situación. Pena por no tener la oportunidad de seguir compartiendo momentos con él. Recordaba cómo se había sentido al saber que le había perdido, durante su estancia en la Corona de Arân. No quería que el lobo sufriera de la misma manera.
«¿Pena?».
El hombre reaccionó de una manera confusa. «¿Cómo puedo estar sintiendo pena?». Remir no entendía qué estaba pasando. ¿No se había fundido con el oscuro abismo? ¿No flotaba ahora eternamente en una nada?
Una extraña sensación llegó a su rostro. Era una fina aguja de luz. De un punto del oscuro lugar apareció una pequeña rendija circular, diminuta, pero lo suficientemente ampliar como para dejar penetrar un rayo de sol. Remir no entendía nada. ¿Estaba abandonando la oscuridad para trascender a otro lugar? ¿Qué le esperaba más allá?
La rendija se hizo poco a poco más grande, dejando pasar más luz. La cara de Remir estaba ya iluminada totalmente y podía sentir el calor de la luz solar en la piel. No entendía qué estaba pasando, pero agradecía esa sensación cálida, pues creía que jamás volvería a experimentar sensaciones como aquella.
Cerró los ojos por un momento, disfrutando del efecto sin saber cuándo acabaría. Y cuando los abrió, se sobresaltó. Unos amorfos gusanos se agarraban a las paredes del agujero. Cuatro gusanos a cada lado se movían aleatoriamente y tiraban del agujero, haciéndolo más y más grande. Remir empezó a agitarse, sin comprender la situación.
Y de pronto, Remir quedó ciego. Los gusanos fueron capaces de abrir tanto el agujero que donde antes había un calentador rayo de luz, ahora era un enorme destello. El lugar donde se encontraba dejó de ser una oscuridad total para dejar paso a una brillantez abrumadora. Mientras él intentaba acostumbrarse al cambio drástico, notó que algo le tocaba el cuerpo. Por un momento pensó que los gusanos se le habían acoplado a su cuerpo, y antes de que pudiera corroborarlo, ese algo tiró de él de una manera brusca.
Si esto era lo que había después de la muerte, pensó Remir, se sufre igual que en vida. El humano notaba como chocaba de espaldas contra algo duro y lleno de diminutas rocas que se le clavaron en la espalda. Entreabrió los ojos que mantenía cerrados desde el destello cegador, y lo que vio hizo que su corazón diera una vuelta en su pecho: a la izquierda una cara de una mujer de rasgos finos, y a la derecha, un peludo hocico con una babeante lengua.
―¡Sideris!
Remir se incorporó de golpe dirigiéndose al lobo. Sin pararse a pensar en la situación en la que estaba, abrazó a su compañero. Sentía una inmensa felicidad al notar el suave pelaje del lobo contra su piel. Notaba también su rápida respiración mientras el abrazo continuaba. Cuando los compañeros se separaron, Remir se incorporó de inmediato.
―Qué… ¿Qué ha pasado? ¿Sigo vivo? ―inquirió a nadie en concreto, palpándose por todo el cuerpo y observándoselo.
―Por poco, pero sí ―respondió una dulce pero directa voz.
Remir se giró hasta dónde provenía la respuesta. De la emoción de ver de nuevo a Sideris no había reparado en la extraña mujer que se encontraba a su lado. Llevaba una capucha encima, ocultando sus rasgos y escondiéndolos.
―¿Qué quieres decir? ¿Quién eres? ¿Y dónde están los goblins? ―preguntó alterado al recordar a las criaturas.
―Las criaturas están donde se merecen: lamiendo el polvo. Y lo que quiero decir es que casi no sobrevives a esa caída, pero gracias a la Madre Naturaleza sigues vivo.
―¿La Madre…? ―empezó a preguntar Remir sin saber a qué se refería la extraña encapuchada. Pero esta, con una mano, señaló un extraño objeto a su lado situado debajo del despeñadero, que era donde estaban. Era una flor enorme, cuyos pétalos se elevaban y se unían en sus puntas. Uno de los pétalos estaba rasgado.
Remir se dirigió hacia la enorme planta. El interior era mullido y suave, haciendo que fuera casi imposible sentir el tacto de la parte central de la flor. El espacio que habían creado los pétalos era lo suficientemente grande como para que cupiera un hombre adulto. Entonces Remir reaccionó.
―¡Estaba ahí dentro! ¿Cómo he acabado ahí dentro? ¿Y qué hace esta extraña planta aquí? ―preguntó a la extraña.
―Ya te lo he dicho: la Madre Naturaleza decidió salvarte la vida creando esta planta para amortiguar tu caída.
―¿Quién es esta Madre Naturaleza? ¿Quién eres tú? ―no entendía de qué le estaban hablando.
La extraña mujer guardó silencio durante unos minutos y después levantó los brazos para quitarse la capucha. Remir notó que sus ojos se abrían de par en par al ver qué se ocultaba bajo la capucha. El cabello negro cayó sobre los hombros de la mujer. Unos precavidos ojos castaños le miraron, casi inquisitoriamente, y su piel era de un verde claro. La belleza de la mujer era indescriptible. Remir supo qué tenía delante, pero no era capaz de reaccionar.
―¡Una elfa del bosque!
La mujer asintió. Remir no podía apartar los ojos de ella, tanto por su belleza como por lo extraño que era ver a una elfa del bosque fuera de su hogar. Esta raza había abandonado las relaciones con cualquier otra de Ediron, recluyéndose en sus bosques.
―Creo que son demasiadas sensaciones para absorber en tan poco tiempo ―apuntó Remir mientras miraba a Sideris, luego a la elfa, y a la enorme flor―. ¿Qué haces aquí? Vuestra raza ya no abandona los bosques.
―Venía a por ellos ―afirmó la elfa mientras señalaba hacia arriba. Remir notó enfado en su tono.
―¿A por los goblins? ¿Por qué? ―inquirió inquisitivamente el humano.
La elfa guardó silencio. Volvió a mirar hacia donde se encontraban los cuerpos sin vida de los monstruos que los habían atacado, pensativa.
―Tenía cuentas que ajustar con ellos ―se limitó a decir.
―¿Te has desecho de todos ellos tú sola?
―Tuve algo de ayuda ―dijo la elfa mientras miraba a Sideris, el cual asintió con un breve ladrido. Remir notó que su rostro se relajaba de nuevo al ver a su compañero.
―¿Y cómo esa Madre ha podido…? ―empezó a preguntar Remir, refiriéndose a su caída y en la flor.
―Yo se lo pedí ―dijo la elfa. Al ver la cara de incredulidad del humano, continuó tras un suspiro―. Estaba a poca distancia de los goblins, calculando cómo podía atacarles, cuando apareciste tú. Esperé. Quería ver cómo los de estatura más alta actuaban, de lo que eran capaces, cuando uno de ellos te agarró y te lanzó. Entonces pedí a la Madre Naturaleza que te salvara de la caída y ella accedió, como puedes ver.
Remir tenía la sensación de que faltaba una pieza en todo este rompecabezas. ¿Cómo había pedido a la Madre Naturaleza que creara una enorme planta para amortiguar su caída? El humano decidió no seguir con el tema. Mientras ordenaba sus pensamientos, observó la indumentaria de la elfa y reparó en la espada que tenía en el cinto. Una extraña figura llamó la atención a Remir.
―¡Esa marca! No es la primera vez que te enfrentas a estas criaturas ―dedujo Remir al reconocer la marca de la empuñadura de lo goblins.
―Tu tampoco humano. Veo que has reconocido su marca ―Remir asintió.
―Nos encontramos con un pequeño grupo varios días atrás, y desde entonces parece ser que nos los encontramos en cada paso que damos. ¿Dónde los has visto tú?
―En… mi hogar. Feherdal ―dijo la elfa―. Llevo siguiendo a este grupo desde que aparecieron en mi clan. ¿Tú también los seguías?
Remir negó con la cabeza.
―No. Nosotros simplemente hemos tenido mala suerte. Pero esa marca… ¿La has visto alguna vez? ―preguntó Remir a la elfa, con la esperanza de resolver su incógnita.
La elfa también negó con la cabeza.
―No conozco el símbolo, y tampoco tengo interés en él. Mi objetivo era ellos. ¿Tiene algún significado para ti?
―Estoy en la búsqueda de alguna respuesta sobre el significado de esta marca. Quizá nos explique también la aparición de estas criaturas en Ediron ―explicó Remir.
El humano vio como la elfa abría mucho los ojos.
―¿Sabes algo de una figura encapuchada? Un aliado de los goblins ―preguntó la elfa.
―¿Una figura encapuchada? ¿Cómo tú hasta hace un momento? ―Remir se asustó, pues por un instante creía que había insultado a la elfa.
―No, con una túnica negra.
―¿Un aliado de estas criaturas, con túnica negra? No hemos visto nada semejante…
La elfa se puso a caminar de un lado a otro enfrente de Remir. El humano pudo entrever las orejas puntiagudas cada vez que su pelo se agitaba al caminar.
―Allí donde te diriges, ¿crees que encontrarás la respuesta a esta marca? ¿Obtendrás información de estas criaturas?
Remir se encogió de hombros.
―Esa es la idea, aunque no sabemos si podremos resolver esas cuestiones hasta que no lleguemos.
La elfa dirigió al humano una mirada pensativa.
―Os acompañaré ―sentenció entonces.
―¿Cómo? ―preguntó incrédulo Remir.
―En vuestro viaje, os acompañaré. Con algo de suerte descubriré quién es la figura encapuchada que trabaja con los goblins.
―Pero… ―empezó a decir Remir.
―Piénsalo humano: es beneficioso para los dos. Si te encuentras con otro grupo como este, conmigo tendrás más probabilidades de sobrevivir, como ya has experimentado.
Remir sabía que la elfa tenía razón, aun así, se sentía algo extraño en compañía de ella. Un miembro de una raza que casi olvidada dada su desconexión aparece en medio de Ediron, justo a tiempo para salvarle la vida y así ayudarle a llegar hasta Arcania. Remir decidió no dar la espalda a esta oportunidad de un viaje más seguro; no quería repetir la reciente experiencia.
―Por cierto, él es Sideris, y mi nombre es Remir ―dijo al fin. El rostro de la elfa se iluminó, entendiendo la aceptación del trato.
―Yo soy Elira.
Los tres compañeros volvieron al campo de batalla, donde Remir pudo ver a todas las criaturas sin vida, tiradas por el suelo. Había charcos de sangre negra por todos lados. Eran fácilmente distinguibles las muertes provocadas por la espada de Elira de los desgarros generados por los dientes de Sideris.
―¿Qué son estos seres? ―inquirió Remir, dando una patada a una de las criaturas altas.
―No lo sé, pero son extremadamente fuertes. Debemos tener cuidado con ellas.
«Creo que la próxima vez que las vea correré algo más rápido», pensó para sus adentros Remir, recordando el mal trago pasado.
Remir cogió una de las espadas de los goblins, que se ajustaba a él mejor que las largas espadas de las criaturas altas. Además, Elira y Remir observaron como también esas criaturas portaban la misma marca.
Con todo a punto, los tres compañeros volvieron al camino y siguieron su rumbo hacia Arcania. El lobo estaba exultante de tener a su compañero de vuelta con él, Elira caminaba decidida, con la mente puesta en su próximo objetivo, y Remir dirigía la marcha hacia la torre mágica, mirando de reojo a la elfa; en parte por desconfianza, en parte por su belleza.
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Varios días habían pasado desde que Elira, junto a Remir y Sideris, dejó atrás el campo de batalla donde yacían los cuerpos sin vida de los goblins y las criaturas altas. El viaje estaba siendo tranquilo, sin alteraciones peligrosas, aunque el paisaje había vuelto a cambiar. Elira disfrutaba con los cambios escénicos, manteniendo para sí las reacciones que tenía al ver cosas nuevas; sin querer revelar su verdadera personalidad al humano.
Las pequeñas colinas se volvieron cada vez más grandes a medida que avanzaban hacia ellas, en dirección al este. El camino que seguían bordeaba muchas de estas colinas, por lo que el grupo, aunque hubiera caminado todo el día, avanzaba poco en distancia hacia su objetivo. Pero a una parte de Elira no le importaba. Disfrutaba viendo las verdes colinas, pobladas de infinita vegetación, árboles de diferentes tamaños y huidizos animales. La elfa no pudo contener su emoción al ver un grupo de caballos salvajes. Sus crines y colas bailaban con el viento mientras los animales corrían por el prado verde. Elira jamás había visto un animal tan magnífico y lleno de vida. Mientras el grupo de caballos se alejaba, ella se preguntaba qué hubiera sentido de haber conectado con los animales a través del Mutualismo.
A lo lejos, en ocasiones, podían observarse varios pilares de humo negro, indicando la situación de pequeños poblados. Por lo demás, Elira se regocijaba viendo los bultos que creaban las colinas en el horizonte, sin poder discernir su final.
Mientras caminaban, la mente de la elfa volvía a la batalla que había tenido contra las oscuras criaturas. Recordaba con gran detalle cómo había transcurrido la lucha; incluso también notaba cómo sus músculos habían guardado memoria de aquel momento.
Después de pedir a la Madre Naturaleza que salvara la vida al humano que ahora la acompañaba, Elira se lanzó contra las criaturas. El sentimiento de vengar a su clan, de honrarlos de alguna manera, era tan grande en su interior que no pudo esperar más para atacar a las criaturas. Recordaba perfectamente cómo había sido parar el primer golpe del enorme monstruo. Había notado como todo su cuerpo vibraba, y por un momento, dudó de si podía combatir contra su enemigo, y menos aún contra todos los demás.
La elfa había sido entrenada en el arte de la lucha, como cada elfo de Feherdal, y aunque a escondidas Elira había seguido su entrenamiento, temía que toda esa preparación hubiera sido insuficiente. Pero el sentimiento de duda se esfumó. Durante la batalla no había lugar para dudar. Así que continuó luchando. Mientras lo hacía, observaba a sus altos oponentes. Elira había notado el sudor de los monstruos y había podido ver la maldad de sus ojos, unos ojos negros que no mostraban nada, ni vida, solo destrucción. A diferencia de sus pequeños compañeros que se lanzaban sin pensar, las musculosas criaturas habían atacado de manera estratégica y combinándose unos con otros. Sumando su enorme fuerza bruta, hacía de ellos unos enemigos formidables y aterradores.
Elira aún tenía dudas de cómo había podido derrotar a los dos a la vez. Recordó una sensación que había tenido justo antes de coger la segunda espada, una sensación que le recorrió el cuerpo entero y se afinó en sus extremidades. Le dio potencia en sus piernas y dureza en los brazos. No entendía qué estaba pasando en su interior y durante la batalla creyó que era el mismo furor del momento. Pero ahora, recordándolo fríamente, dudó. Aún era capaz de rememorar esa sensación, rememorando que lo había sentido una vez anteriormente. Cuando Feherdal ardía y fue incapaz de romper la conexión con el Mutualismo, la sensación y fuerza que tuvo en aquel momento para salir del trance fue la misma que experimentó durante la batalla. Esto dejó a Elira con dudas del origen y significado de esta sensación que la envolvía, dándole fuerzas en aquellos momentos en que más lo necesitaba.
Sus pensamientos fueron interrumpidos por otra de las miradas de Remir. Elira no entendía por qué la miraba de reojo tantas veces y por qué cuando le pillaba haciéndolo él se movía de una forma extraña, como si quisiera disimular. Se quedó mirando a su compañero mientras seguían andando por el camino. Era incapaz de caracterizar al humano. Era amable con ella, aunque la elfa creía ver cómo era de verdad el humano cuando interactuaba con su lobo. En esos momentos solo veía bondad, bondad en una conexión que los unía de tal manera que eran capaces de entenderse mutuamente sin indicar nada.
Sideris acababa de aparecer de unos árboles cercanos, trayendo un gran conejo en su sangrienta boca. Raramente humano y lobo se separaban. Los dos estaban uno junto del otro, pero a veces Sideris desaparecía momentáneamente, casi siempre para traer una pieza de caza. El humano se había agachado para recibir la presa, felicitando a Sideris. Y mientras lo hacía, sonreía. Elira envidiaba ese gesto, y se preguntó si ella también lo había tenido con alguien de su clan. Remir en ese momento se levantó, enseñando el trofeo de Sideris.
―¡Mira qué nos ha traído Sideris! ¡Ya tenemos algo de cena! ―exclamó contento Remir.
No entendía por qué, pero había algo en el humano que le hacía sentir confianza hacía él, como si supiera que Remir se encargaría de todo, eliminando preocupaciones de la mente de la elfa. «¿Sería algo innato en la raza de los humanos, o era solo en Remir?». Elira recordó que no había experimentado esa confianza con ninguno de los humanos con los que se había encontrado, incluso con Redo.
Sonrió amablemente bajo su capucha. También hacia Sideris, quien respondió con un ladrido. Aunque Remir no había hecho ningún comentario acerca de la raza de Elira, esta no se fiaba de algún posible transeúnte que pudieran encontrar, por lo que llevaba la capucha puesta en todo momento, escondiendo así sus rasgos más delatadores. La única razón por la que la elfa se había descubierto ante Remir fue por la Madre Naturaleza. Por alguna razón ella había accedido a salvar al humano; un miembro de otra raza totalmente distinta, sin conexión alguna con los elfos del bosque. Elira entendió que, si el humano había sobrevivido, la Madre Naturaleza habría tenido sus razones, por lo que se descubrió ante él.
***
Los tres compañeros alzaron un pequeño campamento aprovechando varios troncos de árboles que se habían caído en un pequeño claro, cubierto de las posibles miradas curiosas. Les sirvieron de asiento mientras preparaban un ligero fuego para cocinar la carne de conejo. Sideris se encontraba en un extremo devorando una presa que acababa de cazar y Remir atendía a la hoguera. Las conversaciones entre él y Elira eran escuetas; Remir parecía que no sabía cómo iniciar una conversación y Elira se encontraba algo cohibida, sin entender cómo entablar un tema. Jamás se había sentido así, en su clan todo era más fluido.
Remir sacó a Elira de su ensimismamiento ofreciéndole un poco de comida.
―Toma, pruébalo ―indicó, poniendo en la mano de la elfa un trozo cuadrado.
Elira lo miró extrañada; jamás había visto un alimento como ese.
―¿Qué es?
―Tú pruébalo ―insistió Remir, con su característica voz que detonaba confianza.
Elira se llevó el trozo a los labios, dubitativa, pero luego lo engulló; y su expresión fue inmediata. Notó que el interior de su boca se embriagaba rápidamente de un sabor delicioso, un torrente de placer para cada rincón. Se trataba de una textura esponjosa, y a cada mordisco soltaba pequeñas migas que volvían a excitar las papilas gustativas. La elfa saboreó cada segundo antes de tragar, y luego se pasó la lengua por los dientes, buscando cualquier rastro que se hubiera quedado perdido.
―Esta rico, ¿eh? ―dijo Remir, con una sonrisa picarona.
―¡Desde luego! ¿Qué es?
―Mi postre favorito: tarta de queso.
Ella jamás había oído hablar de tal alimento.
―¿Cómo has conseguido tal manjar? ―inquirió, curiosa.
El otro soltó una carcajada.
―¿Manjar? ¡Es muy común para los humanos! Un mercader nos dio un pedazo como agradecimiento. ¿No tenéis nada parecido en vuestros bosques?
―No ―negó Elira acompañando con un gesto de cabeza―. Nuestros postres están hechos con frutas y plantas. Entre ellos, tenemos cremas de deliciosas frambuesas y pastel de flor.
―¿Pastel de flor? ―preguntó Remir, entre asombrado y perplejo.
―Ciertas flores liberan un sabor muy específico al juntarlas, aunque por separado no sepan a nada. Cocinándolas correctamente, tenemos el pastel de flor. ¡Es el postre estrella de Feherdal!
―Me encantaría probarlo ―comentó Remir, mirando intensamente a su compañera.
No tardaron mucho en acabar de cocinar el conejo y ambos lo devoraron a la misma velocidad. Cuando terminaron, Sideris se acercó a Remir y se acurrucó entre sus brazos, mirando fijamente las llamas de la hoguera.
―Estáis muy unidos ―afirmó Elira mirando al humano y al lobo.
―Sideris es parte de mí. Sin él me sentiría incompleto.
―¿Cómo os conocisteis?
Sideris elevó ligeramente la cabeza hacia Remir y este lo miró. Sin apartar la vista de esos impresionantes ojos lobunos, el humano respondió:
―Nos… encontramos justo cuando más lo necesitábamos. Los dos estábamos solos en un momento difícil de nuestras vidas, y algo nos unió. Desde entonces estamos juntos.
Elira notó que la pregunta había traído ciertos recuerdos, tanto para él como para Sideris. La expresión de Remir era totalmente diferente, mostraba tristeza, mientras que Elira podía ver dolor en los ojos del lobo. La elfa decidió no continuar con el tema.
Cuando Elira estaba a punto de comentar que se retiraba a dormir, Remir habló.
―Sigo sin creer que tú sola pudieras combatir contra todas aquellas criaturas.
―Sideris ayudó ―apuntó.
―Desde luego. Pero aun así… Solo uno de ellos me redujo en segundos. Cuando le atacaba, parecía que estaba jugando conmigo; hasta que se cansó ―reflexionó con frustración.
Elira volvió a pensar en la extraña sensación que le dio fuerzas para combatir contra las criaturas. Prefirió guardarse esa información para ella; igualmente, no sabía exactamente cómo explicarlo.
―Eran criaturas terroríficas, con una fuerza sobrenatural. Esto les convierte en enemigos formidables ―dijo finalmente, intentando compadecer al humano.
―Llevo toda mi vida utilizando la espada. Soy hábil con ella, sin embargo, contra aquellas criaturas parecía que estaba sosteniendo una cuchara de madera ―la elfa notaba el enfado en la voz de Remir―. En cambio, tú los pudiste reducir. A todos.
Elira no sabía qué responder. ¿Debía animarlo? No entendía bien las emociones humanas ni qué hacer al respecto. No tardó en obtener una vía de escape cuando Remir se levantó y cogió su espada.
―Luchemos ―anunció con firmeza.
―¿Cómo? ―preguntó dubitativa.
―Luchemos, tú y yo, ahora. Quiero ver cómo luchas para saber si el combate con el monstruo podría haber ido de otra manera.
―¿Quieres luchar ahora? ¡Nos podríamos herir uno al otro!
El humano sacudió la cabeza.
―Un mal menor. Necesito saberlo, Elira, por favor.
Ella no pudo negarse al percibir como la voz de Remir abrazaba su corazón, pidiéndole ayuda desde lo más profundo de su ser, forzándola a obedecer.
La elfa se levantó, también con espada en mano. Humano y elfa se retiraron un poco del fuego. El combate empezó de manera súbita. El ceño de Remir se arrugó y él se abalanzó contra ella. Elira se asustó un poco, pues el tajo que le había lanzado podía haberla herido de gravedad. Debía tomarse esa toma de fuerzas de manera seria.
Remir seguía atacando sin darle tregua. Ella se limitaba a esquivar los ataques o a pararlos, lo que le permitía medir la habilidad del humano. Se sorprendió del buen manejo que tenía con el arma; el humano sorprendía en cada movimiento. Esta cualidad era importante para coger al enemigo siempre en desventaja. Sus pies se movían acorde a sus movimientos, aunque de manera muy marcada, dejando al descubierto posibles contraataques. El brazo del humano era fuerte, casi podía rivalizar con la fuerza de un elfo del bosque.
―¡Ataca! ―gritó Remir, cansado de los esquivos movimientos de Elira.
La elfa obedeció. Aprovechando un ataque desde arriba del humano, bailó sobre sus pies para esquivarlo y dirigió un tajo hacia el cuello de Remir. Este se agachó rápidamente y aprovechó el impulso para crear una estocada desde abajo. Elira giró sobre sí misma y desvió el ataque con un choque de espadas. Remir hizo bailar a su espada en su muñeca, con un movimiento rápido incluso para Elira. Lanzó una estocada al pecho de la elfa que desvió. Elira dio unos pasos para atrás; había subestimado al humano. Remir la miraba. Sus ojos denotaban determinación, y su pecho se hinchaba con cada bocanada de aire que cogía.
Remir volvió a lanzarse contra ella, cogiendo la espada con las dos manos y apuntando el extremo afilado hacia su rival. Elira intuyó con acierto que al último momento Remir cambiaría su ataque: hizo una finta con un juego de las dos manos para atacar después al costado. La elfa ya había empezado a rotar sobre sí misma para esquivar el tajo, atacando a su vez al flanco descubierto del humano. Aunque se movió, la espada rozó la parte alta del brazo de Remir, creando una pequeña herida. El humano no se paró, siguió moviéndose y lanzando ataques sin parar. En uno de los ataques de Elira, Remir desvió hábilmente su espada, y aunque los dos contrincantes estaban muy cerca el uno del otro, el humano se las ingenió para coger su espada por la parte de la hoja con su mano libre e impulsar así una estocada. Elira tuvo que saltar repentinamente para no ser empalada.
Los dos combatientes estaban exhaustos. Se miraron el uno al otro, comprendiendo que la práctica había acabado y volvieron a sentarse en sus respectivos troncos.
―Luchas muy bien ―afirmó ella.
―No lo suficiente ―espetó de manera brusca.
―Lo que he experimentado ahora ha sido un gran combate, Remir. Jamás había luchado contra un humano, pero tu fuerza y velocidad son equiparables a algunos de los de mi clan.
―Pues no me extraña que os derrotaran ―espetó Remir, malhumorado.
El corazón de Elira se encogió ante tal comentario y en su cuerpo empezó a recorrer una ira inmensa. De buena gana hubiera rebanado la cabeza de este humano engreído, aunque su rápida respuesta calmó el brazo de la elfa.
―Lo siento, Elira. No pretendía… ―empezó a disculparse Remir, mirándole a los ojos―. No pretendía ofenderte, ni a los tuyos. Es solo que pienso en la idea de haber fallado a Sideris, de no haber podido protegerle… Recordar aquel momento me hace sentir inútil. Toda mi vida he utilizado la espada como forma de vivir. Antes era… Con Sideris visitamos pueblos y ciudades con encargos donde se requiere una espada; una especie de cazarrecompensas. Pero ahora, cuando más he necesitado de mi habilidad…
Elira tardó en contestar. Notó cómo su ira interior se iba desinflando, volviendo a su estado natural. Una parte de ella entendía al humano, pues ella misma no había sido lo suficientemente fuerte para salvar a su gente, ni siquiera a Iliveran…
―No deberías dudar de tu habilidad con la espada. Has demostrado tu aptitud. El problema que veo es que estás acostumbrado a combatir a los tuyos, a humanos. Estas criaturas os superan en fuerza, debes afrontar el combate de una perspectiva diferente.
El comentario de Elira pareció calmar su malhumor. La elfa vio enseguida en el rostro de su compañero cómo la idea le encajaba, relajando los músculos de su cara, pues seguían rígidos aún después del combate.
―Sí, quizá tengas razón… ¡Ay! ―Remir fue a rascarse justo donde la espada de Elira había ido a conocer a la piel del humano―. Vaya, ¡no me había dado cuenta de que me has herido!
―No te quejes, ahora puedes alardear de tu combate a muerte con una elfa del bosque ―bromeó ella.
***
Al día siguiente, los tres compañeros siguieron su camino atravesando el bosque. No habían avanzado mucho cuando Elira se puso en alerta.
―Espera, he oído algo ―alertó en un susurro. Había notado que Sideris también miraba hacia donde ella había captado el sonido.
Escuchó unas voces, aunque no era capaz de distinguir las palabras, las cuales parecían seguir un patrón.
Elira, Remir y Sideris fueron avanzando de tronco en tronco, escondiéndose para no alertar el origen del sonido. Se encontraban cerca del camino principal. Mientras espiaba el origen, Elira notó una mano en su espalda.
―Escucha ―dijo Remir. El humano parecía calmado. Había abandonado el resguardo de los árboles.
Elira agudizó su oído de elfa. Ahora podía notar con más claridad qué era el sonido.
―¡Una canción! ―expresó sorprendida.
―No es sólo una canción, es el cantar de los Unidos por el Recuerdo ―matizó Remir.
Ella debía de haber puesto una cara extraña, pues Remir empezó a reír.
―Vamos, ven ―dijo después de calmarse. Cogió a Elira por el brazo, y seguidos por Sideris, se dirigieron hacia el origen de la canción.
Cuando Elira abandonó los árboles (asegurándose de que tenía el rostro cubierto) para internarse al camino principal, se encontró de cara con cinco humanos. Todos vestían de la misma forma: tenían una humilde túnica gris atada con un cinto, sin mangas, dejando al descubierto los brazos desde sus hombros. Todos los rostros estaban cubiertos por una capucha que salía de la túnica, también gris. Portaban capas del mismo color, aunque con diferentes patrones. Las capas les salían de la parte delantera de un hombro y les rodeaba el cuerpo entero por la espalda. Se mantenía en su sitio gracias al cinto de las túnicas. Los humanos avanzaban cabizbajos, con las dos manos juntas en forma de plegaria muy cerca de sus bocas, como si quisieran calentarse las manos con su aliento. Elira se fijó en sus pies, iban descalzos. Al percatarse de su presencia, el grupo de humanos encapuchados se paró.
―¡Saludos, viajeros! ―saludó el más cercano de los humanos.
―Bienhallados, Iniciados ―devolvió el saludo Remir―. ¿Era ese el cantar de los Unidos por el Recuerdo?
El grupo de humanos parecía haberse animado tras la pregunta.
―¡Así es! Nos hace felices que nuestra voz os haya llegado.
―¿A dónde os dirigís? ―inquirió Remir.
―Vamos hacia el este. Debemos visitar uno de los Templos del Recuerdo y buscar consejo de su Encontrado. ¿A qué dirección os dirigís vosotros, amigos viajeros?
―Nuestro camino también nos lleva hacia el este ―confesó Remir.
El grupo de humanos volvió a animarse. Elira no entendía nada de lo que estaban hablando con Remir, confiando en que este supiera con quien trataba.
―¡Entonces debemos unir nuestras sendas! ―exclamó el humano―. Compartiremos el camino y el tiempo, comerciando en historias de nuestros viajes.
Los tres compañeros empezaron a caminar junto a los cinco hombres. Cuatro de ellos lideraban la marcha, todavía con las manos en su posición inicial y cantando la canción que había captado Elira. Las palabras sonaban melancólicas, recordando a alguien o a una época pasada, con esperanzas de que volvieran. El quinto hombre, que se había presentado como Hawe, hablaba animadamente con Remir. Era un hombre de avanzada en edad, con barba canosa en su fuerte mentón y marcadas entradas de pelo. Su rostro estaba picado, fruto de arañazos y heridas provocadas en su juventud.
―Desgraciadamente, amigo Remir, no he tenido la suerte de encontrar mi fuente de magia. He recorrido Ediron por todos sus recovecos, sin poder encontrar mi lugar ―comentó Hawe, calmado.
―Debe de ser una ardua tarea.
―Desde luego. Oh, pero su recompensa… Muchos de nuestra orden son Iniciados durante toda su vida y aquellos que ascienden a Encontrados gozan de una recompensa espiritual sin igual.
―¿Crees que aún puedes encontrar tu fuente mágica?
Hawe se tomó unos segundos antes de responder a la pregunta de Remir.
―Lo que creo, amigo viajero, es que no debemos limitar nuestro presente con un posible futuro ―Hawe levantó un brazo, y apuntando con un dedo a nadie en particular, recitó en una voz grave―. ¡Debes encontrar tu lugar de magia para ser un Encontrado, si no tu vida no habrá servido de nada! ¿No crees que es un poco triste, Remir? No deberíamos limitarnos a disfrutar lo que deberíamos llegar a tener. Ahora mismo me encuentro acompañando a mis nuevos compañeros Iniciados, y no podría haber elegido un mejor camino.
Elira permanecía en silencio, pero escuchaba la conversación entre Hawe y Remir. Caminaba por detrás de ellos, atenta a sus movimientos, gestos y comentarios. «¿Encontrados? ¿Iniciados? ¿Lugar de magia?». No entendía nada. Esperaba poder tener una oportunidad de hablar con su compañero a solas, para que este pudiera explicarle qué estaba pasando. Y como si el propio Hawe hubiera escuchado el pensamiento de Elira, se excusó con un comentario:
―Discúlpame, Remir, y permíteme que me una al cantar con mis compañeros. Casi hemos llegado al Templo del Recuerdo. Ya tendremos oportunidad de seguir nuestra conversación una vez lleguemos.
―¿Podremos acompañaros al interior del Templo? ―preguntó Remir emocionado.
―Desde luego, el Encontrado Marter estará encantado de recibiros.
Remir dibujó una sonrisa de oreja a oreja. Por alguna razón, al humano esa respuesta le había puesto muy contento. Elira observó cómo Hawe se ponía la capucha de nuevo y se unía a sus compañeros, cantando.
―¿Quiénes son? ―inquirió Elira en voz baja cuando Remir se acercó a ella.
―¿A qué te refieres? ―preguntó extrañado. Ella respondió con un simple movimiento de cabeza dirigido a los Iniciados.
―Son Iniciados ―respondió Remir con naturalidad.
Elira volvió a poner una expresión de desconcierto.
―Perdona, sigo olvidándome de lo aislada que estabas ―se disculpó él, cayendo en la cuenta del desconocimiento de Elira respecto al resto del mundo y de culturas.
―Los Iniciados pertenecen al Sendero de los Buscadores, la religión más extendida de Ediron. Veneran a los gigantes, o más bien veneran el recuerdo de ellos. Su principal objetivo es encontrar todos los focos mágicos que hay en Ediron; fuentes de poder donde la magia de los gigantes está más concentrada. Una vez encontrado uno, construirán un lugar de culto y de homenaje a los gigantes, que es lo que se denomina un Templo del Recuerdo. Creen que, cuando hayan encontrado todos los puntos mágicos, los gigantes, o su magia, volverán a Ediron, elevándonos mágicamente y eliminando el mal de este mundo. ¿De verdad no habías oído nada sobre esto?
―No, nada ―negó Elira―. ¿Cómo son capaces de encontrar estos puntos mágicos?
―Ah, la verdad es que encuentro fascinante esta cuestión. ¿Te has fijado que van descalzos? ―Elira asintió―. Para poder ser un Iniciado debes pasar ciertas pruebas, que consisten en ver si tienes sintonía con la magia. Estoy seguro de que en otro tiempo estas personas podían haber sido magos. En cualquier caso, cada miembro del Sendero de los Buscadores tiene más o menos sensibilidad a la magia.
―Pero ¿qué tiene que ver eso con que anden descalzos?
―Creen que la única forma de poder sentir el flujo de magia es a través de sus extremidades. Por eso van descalzos, y por esto tampoco tienen mangas. Dejan al descubierto cualquier vía de entrada mágica para así ser capaces de sentirla.
―¿Y esas capas que llevan al hombro?
―Las distancias que a veces recorren los Iniciados son largas, lo que implica pasar varios días en los caminos. Si no han encontrado un lugar donde pasar la noche, utilizan las capas para protegerse del frío cuando el sol ha desaparecido mientras duermen a la intemperie.
Elira empezaba a construir un puzle en su cabeza con todos los nombres que habían aparecido desde que encontraron al grupo de Iniciados. Pero aún tenía algunas piezas sueltas.
―¿Y qué es un Encontrado? ―preguntó.
―Un Encontrado es alguien que ha pasado de ser un Iniciado, pues ha encontrado su lugar de magia. Cuando el Iniciado ha encontrado su sitio, se crea un Templo del Recuerdo y este Iniciado pasa automáticamente a ser el Encontrado de ese Templo ―explicó Remir.
―¿Qué hace un Encontrado? ―Elira empezaba a tener curiosidad por esa religión, aunque no la compartiera. Los elfos del bosque tenían creencias totalmente distintas a la de los humanos.
―Cuando el Encontrado tiene su Templo intenta canalizar la magia del lugar donde se encuentra. Es una tarea difícil, que les puede llevar años. Pero el resultado siempre es algo extraordinario.
―¿Cómo qué? ―preguntó sin dejar respirar a Remir.
―Varía totalmente dependiendo del lugar en el que se ha canalizado, aunque jamás he visto uno. Pero Hawe dice que podremos ver el Templo por dentro ―Remir miró con una expresión jovial a Elira―. Tengo muchas ganas de ver qué es lo que consigue un Encontrado.
Para ella, había una pieza que aún no le encajaba.
―Pero, ¿y ya está? ¿Eso es lo que hace un Encontrado?
―Oh, no, su misión es también encontrar nuevos Iniciados. Dicen que cuando ya no haya más Iniciados en Ediron será porque se han encontrado todos los puntos mágicos.
Reflexionando sobre esas explicaciones, Elira concluyó que jamás podrían acabar su misión.
―No creo que lo consigan ―espetó Elira.
―¿Por qué no? ―Remir se mostró algo ofendido.
―¿Has visto alguna vez un Templo de estos en los bosques de los elfos? Te puedo asegurar que en Feherdal no existen. ¿No es posible que haya puntos mágicos en el bosque?
―Claro, pero…
―Entonces Hawe no se ha recorrido todos los recovecos de Ediron ―soltó, sin dejar acabar a Remir.
El humano parecía que le había costado digerir las palabas de Elira, aunque a ella no le importaba. Podía compartir la misión de los partidarios del Sendero de los Buscadores, pero no creía que fuera posible completarla.
―¿Y por qué cantan? ―preguntó entonces, intentando animar a Remir continuando la conversación. En cierta manera, la elfa empezaba a sufrir viendo su expresión.
―Utilizan el cantar de los Unidos por el Recuerdo para atraer a nuevos posibles reclutas para unirse a su Sendero ―explicó con un tono de voz algo bajo.
―Recuerdo en Bessal un edificio grande, que destacaba sobre todos los demás. Estaba adornado con un ojo en una veleta. ¿Podía ser un Templo del Recuerdo? ―inquirió Elira, recordando el edificio de la plaza de Bessal, ciudad en que había conocido a Redo.
―¿Con un ojo, dices? No, se trataría de un Templo de la Liberación, de los Observadores.
―¿Los Observadores? ―preguntó, de nuevo confusa.
La elfa se fijó cómo el cuerpo del humano temblaba un poco. Remir tenía la mirada fija al frente, como reviviendo algo. Elira no entendía que le estaba pasando.
―¡Amigos, ya hemos llegado!
Hawe había dejado de cantar y anunció la llegada al Templo del Recuerdo. En opinión de Elira, era un edificio muy humilde. De una sola planta y pintado de gris, el Templo no se parecía en nada a la construcción que había en Bessal. Así como en la ciudad imponía frente a las otras estructuras, el Templo del Recuerdo apenas alcanzaba los diez metros de altura. Su techo, inclinado en ambos lados, estaba sujeto por varias columnas de gran tamaño situadas en un pequeño porche en la entrada. El sendero por el que se encontraban Remir, Elira, Sideris y los Iniciados tenía una pequeña desviación que llevaba hasta las escaleras de entrada del edificio.
El grupo se acercó a las puertas de doble batiente. Hawe lideraba el paso, y dirigiéndose a sus compañeros, comentó:
―Hemos llegado, amigos. Con la ayuda y consejo del Encontrado Marter podremos seguir nuestro camino y así encontrar más fuentes mágicas. Su éxito os hará aumentar vuestra fe.
Acto seguido, abrió las puertas y entró.
A diferencia del exterior, el edificio tenía las paredes en su mayoría de color azul, que se combinaba con dorado en la parte inferior, extendiéndose por todo el suelo. Varias columnas dibujaban un pasillo central, pintadas del mismo estilo que las paredes. Mientras el grupo avanzaba, Elira visualizaba todo lo que había en un edificio tan pequeño. Las paredes contenían diferentes dibujos que parecían cosidos directamente al muro. Los dibujos eran diferentes representaciones de momentos pasados, creados con hilos de diferentes colores. También visualizó algún pequeño mueble que contenía vasijas o incluso pequeñas plantas, pero a diferencia de eso, el Templo estaba totalmente vacío. Aun así, la sensación de paz que emanaba era contagiosa, y hacía que se sintiera segura allí, sin temores o preocupaciones. El cansancio del camino se esfumó en cuanto hubo atravesado las puertas del Templo.
Un hombre se encontraba al final del pasillo flanqueado de columnas. Aunque vestía como un Iniciado, su túnica no era gris, sino azul, y no disponía de capa. En su rosto había una sonrisa afable. Su pelo era negro, largo hasta los hombros. Sin compartir palabra alguna, Hawe se dirigió hacia el hombre de túnica azul. Juntaron sus manos y las dejaron caer, todavía con las manos unidas. Después, con los ojos cerrados, juntaron sus frentes y se quedaron en esa posición durante unos segundos, tras los cuales se separaron. Al momento, otro Iniciado inició el mismo proceso. Elira miró a Remir inquisitivamente.
―Así es como los miembros del Sendero de los Buscadores se saludan ―comentó el humano en un susurro.
Elira volvió a observar la salutación entre los Iniciados con el Encontrado. En cierta manera le recordó el saludo de los elfos del bosque.
Cuando todos los Iniciados hubieran compartido el silencioso saludo con el hombre del Templo, este se acercó a los tres compañeros.
―Bienvenidos a mi Templo del Recuerdo, viajeros ―anunció con una voz calmada y llena de paz―. Mi nombre es Marter, Encontrado de este Templo.
―Agradecemos vuestra hospitalidad ―comentó Remir cordialmente―. Mi nombre es Remir, él es Sideris, y mi compañera es Elira.
―El Iniciado Hawe me comenta que tenéis curiosidad en qué he conseguido en mi Templo.
Elira notó cómo Remir se ponía algo nervioso.
―Sí, bueno… Jamás he visto qué se consigue, y bueno… ―balbuceó.
Eso hizo que Marter ensanchara su sonrisa aún más.
―No te preocupes, mi joven viajero. Os invito a pasar la noche entre mis cuatro paredes, y seréis testigos de lo que el Sendero ha conseguido. Pero os pido que el secreto no salga de aquí, nos gusta mantener nuestras victorias entre los miembros oficiales del Sendero.
Remir asintió al momento, sin poder esconder la emoción. El Encontrado repasó a los compañeros con detenimiento. Primero a Remir, a quien tomó una de sus manos como saludo. Dirigió una breve mirada a Sideris y luego se dirigió hacia Elira. El rostro de Marter seguía mostrando la sonrisa afable, pero Elira percibió un cambio en sus ojos.
―Mi querida forastera, noto en ti una extraña aura, llena de determinación.
Elira miró a Remir. No sabía qué significaba el comentario del Encontrado, o si debía responder algo. Su compañero no le transmitía qué hacer.
―No te preocupes, tu secreto estará a salvo con nosotros ―siguió Marter.
Elira supo instantáneamente a qué se refería. Le sostuvo la mirada, pero al final cedió. Sintió verdad en sus palabras y poco a poco alzó las manos. El negro cabello de la elfa cayó sobre sus hombros. Notó el roce del tejido contra las puntas de sus orejas, quedando finalmente libres de su cautiverio mientras poco a poco se quitaba la capucha. Los Iniciados, quienes observaban desde donde habían saludado a su Encontrado, ahogaron un pequeño grito. El Encontrado seguía mirando a Elira, con su característica sonrisa.
―Acompáñame, hija del bosque ―dijo Marter de repente. Empezó a andar hacia un mural que había en una de las paredes y se quedó enfrente de él, esperando a Elira. Cuando esta se acercó, observó la ilustración, sabiendo al momento exactamente qué representaba.
―Tuve la oportunidad de conocer a varios de tu raza cuando era joven. Aprendí mucho de ellos. Desde entonces, siempre me ha fascinado vuestra comunión con la Madre Naturaleza, y vuestro Mutualismo ―Elira se sorprendió de que el humano supiera tanto de los elfos del bosque―. Creé este mural con mis propias manos, en honor a vosotros. Me honra que alguien de vuestra gentil raza haya tenido la oportunidad de verlo.
El hombre inspeccionaba su creación. Elira pudo distinguir fácilmente un clan de los elfos, similar a Feherdal. Se divisaban las casas creadas en los árboles y los diferentes puentes que las unían. Varios elfos estaban representados en diferentes lugares, aunque uno de ellos, algo oculto, parecía estar en el trance del Mutualismo. El hombre se fijó en cómo Elira miraba a esta figura.
―Intenté esconder lo mejor que pude vuestro fascinante secreto ―comentó Marter, excusándose por el elfo representado utilizando el Mutualismo―. Es un honor tenerte en mi Templo del Recuerdo, mi señora Elira.
Ella no sabía cómo actuar ante tal afirmación. Cogió la mano que le tendía, y vio cómo este agachaba la cabeza humildemente.               El Encontrado Marter dejó a Elira donde estaba y se dirigió a su lugar inicial, junto a los Iniciados.
―Compañeros Iniciados, habéis recorrido un largo camino para vislumbrar las maravillas del Sendero. Por favor, acompañadme para ser testigos del poder de los gigantes que aún reside entre nosotros.
El hombre se giró y caminó hasta la pared del fondo del Templo. Elira no veía qué hacía, pero si vio un pequeño destello que recorría varias vetas de la pared. El resplandor fue momentáneo, y le hizo dudar de si había sido imaginación suya o los otros también lo habían visto. Nadie reaccionó. Acto seguido, Marter deslizó una puerta oculta y entró sin decir palabra. Los jóvenes Iniciados se abalanzaron rápidamente hacia la puerta, atropellándose entre ellos y dejando a Hawe siendo el último en pasar el umbral. Elira siguió el paso decidido de Remir.
La habitación contigua era aún más modesta que la sala principal. Solo había una pequeña mesa con un terrario que contenía varias plantas. Justo al lado del terrario, también sobre la mesa, reposaba un cuenco de madera con agua. Todos los Iniciados se encontraban alrededor de los objetos, observándolos con interés.
―El poder de nuestros creadores, los gigantes, es misterioso. Y nunca sabemos qué podemos conseguir con ello ―empezó a explicar Marter―. Es por eso que cada Templo del Recuerdo obtiene un objeto diferente, dependiendo de la magia que se haya canalizado, así como de la persona que lo haya hecho. Después de varios meses de arduo trabajo, fui bendecido con mi objeto. Ahora, Iniciados, por favor, disponeos alrededor de la mesa. Olvidaos de los objetos que hay, y centraos en el fluir mágico. Deberíais ser capaces de detectar el poder que una vez emanó de este pozo ―dijo Marter―. Querido Remir, ¿nos harías el honor verter el agua del cuenco en el terrario?
Elira vio cómo Remir no entendía la finalidad de la petición de Marter, pero, aun así, obedeció. Agarró el cuenco con las dos manos, y con sumo cuidado, vertió el agua del recipiente repartiéndola por todo el terrario. Después dejó el cuenco en su lugar original.
Todos los espectadores alrededor de la mesa vieron cómo el agua se filtró por la tierra del terrario, pero no pasó nada.
―Remir, ¿podrías volver a verte agua? ―pidió Marter, de nuevo.
Acto seguido hubo exclamaciones por parte de los Iniciados: el cuenco volvía a tener agua. Con unas manos temblorosas, Remir hizo lo que el Encontrado le había pedido y volvió a verter agua. Esta vez no dejó el cuenco en su lugar original, sino que lo sostuvo en sus manos. Al momento, el cuenco volvió a llenarse de agua.
―Un día apareció este recipiente, lleno de agua, a mi lado ―explicaba el Encontrado mientras tomaba el cuenco entre sus manos―. Y bebí de él. No me di cuenta de que volvía a estar lleno de agua hasta que tuve de nuevo la necesidad de beber otra vez. Y así es cómo supe que mi misión había sido completada: el objeto, fruto de la canalización del poder sobre el que nos encontramos, es este pequeño recipiente de agua.
Elira se contagió del entusiasmo de los Iniciados. Examinado el cuenco, volvió a ver similitudes entre el Sendero de los Buscadores y los elfos del bosque. Ellos conseguían objetos a través de la petición a la Madre Naturaleza, mientras que los seguidores del Sendero conseguían también objetos de una manera similar. «¿Quizá los humanos no son tan distintos a los elfos del bosque?». Elira volvía a encontrarse con nuevos sentimientos hacia la raza humana.
―Aprended esta lección, amigos Iniciados. Un ordinario objeto puede contener la magia de los gigantes. Nuestro Sendero ha de ser humilde y compartido entre iguales, incluso entre amigos de otras razas ―Marter hizo una breve inclinación hacia Elira, y está compartió el mensaje que había lanzado el Encontrado.
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La noche en el Templo del Recuerdo fue tranquila y plácida. El Encontrado Marter dispuso camas suficientes para los compañeros, así como para los Iniciados. Tras desearles un buen descanso, volvió a la pared del fondo, donde había abierto una puerta que daba a la habitación del cuenco de agua. Remir no se dio cuenta del momento en el que Marter desapareció. Miró a Elira, la cual tenía el entrecejo fruncido. ¿Había visto algo que él no había sido capaz?
Al día siguiente Elira, Remir y Sideris siguieron su viaje hacia Arcania. Dejaron a Hawe y a los otros Iniciados con Marter en el Templo. Remir se sentía con energías renovadas. Había sido toda una experiencia ver por primera vez un objeto canalizado, como si hubiera sostenido algo que no perteneciera a este mundo. En el lugar donde se crió el humano había un Templo del Recuerdo, y aunque consiguió saber qué objeto se guardaba en él, jamás tuvo ocasión de verlo.
Remir observaba a Elira. Se sentía extrañamente cómodo a su lado. Los días que había compartido con ella mientras se dirigían a Arcania habían pasado sin alteraciones, mientras compartían las particularidades de sus distintas razas. Remir sabía de la existencia de las diferentes razas que habitan Ediron, pero jamás había estado con una de ellas. Pensaba que la elfa se sentiría extraña, como si caminara en compañía de un alienígena en una tierra remota. Pero había sido todo lo contrario. Sabía que el mundo exterior era nuevo para ella, veía el entusiasmo a cada nuevo escenario que veían. El hombre creía que lo más difícil de la compañía de la elfa sería poder comunicarse entre los dos, pero por sorpresa de Remir lo más difícil era que Elira pudiera integrarse correctamente en el mundo de los humanos.
―¿Qué te ha parecido el Templo del Recuerdo? ―preguntó Remir. Los compañeros habían hecho un alto en el camino y Sideris había ido a buscar alguna presa.
La elfa se tomó unos segundos en responder. Miró a Remir con sus ojos almendrados, unos ojos a los que él veía cada vez más belleza.
―No lo entiendo ―respondió secamente Elira.
―¿A qué te refieres? ―inquirió Remir. A veces, el humano aborrecía las secas respuestas de Elira.
―Su propósito, no lo entiendo. ¿De qué sirve ahora un bol lleno de agua? ¿Por qué no lo utilizan para algo útil?
―En realidad, no pueden ―puntualizó Remir―. El objeto canalizado ha de permanecer en el Templo; si se aleja de su fuente de poder pierde sus cualidades.
Elira arqueó una ceja.
―No se trata de conseguir un poderoso objeto, Elira. Se trata de mostrar una pequeña victoria de fe. Una fe puesta en los que se dicen que fueron nuestros creadores, que nos ayudarán a mejorar este mundo.
―¿Tú crees en ello? ―interrogó Elira.
―Creo… Creo que la fe es necesaria. Quizá no crea en los gigantes, pero sí en algo mayor que nos une. He estado en el desierto de Arân y he visto los cadáveres de los gigantes, pero eso no me dice que ellos me crearan. Quizá el Sendero de los Buscadores no sea el sendero correcto, pero ponen la fe necesaria para un bien común; a diferencia de los Observadores.
―¿Quiénes son esos Observadores? ―Remir sabía que la elfa había preguntado antes por ellos. Los acontecimientos de la Corona de Arân volvieron a la mente del humano.
―Los Observadores es la religión totalmente contraria al Sendero. Sus creencias residen en la erradicación total de la magia y que unos seres divinos nos «observan» desde algún lugar a través de varios elegidos situados aquí en Ediron. Persiguen duramente cualquier uso de la magia.
Remir vio cómo Elira contraía el rostro con expresión de incredulidad.
―Es mejor evitarlos ―recomendó Remir.
Sideris seguía cazando, pero Remir sabía que se encontraba bien. No entendía cómo, pero la conexión que los unía hacía que se percibieran mutuamente aun estando separados. Aunque el vínculo que compartían era un misterio, Remir estaba feliz de poder experimentarlo.
―Oye, antes has mencionado la fe ―habló de repente Elira―. ¿Qué es para ti la fe?
La pregunta lo pilló por sorpresa. ¿Cómo se podía definir ese concepto?
―Menuda pregunta, Elira… ―bromeó.
―Lo siento ―se disculpó―. Creo que tenemos una visión distinta de esta palabra, pero no sé si es generalizada de los humanos.
―No te preocupes. La fe suele ser algo muy personal, pero es cierto que nos viene muy marcada. Ya sea por nuestro ambiente, familiares, lugar de nacimiento… ―explicaba Remir―. ¿Pero qué es para mí la fe? Para mí ha habido dos fases diferentes. Durante un período de mi vida, la fe fue un propósito. Una meta infinita a la que sentía que jamás llegaría, pero que nunca dejaría de luchar por conseguir. Pero entonces esa fe cambió. Y ahora es… ¿cómo describirlo? ―Remir veía cómo Elira escuchaba atentamente―. Imagínate que no supieras lo que pasaría cuando dieras un paso. Estarías con un miedo persistente, ¿no es cierto? La incertidumbre te perseguiría en todo momento. Entonces me planteo lo siguiente: ¿me quedo quieto, o doy un paso? Para mí la respuesta es obvia, y esa es mi fe. Me ayuda en cada paso que doy, dándome fuerzas para seguir adelante.
El silencio reinó entre ellos. Se miraron, y Remir sintió cómo si Elira le estuviera examinando, verificando sus palabras.
―Para mí es una sensación ―empezó a hablar Elira en voz baja. Remir puso toda su atención en ella, sabía que estaba compartiendo algo muy íntimo―. Los elfos del bosque somos capaces de sentir lo que para nosotros es la fe. Lo llamamos el Mutualismo.
―¿El Mutualismo? El Encontrado Marter mencionó esa palabra ―recordó Remir.
―Sí ―respondió Elira, secamente―. Gracias al Mutualismo somos capaces de entrar en un trance que nos comunica con cualquier ser vivo conectado a la Madre Naturaleza. Para mí, conocer el estado de un árbol, sentir los sentimientos de una ardilla, o ver a través de los ojos de un pájaro, todo eso significa mi fe.
―¿Fue con ese Mutualismo como apareció la flor que me salvó del precipicio? ¿Cómo funciona? ―preguntó Remir.
―Sí, así es. No sabría explicarte como «funciona». Es algo innato de nuestra raza. Nos permite sentir cualquier ser vivo o pedir cosas a la Madre Naturaleza, como la flor que amortiguó tu caída. Dejamos atrás nuestro cuerpo, el cual queda vulnerable, y nos volvemos incapaces de movernos, uniéndonos a un total de una manera íntima.
―Debe de ser toda una experiencia poder unirte a los demás seres vivos ―soñó Remir ―. ¿Sientes a Sideris también?
―Sí, aunque de una manera extraña, diferente a los demás lobos.
―¿Qué quieres decir? ―inquirió Remir con curiosidad.
―No sabría expresarlo. Solo puedo decirte que su sensación es… única. Jamás había rozado una consciencia como la de Sideris.
Remir sabía que su compañero era especial, pero ¿qué quería decir Elira? El humano desechó perseguir la respuesta a esa cuestión, pues para empezar no podía llegar a entender el Mutualismo de los elfos del bosque.
Humano y elfa se quedaron de nuevo en silencio, sopesando las ideas que habían compartido. Remir miraba de reojo a Elira, mientras esta tenía la mirada perdida. Remir se dio cuenta de que, aunque los elfos del bosque fueran una raza totalmente distinta a los humanos, Elira no era tan diferente. Tenía puntos de vista y creencias distintas, pero, ¿no podía un humano de cualquier cuidad tener creencias diferentes? Elira dirigió la mirada a Remir, cogiéndolo desprevenido en sus pensamientos y sonrió brevemente. Él quedó paralizado durante un segundo, que sintió como eterno.
Sideris volvió cuando Remir y Elira practicaban de nuevo con la espada. Los dos compañeros habían mantenido la lucha amistosa durante el trayecto, para así seguir aprendiendo el uno del otro. Remir iba entendiendo el estilo de lucha de Elira, y aunque le costaba hacer frente a la fuerza de la elfa, conseguía plantar cara a sus movimientos.
―Has mejorado mucho ―lo felicitó Elira tras el entrenamiento―. Cambias tu estilo de lucha según lo requiere el combate.
―Un cambio necesario ―dijo casi sin aliento―. Pero gracias.
Continuaron la marcha por caminos tranquilos, libres de peligros y de ojos curiosos. Aquella zona, aunque llevaba a una de las ciudades más grandes de Ediron, estaba despoblada, por lo que era normal que no se encontraran a nadie por el camino.
―¿Has visto eso? ―exclamó Elira entusiasmada.
Remir miró al frente. Sabía a qué se refería. A cada cosa nueva que se encontraba, Elira lo comentaba.
―Las Montañas Puntiagudas ―señaló Remir.
―Parecen… peligrosas ―dijo ella―. ¿Qué diferencia hay entre estas y las otras montañas?
Remir soltó una pequeña carcajada.
―Para empezar, su forma. ¿Ves su multitud de picos, y que todos acaban de forma puntiaguda? Normalmente las montañas no son así. Mira, compáralas con las de allí.
Elira observó las montañas más alejadas y volvió a las iniciales. Comparó de nuevo ambas.
―¿Por qué son tan diferentes? ―inquirió la elfa.
―¿Por qué lo somos nosotros? ―dijo Remir con una sonrisa―. Hay varias zonas repartidas por Ediron con este tipo de montañas, aunque este es uno de los bosques rocosos más grandes.
―¿Bosque rocosos?
―Se llama así a la vasta extensión de estas montañas.
―¿Y alguna vez has subido a las cimas?
―Es un lugar bastante peligroso ―sentenció Remir―. Aunque cuentan que en el interior de las montañas vive gente que caminan descalzos por estas puntas.
―Vaya… deben de tener unos pies muy duros ―dijo Elira, quien después estuvo preguntando más y más sobre las Montañas Puntiagudas, haciendo que Remir no se diera cuenta de que el sol se estaba poniendo, dando paso a un mar de estrellas.
Eligieron un lugar apartado del camino principal donde pasar noche. El grupo estaba en total silencio, escuchando únicamente los sonidos nocturnos.
―¿Por qué tu fe cambió? ―preguntó Elira de sopetón.
Remir no se esperaba una pregunta tan directa, pillándolo por sorpresa.
―Esta mañana dijiste que la fe había tenido dos estados diferentes en tu vida. ¿Qué lo hizo cambiar?
El humano desvió la mirada. Su corazón se había encogido recordando los sucesos que cambiaron su vida y, cómo había explicado a Elira, también su fe. Desde aquel momento su recorrido por Ediron se modificó, dejando de lado lo que siempre había conocido y amaba, para dejar paso a un propósito desconocido.
Remir no se dio cuenta de que Elira se había sentado al lado suyo. Dio un pequeño respingo cuando la elfa puso una mano en su antebrazo. El contacto electrizante reavivó a Remir. Miró de nuevo a los ojos de la elfa.
―No quiero hablar de ello ―afirmó Remir en voz baja.
La elfa no apartaba la vista del humano.
―¿Tanto dolor te causó? ―preguntó con dulzura. Remir asintió.
―¿Sabes? Yo no emprendí este camino sola ―confesó ella tras varios segundos en silencio. Remir dirigió toda su atención a su compañera.
―Una persona muy importante me acompañó.
Él seguía absorbido totalmente por las palabras de la elfa, atento a todo lo que estaba compartiendo.
―Iliveran, mi amiga, siempre fue sincera conmigo, sin importar lo duro que fuera oírlo. Su compañía hacía este viaje menos doloroso ―continuó Elira―. Iliveran renunció a todo para acompañarme.
Elira se quedó en silencio, con la mirada perdida durante un rato.
―Nos atacaron un grupo de humanos. No pude salvarla.
Remir estaba perplejo. No podía llegar a imaginarse el dolor que guardaba en su interior.
―Elira, yo… ―empezó a decir Remir.
La elfa lo miró con media sonrisa en su rostro.
―En Feherdal decimos que un mal recuerdo es como una espina clavada en el corazón. Y la mejor forma de que el corazón sane es sacando la espina ―continuó Elira.
El humano seguía callado, perdido en los ojos de la elfa. Sabía que había compartido con él su dolor para escuchar el suyo propio, y aunque no ponía en duda la confianza en ella, le era difícil revivir aquel pasado. Una enorme puerta encerraba aquellos acontecimientos, y solo una cosa logró que se abriera desde que la cerrara: un pequeño y sincero apriete de la mano que Elira tenía sobre Remir. Notó en ese instante su energía, su delicadeza. Notó la bondad de su corazón, buscando solo ayudarle con el dolor de su pasado. El humano asintió y empezó a hablar en voz baja.
―Desde que tengo uso de razón, he sido huérfano. Me crié en una pequeña localidad pesquera llamado Ulstow, en su orfanato. Pasaba los días con los demás niños corriendo y jugando por la ciudad. Para los habitantes de Ulstow no éramos más que una plaga más; nadie nos ayudaba ni nos compadecía. Al contrario: nos despreciaban. En el orfanato se estaba bien, y nadie se atrevía a hacer nada pues el Encontrado del Templo del Recuerdo de Ulstow lo supervisaba. Muchas veces nos dejaba ir al Templo con él, jugando a adivinar qué objeto había podido canalizar. Recuerdo decir siempre que tenía una jarra donde poder escuchar la brisa del mar, pues muchas veces veía al Encontrado observando el mar y decía que era una de sus cosas favoritas en esta vida.
Remir hablaba de manera automática, pues en el interior de su mente solo veía lo que narraba; había perdido la noción de donde se encontraba, rendido totalmente al recuerdo. Solo el contacto de la elfa lo mantenía cuerdo y atado en el presente.
―Un día hubo un accidente. Éramos críos sin supervisión, así que jugábamos con cosas que no deberíamos tocar a esas edades. Se creó un pequeño incendio cerca del Templo, atrapando a varios niños que había en ese momento en su interior, junto al Encontrado. Recuerdo ver las llamas y estar totalmente paralizado por el terror ―Remir paró un momento―. Escuché unas voces a mi espalda y varios guardas de la ciudad vinieron para hacer frente a la situación. Pronto se les unieron más, y rápidamente rescataron a los que habían quedado encerrados. Allí, en ese momento, algo cambió en mí. Aquellos valientes hombres habían hecho frente a unas llamas, a un peligro contra el que no puedes luchar con la espada, para salvar vidas que nadie apreciaba. Al día siguiente me presenté en el cuartel de los guardias de Ulstow. El mismo capitán abrió la puerta. «No tenemos comida para ti, muchacho», recuerdo que dijo el capitán. «No vengo a por comida, señor. Vengo a alistarme», dije yo. Estuve toda la noche meditando sobre los acontecimientos, tomando la decisión de que quería dedicarme a hacer lo que aquellos hombres hicieron: salvar a vidas de una manera desinteresada, proteger a los demás. Aunque el capitán cerró la puerta delante de mis narices, al día siguiente volví a ir. Fui rechazado de nuevo, y luego otra vez, y así todos los días en los que llamé a la puerta de los guardias de Ulstow.
―Testarudo ya de pequeño ―bromeó Elira, a lo que él dibujó una pequeña sonrisa.
―Tras múltiples rechazos y amenazas, al final me recibió de nuevo el capitán. «Eres muy joven para servir. Vuelve cuando hayas crecido y creado músculos en esos débiles brazos» dijo el capitán. Y eso hice. Desde aquel día me colaba en el patio de entrenamiento de los guardias para ver cómo se entrenaban para después emular los ejercicios cuando nadie me veía. Rompí cientos de ramas intentando imitar la práctica con la espada. Me metía en peleas sin motivo alguno, solo para comprobar mi fuerza. Entrené a mi manera, a la manera que un pequeño niño huérfano creía conveniente, hasta que cumplí dieciséis años, y me volví a presentar.
―¿No cambiaste de parecer en tantos años? ―preguntó Elira inquisitivamente.
―No, jamás dudé de mi propósito ―Remir la miró―. De mi fe.
Ella asintió al entender perfectamente al humano.
―El capitán de la guardia, Arthugh, un hombre testarudo y de entrada edad, me acogió como su pupilo. Entré a la vez que varios otros muchachos, y el hecho de que el mismísimo capitán me eligiera creó enemistad y celos. Durante toda la formación intentaron enfrentarme contra toda la guardia ―Remir notaba como Elira apretaba su mano―, pero lo ignoré. ¿Qué significaba el odio de unos niños mimados cuando estaba en el lugar que me correspondía? Trabajé duro, Elira. Entrené para ganarme la oportunidad que me habían dado. Y un día, Arthugh nos convirtió en guardias oficiales de Ulstow. Aquel día fue mágico: recuerdo estar lleno de alegría y orgullo, e incluso compañeros del orfanato se colaron en el patio del cuartel.
La elfa vio la felicidad reflejada en el rostro de Remir, aunque fugaz. Su semblante volvió a ponerse serio al continuar con su historia.
―Los años de servicio pasaron. Participé en turnos de la ciudad, deteniendo a maleantes y creadores de problemas, y ayudando a los necesitados. El capitán me llevó a varias escaramuzas fuera de Ulstow, donde luchábamos muchas veces contra grupos de bandidos. Fui ganando experiencia y rango dentro de los guardias, cosa que los compañeros con quien había entrado, aún celosos y resentidos de que sus fechorías contra mí no funcionaran, no veían con buenos ojos. Creían que por ser el pupilo de capitán tenía un trato especial ―Remir apretó los dientes en cuanto acabó la frase. El odio que sentía hacia aquellas personas todavía era palpable en su corazón.
Tras una breve pausa, continuó:
―En una de las escaramuzas, el capitán Arthugh quedó herido. Lo trajimos a la ciudad donde le tratamos, pero al final pereció. En su último aliento, reunió a todos los guardias de la ciudad para hacer varios comentarios finales, y en uno de ellos…
Remir cerró los ojos y agachó la cabeza. Recordaba a Arthugh. En su testaruda manera apreciaba a Remir, y este lo adoraba. Le había dado una oportunidad en esta vida. Recordar su rostro demacrado, postrado en una cama que parecía un ataúd, creó un nudo en la garganta del hombre.
―En uno de ellos me hizo capitán de los guardias de Ulstow.
Elira retiró momentáneamente la mano que tenía sobre Remir. El humano lo notó y la miró.
―¿Por qué? ―inquirió Elira. Remir se encogió de hombros―. Seguramente te cogió como pupilo para ese momento…
―No estaba preparado, Elira ―dijo secamente.
El silencio se creó entre los dos compañeros. Remir retomó su historia.
―Tras anunciarlo firmó varios documentos para que quedara constancia. Al poco, Arthugh nos abandonó. Y allí estaba yo: un huérfano convertido en capitán de la guardia. ¿Recuerdas a los compañeros que no me tenían en gran estima? ―preguntó retóricamente Remir a nadie en particular―. Te podrás imaginar su felicidad ahora… Fueron momentos complicados. En mi interior sentía orgullo y felicidad por donde estaba, pero me era muy difícil comandar a mis guardias. Muchos de ellos no me tomaban en serio, ignoraban mis órdenes, no se presentaban en sus puestos, e incluso creaban altercados ellos mismos ―Remir miró a Elira―. ¿Te puedes creer que mis propios soldados generaran conflictos?
―Creo que puedo adivinar quienes fueron ―dijo Elira, y él asintió.
―Tuve que ser fuerte e imponerme. Y todo fue cesando poco a poco, hasta que llegó él, quien lo cambiaria todo.
La mano de Elira volvió al brazo de Remir.
―Un muchacho huérfano, llamado Roby, tocó a mi puerta. Estaba en los huesos, aunque me convenció su determinación. Y supongo que me recordaba un poco a mí.
―¿También quiso alistarse?
―Así es. Tenía la edad suficiente, y habiendo escuchado mi historia en el orfanato, decidió hacer lo mismo. Tenía que haberle dicho que no, pero lo acepté como mi pupilo. No me fiaba de nadie más para llevar la tarea.
―¿Qué tal era el chico? ―Elira vio como Remir miraba al horizonte, con media sonrisa.
―Roby era… feliz. Lo veía todo con felicidad, en contraposición a mí. Usaba esa felicidad para que todos lo quisieran, haciéndose amigo de todos rápidamente. De hecho, era el único huérfano querido de la ciudad. Pero también era muy influenciable e ingenuo. Se creía todo lo que le dijeran y, por tanto, era el centro de las bromas. Se metían siempre con él, y aunque yo quería defenderle, veía cómo se levantaba después de cada puñetazo y siempre decía lo mismo con su inocente voz: «Podría hacer esto todos los días». En una de mis guardias me llevé a Roby conmigo por la ciudad. Hubo un pequeño altercado con unos ladrones, y mientras yo me encargaba de uno, mandé al muchacho a por el otro. El ladrón vio la credulidad de Roby y lo engatusó. Como capitán de la guardia tuve que asegurarme de que no volviera a pasar ―sacudió la cabeza negativamente―. Lo hice mal. Estaba enfadado y no pensé con claridad. Actué impulsivamente. Todo Ulstow escuchó mis gritos de reprimenda a Roby. Incluso varios de mis guardias lo presenciaron.
Remir paró. Tragó salida y se levantó. Elira lo miraba, compartiendo la historia en su propio corazón. El humano caminó en círculos, balbuceando cosas ininteligibles para la elfa, hasta que al final se volvió a sentarse a su lado. Elira vio cómo varias lágrimas le surcaban las mejillas.
―Al día siguiente quise hablar con Roby y explicarme, pero no le encontré por el cuartel. Mientras lo buscaba, uno de mis guardias me informó de que había un altercado en la plaza ―la voz de Remir era entrecortada, como si cada palabra que salía de su boca le infligiera dolor―. Cuando llegué, había una multitud congregada enfrente de la pared de un edificio. Mis guardias estaban controlando la masa de gente y me dejaron pasar. Lo que vi me paró el corazón. Roby se encontraba sentado en el suelo, con la espalda apoyada contra la pared. Sus ojos miraban a un horizonte inexistente. Estaba muerto.
Elira ahogó un grito.
―Un enorme baño de sangre se había creado alrededor de su cuerpo y había una nota que decía «Nadie falla al capitán de la guardia».
―Pero… tú… ―balbuceó Elira. Remir negó con la cabeza.
―La multitud de gente había desaparecido para mí. Solo podía ver al pequeño muchacho, sin vida, aunque en mi mente su imagen era con su sonrisa ingenua. No conseguía reaccionar; mi mente se había parado. Alguien lanzó algo contra mí, devolviéndome a la realidad. Miré con más detenimiento: la multitud de gente, casi todo Ulstow, me miraba con cara de ira. Gritaban: «¡Asesino! ¡Canalla! ¡Has matado a un muchacho!». ¿Me estaban culpando a mí de la muerte de Roby? Entonces reparé en la nota. Unas sonrisas de varios guardias me confirmaron las sospechas.
―¿Utilizaron la vida del chico solo para destituirte?
―No solo para destituirme, Elira. Estas personas me odiaban desde el primer día de entrenamiento. ¿No lo ves? Lo usaron para destrozarme. Era su superior, no podían tocarme. Pero entonces, tras inculparme de la muerte de Roby, tenían a todo Ulstow respaldando cualquier cosa que me quisieran hacer.
―No puedo creer que alguien hiciera algo así. ¿Todos los humanos tenéis esa maldad innata? ―Remir no contestó―. ¿Qué hiciste?
―¿Qué podía hacer? Mi vida en Ulstow había acabado. Si permanecía en la ciudad me ahorcarían por algo que no había hecho. Así que hui. Dejé atrás toda mi vida para escapar de una injusticia.
Remir acabó la historia. Se había creado un silencio tenso entre los compañeros, y ninguno se atrevía a nada. Remir tenía la garganta seca. Tragó saliva, pero sintió que tragaba mil cuchillas diminutas, pues su garganta ardió. Miró a Elira, y vio que tenía los ojos cerrados.
―¿Elira? ―inquirió dubitativo. No obtuvo respuesta―. Elira, ¿estás bien? ―no entendía qué estaba haciendo la elfa. Se dispuso a acercársele, pero un pequeño movimiento a sus pies lo detuvo.
La tierra que había enfrente de Remir empezó a temblar. Las pequeñas piedras saltaban y el suelo se resquebrajaba. Un pequeño hilo verde empezó a emerger de entre las grietas. El hilo se hizo más grueso, creando alguna hoja, y al final, un capullo. Este se abrió. El humano contemplaba una pequeña flor de color lila. Sus pétalos nacían de un punto en común interior y crecían curvos, dando una sensación de movimiento. Remir notaba vida en esa flor, y algo más que no sabía distinguir. Un pequeño destello recorrió la planta entera, desde la raíz, pasando por el tallo, hasta los pétalos. El cazarrecompensas alargó la mano para tocar a la flor, y tras rozarla con la yema de los dedos, la planta se deshizo. Los pétalos se separaron, quedando flotando individualmente en el aire. Otro pulso de luz emergió del tallo, y los pétalos se iluminaron. Ascendieron lentamente hasta situarse enfrente de Remir y rodeándolo.
Él era incapaz de explicar lo que estaba sintiendo, pero lo entendía perfectamente. Mientras los pétalos danzaban a su alrededor, cerró los ojos y se focalizó en lo que sentía en su interior: una presencia ajena. Alguien estaba dentro de su cuerpo, y esa persona, sin palabras, compartía el dolor que Remir percibía en este momento. Un dolor surgido de la traición, del abandono y de la culpabilidad. El ente, de alguna forma, le comunicaba que entendía a la perfección por lo que había pasado, y que debía perdonarse. Sentía la tragedia que había experimentado. Le hacía saber que no estaba solo.
―Se llama flor de Atiel.
Remir abrió los ojos. Elira lo estaba mirando. Los pétalos que estaban danzando alrededor del humano habían desaparecido.
―Los elfos del bosque utilizamos la flor de Atiel ―explicó Elira― cuando queremos expresar sentimientos tan sentidos que las palabras no son suficientes. Es algo muy íntimo para nosotros. Lo que has sentido en tu interior era yo, compartiendo parte de mi ser para mostrarte mis sentimientos hacia lo que me has contado.
Remir seguía mirando a Elira. Los humanos no tenían algo tan magnífico para expresarse como la flor de Atiel, por lo que no sabía qué decir para expresar el sentimiento de gratitud que sentía en ese mismo instante en el fondo de su ser. Se sentía más ligero después de haber contado esa historia, y aunque el dolor aún seguía en su corazón, sabía que no estaba selo en él.
Una nueva conexión se creó entre el humano y la elfa.
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Remir se preguntaba por qué no habían aparecido más goblins durante el camino que estaban recorriendo. Tras su primer encuentro, parecía que estaban por todos lados, y los rumores lo secundaban. Al recordar a las grandes bestias que les atacaron un escalofrío recorrió su cuerpo. ¿Sería capaz de enfrentarse a ellas ahora, después de entrenar con Elira?
Habían dejado las diferentes cordilleras montañosas y los altiplanos para llegar al tramo final hasta Arcania, un camino totalmente plano. Remir explicó a su compañera que allí no había montañas porque cuando existía la magia, multitud de personas viajaban hacia Arcania. Debido a la masificación y el continuo tráfico de gente, el terreno se fue aplanando hasta lo que hoy se podía ver en esos momentos. Elira se rio ante tal historia.
―Cuéntame sobre Arcania ―pidió ella mientras pasaba la mano por el suave pelaje de Sideris, quien caminaba a su lado.
―¿La ciudad mágica? Bueno, en realidad es una única torre, pero la llaman la ciudad mágica porque puede albergar a multitud de personas en su interior.
―¿Aún tiene habitantes?
―Averiguaremos esa respuesta cuando lleguemos. Antes era el centro mágico más popular de Ediron: muchas personas y extrañas criaturas iban allí. Ahora se rumorea que viven algunos magos, manteniendo la torre.
―¡Magos! ―expresó Elira―. Me pregunto si había elfos del bosque magos.
Remir no contestó. Él mismo no entendía la magia; jamás la había visto de primera mano. «¿Quizá lo que hace Elira con el Mutualismo es magia? ¿O la tarea que llevan a cabo los Encontrados? ¿Hay reglas que regulan el poder mágico? ¿Qué denota quién puede hacer su uso?». Estas y muchas otras preguntas aparecían en su mente cada vez que pensaba en el tema, pero era incapaz de responderlas y mantenía su ignorancia respecto a la magia.
―¿Es Arcania conocida entre vuestra gente? ―preguntó él, apartando sus dudas sobre la magia.
―Mi clan hace tiempo que no se interesa por lo que hay fuera de nuestros bosques ―explicó, con un tono de tristeza en la voz―. Apenas conozco nada del mundo exterior, y menos aún de una torre mágica.
Remir compadeció a Elira. Aun habiéndose criado huérfano, conocía algo de la historia de Ediron. Esto le permitía interactuar de una manera más fácil con los diferentes habitantes, pero estando ciego de conocimiento como lo estaba Elira, hubiera hecho su vida más difícil.
―¿Sabes? A día de hoy no se sabe quién construyó la torre ―explicó el cazarrecompensas intentando animarla. La elfa lo miró con ojos curiosos.
―¿De verdad? ¿Cómo es posible? ¡Un edificio tan importante seguro que debe de tener un propósito para construirse!
―Es cierto ―afirmó Remir―, aunque existe cierta fábula…
Elira lo miró con ansiedad. El hombre había conseguido apartar su mente de los tristes pensamientos de aislamiento y había captado su curiosidad.
―Algunas leyendas explican que estas tierras, ahora planas, antes estaban como las que hemos visto antes: llenas de altiplanos ―empezó a narrar Remir―. Había tal cantidad de cambios de alturas de terreno, que incluso se llegó a llamar el Mar Petrificado, dado que la combinación de todos los altiplanos asemejaba a las olas del mar en una inmovilidad perpetua.
Elira escuchaba atenta, sin perderse ningún detalle.
―Un día, varios enanos tropezaron con una pequeña piedra preciosa. Esta piedra era diminuta, pero lo suficientemente grande como para hacer tropezar a un enano.
―Una piedra enana ―bromeó Elira. Remir se rio a carcajada abierta ante la broma fácil.
―Los enanos vieron en la joya un color extraño. Además, reflejaba la luz del sol de una manera que no habían visto antes. Curiosos como son ellos con las piedras que hay bajo nuestros pies, empezaron a cavar para extraerla. Cavaron durante días sin poder arrancar la piedra, y esta solo hacia más que hacerse más y más grande. La excavación se alargó más días, que se convirtieron en semanas, y según donde escuches esta historia, en años. Cuando acabaron, los enanos habían excavado toda una montaña para sacar una piedra preciosa, pero lo que en realidad hicieron fue desenterrar una torre blanca con una enorme piedra morada en su cúspide. Arcania.
Los ojos de Elira mostraban entusiasmo. Una sonrisa estaba dibujada por todo su rostro.
―Me da igual como se construyó Arcania, para mi esa historia es lo que pasó en realidad ―sentenció Elira.
Remir se preguntó si también creía en la historia que había explicado. Recordó estar sentado ante el Encontrado de Ulstow, escuchando atentamente la historia de los enanos que desenterraron una torre. En aquel entonces lo creyó posible, ¿por qué no también ahora, como lo hacía Elira? La elfa contagió el entusiasmo al humano, quien también dibujó una breve sonrisa.
―¿Encontraremos respuestas? ―inquirió Elira después de caminar en silencio. Remir miraba al horizonte.
―Hay que tener fe en que sí, ¿no? ―guiñó un ojo a Elira.
Las paradas para comer se hacían cada vez más breves; la comida se estaba gastando y racionaban cuanto podían. Ayudados por la caza de Sideris, podían cocinar diferentes pequeñas presas. Remir no conocía la zona, y tampoco disponían del tiempo para ir a cazar. Debían llegar a Arcania para resolver el misterio que llevaban con ellos.
―¿Qué es lo que brilla tanto a lo lejos? ―Elira apuntaba hacia un brillante destello.
―¡Hemos llegado! ―exclamó Remir entusiasmado.
―¿Cómo?
―Lo que ves es el Fuego Congelado, la joya de la torre. Hemos llegado a Arcania. ¡Vamos!
Los tres compañeros apresuraron el paso, renovados con nueva energía tras ver su meta.
La torre de Arcania se erguía en un valle entre dos despeñaderos, uno en el este, y el otro en el oeste. Dichos despeñaderos eran altos, alcanzando dos terceras partes de la altura de la torre blanca. La visión que daba podía dar cierta veracidad a la historia que había contado Remir: los despeñaderos parecían creados por manos expertas y no por sucesos naturales. Remir veía como el paso de los años no había sido bondadoso con la torre: varias zonas de las paredes exteriores estaban destruidas, sin muros. La mayor parte de su integridad estaba resquebrajada, y su gran joya, el Fuego Congelado, estaba apagado como lo había estado desde que la magia abandonó Ediron. No había ventanas visibles; la torre era un único edificio de piedra culminado en su joya superior.
Los compañeros habían llegado al lindar del despeñadero del oeste y se pararon en seco. Miraron a todo el perímetro, pero un enorme abismo les separaba de Arcania.
―¿Cómo entramos? ―preguntó Elira.
―Las únicas dos entradas conocidas son esa ―Remir señaló enfrente de ellos, hacia la torre. Había una única puerta, rompiendo la monotonía de los resquebrajados muros― y la del este.
Elira se asomó por el precipicio. Entre el final del despeñadero hasta la puerta había una gran distancia, sin nada físico que los uniera, como un puente. La elfa miró a Remir. Este contestó sin que la elfa formulara la pregunta.
―No sé cómo llegaremos hasta la entrada.
―¿Y si bajamos? Podría haber alguna entrada en su base ―propuso ella.
―Solo se puede entrar por estas puertas ―repitió Remir, que se sentó en el suelo, abatido.
¿Cómo iban a entrar ahora en la torre? ¿Habían recorrido tanta distancia para no poder entrar en su destino? Remir miró con rabia la lejana puerta. Recordaba cómo el Encontrado de Ulstow, después de dejar de lado la historia de los enanos, le había hablado sobre la gran torre de Arcania y cómo esta era una entidad viva de magia. Podía incluso decidir a quién permitir su entrada, manteniendo fuera de sus muros a aquellos visitantes no deseados. A decir verdad, nunca prestó mucha atención a esta parte, y ahora empezaba a arrepentirse.
Perdieron algunas horas tratando de averiguar la forma de acceder a Arcania. Remir mandó a Sideris a reconocer el terreno, con la esperanza de que encontrara alguna cosa inusual. Mientras lo esperaban, Elira y Remir sopesaban distintas posibilidades.
―Podría lanzar varias flechas a la puerta ―propuso Elira―. Si hay alguien dentro, seguro que se da cuenta.
―No queremos enfadar a sus habitantes antes de conocerlos… No. Tenemos que buscar otra solución.
―¿Sois todos los humanos tan negativos?
Elira se sentó junto al humano, enfurruñada. Remir sentía su inquietud, y la compartía. Su objetivo estaba muy cercano, y a la vez, inalcanzable.
―¿Por qué lo llaman el Fuego Congelado? ―preguntó ella para mantenerse distraída.
―Es un cristal mágico. Se dice que era capaz de absorber la luz solar y transformarla en magia. Este cristal morado fue muy famoso. ¿Recuerdas que te comenté que mucha gente pasó por estas tierras?
―Y aplanaron las montañas, sí ―rio Elira de nuevo.
―Todo el mundo venía para nutrirse de la magia del cristal, bajaba hasta el valle, y allí se sentaba la gente para meditar y recibir la magia filtrada por la gran joya. Arcania se convirtió en un lugar de intercambio de conocimiento, rico en sabiduría y punto de encuentro de usuarios de la magia.
En el despejado cielo fueron apareciendo titilantes estrellas. El sol recorrió todo su camino en el cielo, y, cansado de ver como los compañeros intentaban buscar una solución, dejó paso a una luna totalmente visible. Ahora le tocaba a ella vigilar su progreso.
Sideris volvió sin buenas noticias. Recorrió cada rincón del valle situado a los pies de Arcania, así como su base. Olisqueó en busca de algún rastro, visitó la puerta del este para ver si había algún puente en el otro extremo, e incluso intentó mover algo de tierra con el fin de encontrar una entrada secreta; todo sin éxito.
Los compañeros estaban irritados, y cada comentario se tornaba en una inútil discusión, fruto de la frustración y el cansancio. Habían hecho un fuego justo en el borde del precipicio, donde esperaban, pensando que quizá algún habitante de la torre les podría divisar. «¿Pero desde qué ventana?», pensó Remir para sus adentros cuando Elira empezó a reunir unas cuantas ramas.
―Deberíamos acercarnos mañana a la torre ―sugirió la elfa.
―¿Con qué fin? Sideris ya ha reconocido la torre y no ha encontrado nada ―insistió―. Además, las únicas entradas…
―Son estas dos puertas, sí, sí, lo sé ―la frustración era palpable en la voz de Elira―. ¡Pero algo debemos intentar!
―Y si… ―empezó a decir Remir, pero se calló al momento.
―¿Y si qué? ―espetó de manera brusca.
―¿Y si utilizas el Mutualismo? Quizá esa Madre tuya nos puede crear un puente ―propuso Remir con voz suave, sin saber cómo se tomaría Elira el comentario. La elfa lo miró con los ojos entrecerrados y luego los cerró del todo sin decir nada. Estuvo así durante bastante tiempo. El hombre la observaba: el cuerpo de la elfa parecía un cascarón vacío que había dejado atrás; estaba totalmente a merced de cualquier ataque o fechoría.
―Nada ―dijo Elira tras abrir los ojos―. La Madre Naturaleza no me concede esta petición.
―¿Por alguna razón en concreto o…?
―No lo sé ―masculló secamente―. Pero… eh, mira, ¿qué es eso?
Cerca de la puerta que tenían enfrente, al otro lado del espacio entre el despeñadero y la torre, se dejó ver fugazmente un destello de luz. El destello volvió a aparecer, quedando fijo esta vez. Una brillante bola empezó a volar hasta donde estaban los compañeros, que se incorporaron tras ver el fenómeno, sin saber qué significaba. La bola, de unos veinte centímetros de diámetro, emitía una luz blanquecina con toques azules. De su superficie, totalmente lisa, saltaban diferentes chispas. La voluta se quedó flotando enfrente de los compañeros tras volar entre ellos varias veces, como si los estuviera estudiando.
Remir observó la bola de luz, sin comprender qué era. Había volado directamente hacia el grupo de compañeros, y ahora se había quedado flotando frente a ellos. ¿Sería un mensaje de la torre? ¿O algún mecanismo de defensa? Remir se mantuvo atento, especialmente cuando unos sonidos metálicos rompieron el silencio de la noche. Para él, estos sonidos se asemejaban a mecanismos y engranajes, con varios momentos de liberación de presión bastante inconfundibles: se podía escuchar como el aire salía de donde estuviera comprimido. No tardó en adivinar que los sonidos venían de la voluta, y cuando pararon, una voz, también metálica, les habló.
―El acceso a la Torre está cerrado ―la voz metálica emergió de la bola de luz. Tenía un ligero tono de altivez. Remir y Elira intercambiaron miradas extrañadas.
―Saludos ―empezó a decir Remir, sin saber si la voluta lo podría escuchar. Miraba a Elira de reojo, como si ella le transmitiera seguridad―. Venimos en busca de información y sabiduría contenida en Arcania.
La voluta quedó inmóvil. Remir volvió a escuchar los sonidos metálicos, y cuando se liberó algo de aire de los invisibles mecanismos, la bola habló de nuevo.
―El acceso a la Torre está cerrado ―repitió. Después hizo un pequeño movimiento en el aire y empezó a alejarse de los compañeros.
―¡Eh, espera! ¡Solo venimos a por información! ―gritó Remir desesperado, intentando que la bola de luz no se fuera. ¿Pero qué podía decir? El humano tuvo una idea―. ¡Queremos información sobre esto!
Remir había desenvainado su espada y la sostenía en el aire, enseñando el misterioso símbolo que había grabado en ella. Para sorpresa de Remir, la bola de luz se acercó a la espada y voló en círculos alrededor de ella. Se paró en seco y volvieron a sonar los cachivaches. Remir empezó a pensar que ese sonido eran los pensamientos de la bola. Esta vez tardó algo más en brindar una respuesta con su voz metálica.
―El acceso a la Torre se ha abierto. Acompañadme ―acto seguido empezó a volar hacia la puerta.
Elira miraba a Remir con expresión de incredulidad. Este se encogió de hombros, sin creerse del todo lo ocurrido y empezó a recoger sus cosas rápidamente. Siguieron a la esfera de luz hasta el borde del precipicio, donde esta siguió hacia delante sin ningún miramiento, pero Remir se paró en seco en el borde. La bola volvió hacia el grupo.
―¿Acaso hay algún problema? ―preguntó tras varios sonidos.
―¿Cómo vamos a cruzar? ¡No hay puente! ―exclamó Remir.
―¿Los humanos aún no habéis desarrollado la habilidad de volar? ―espetó. Acto seguido emitió un sonido repetitivo. «¿Se está riendo?», pensó Remir―. Seguidme.
La esfera volvió a retomar su camino hacia la puerta, pero esta vez apareció un puente allí por donde la esfera volaba. Con un dudoso paso, Remir comprobó la firmeza de la piedra maciza que salía del despeñadero. Parecía totalmente segura, y cuando decidió avanzar un paso más por el puente, se dio cuenta de que Elira ya había avanzado varios metros. Miró hacia atrás con una sonrisa.
Remir se preguntaba si el puente había estado ahí antes o era la esfera de luz quien lo creaba. Miró hacia atrás y se percató que parte del puente había desaparecido. «Si estuviera alguien en el valle, vería un trozo de puente flotante con varias personas lideradas por una esfera de luz que vuela». Remir sacudió la cabeza.
El grupo de compañeros estaba totalmente iluminado por la luna, que enviaba su luz blanca iluminando el espacio visible del puente. Avanzaban en silencio, como si cualquier sonido pudiera molestar al peligroso camino, pues la caída era de varias decenas de metros. Soltando aire por la boca, aliviado, Remir llegó el último junto a la puerta del oste. Sus piernas temblaban, pues, aunque el puente era totalmente estable, el humano había sido incapaz de poner todo su peso en las piernas, ayudándose del pasamanos y atento a cualquier movimiento extraño. Cada paso había sido inseguro, cargando sus músculos de una tensión innecesaria, y ahora que se encontraba en tierra más fiable, la tensión había dejado paso a un ligero temblor en sus extremidades. Mientras controlaba sus músculos, Remir miró hacia el frente: estaban delante de una de las entradas de Arcania.
La esfera se acercó a Remir hasta que quedó a la altura de sus ojos.
―¿Cómo ha ido su primer vuelo? ―y volvió a emitir el sonido repetitivo. Remir levantó una ceja, poniendo en duda si la esfera de luz se estaba mofando de él.
Junto a la puerta que daba acceso a Arcania había un cuerpo metálico. De color cobre oscuro, tenía similitudes con la anatomía humana a diferencia de la multitud de engranajes, pestillos, correderas metálicas y muelles, entre otros mecanismos. Se encontraba congelado en una postura extraña: se mantenía de pie, pero con el torso ligeramente inclinado hacia delante y con los brazos colgando. La esfera luminosa se digirió al cuerpo y se colocó en el hueco que había en la cabeza: una pequeña jaula metálica. Acto seguido los engranajes empezaron a moverse. De ciertos orificios salió humo y aire a presión cuando pestillos y pistones empezaron a trabajar. Cuando todo estaba en marcha, el cuerpo se incorporó. Remir observó que el cuerpo metálico alcanzaba los dos metros de altura aproximadamente.
―Acompañadme ―dijo la esfera de luz ahora dentro del cuerpo metálico mientras se dirigía hacia la puerta que, en vez de abrir, la atravesó como si no estuviera. Fue como presenciar una ilusión, no parecía real. Sideris siguió al guía de los compañeros, atravesando también la puerta. Elira fue la siguiente, dejando a Remir solo. El humano se acercó con cautela a la puerta falsa y la tocó con la mano. No notó nada mientras observaba que su mano había desaparecido. Cogiendo aire y aguantándolo, Remir atravesó la puerta.              Tras un momento de oscuridad total, observó que se encontraba en un angosto pasillo. De paredes de piedra, el pasillo se extendía sin fin creando multitudes de bifurcaciones. A juzgar por el tamaño, Remir dudó de si realmente se encontraban dentro de la torre. El pasillo estaba iluminado por una luz azulada, algo tenue, pero sin una fuente concreta. Las paredes estaban totalmente desnudas, sin ninguna antorcha para alumbrar ni ningún cuadro o complemento de decoración.
Remir, Sideris y Elira seguían al cuerpo metálico por los diferentes pasillos. Remir perdió el rumbo; no paraban de girar por diferentes pasadizos.
―¿Por qué enseñaste la espada? ―preguntó Elira con un susurro. El grupo de compañeros se encontraba rezagado respecto al cuerpo metálico, que, debido a su altura, un paso de él era comparable a dos de Remir o Elira.
―Tuve una corazonada ―dijo él, también en voz muy baja.
―¿Una corazonada de enseñar el símbolo de la espada? ―Elira no entendía la respuesta del humano.
En realidad, la mente de Remir había viajado hacia la Corona de Arân y había recordado concretamente aquel guardia alto y delgado que sugirió llevar el símbolo a Arcania. Esto es lo que le había hecho desenvainar la espada. «¿Sabía algo más el guardia de lo que llegó a compartir? ¿Fue una coincidencia?», dudaba Remir para sus adentros.
―No lo sé, Elira, simplemente sentí que debía hacerlo ―susurró luego, ocultando sus pensamientos.
―Pero… ―empezó a hablar Elira, aunque ella misma se interrumpió al ver que la esfera de luz detuvo todo su cuerpo. Se dirigió con sus grandes zancadas directamente hacia ella y Remir, haciendo que casi se chocaran contra el metálico cuerpo.
―Mis orejas metálicas son capaces de escuchar el más leve sonido. Ahora, silencio; entramos en la zona de estudio ―espetó antes de retomar su camino.
Remir echó una mirada sospechosa a ese ser. «¿Orejas, había dicho?». Y mientras reanudaba su andar ruidoso, el humano observó a su alrededor: todo era exactamente igual que en el pasillo inicial. ¿Podían ser más ilusiones como la puerta?
El grupo siguió al guía por varios pasadizos más, todos idénticos. Remir no sabía si habían pasado por el mismo lugar varias veces, pues todo le parecía lo mismo. Podrían haber dado un círculo a toda la torre y no lo hubiera sabido. El cuerpo metálico iba soltando nubes de aire y humo con alguno de sus movimientos. El cazarrecompensas pensó que, para ser un invento bastante complejo, se movía con gran agilidad.
―¿Tienes nombre? ―inquirió Elira hacia el guía, el cual se paró de golpe, giró sobre sí mismo y fue de nuevo hacia ella. Parecía que no podía responder desde la distancia.
―Mi creador usó la palabra Autómata. La sopesé, y decidí que me gustaba. Así que decidí existir ―respondió la voluta tras emitir sus característicos sonidos metálicos.
―¿Sabes qué significa el símbolo que te ha enseñado Remir?
Autómata había proseguido su camino y se paró de nuevo tras escuchar la pregunta de la elfa. Volvió a dirigirse hasta donde estaba ella para responderla. Cuando llegó, se inclinó y se quedó totalmente quieto, sin emitir ningún sonido. Los cachivaches se habían parado. Y tras un pequeño movimiento de pistón, respondió:
―Me temo que no puedo dar respuesta a su pregunta.
Y siguió caminando.
―¿Y por qué nos has dejado entrar después de verlo? ¿Sabes si es importante? ―insistió Elira.
El exoesqueleto hizo el mismo movimiento de antes, volvió a inclinarse hacia Elira, y volvió a dejar de emitir sonido alguno. Esta vez, tras un movimiento de engranaje, volvió a responder:
―Me temo que no puedo dar respuesta a su pregunta.
Y continuó su camino. Elira desistió de hacer más preguntas. El grupo lo siguió por varios pasillos más hasta que por fin llegaron a una habitación espaciosa. También de paredes desnudas e iluminadas de la misma forma, la sala contenía un pedestal en el centro. Autómata los llevó hasta el pedestal.
―Por favor, tened la amabilidad de esperar aquí ―les comunicó mientras se marchaba.
―¿Esperar? ―Remir elevó la voz. Autómata se alejaba rápidamente con sus largas piernas metálicas―. ¿Dónde estamos? ¿Qué hacemos en esta sala?
Autómata había regresado hasta quedar enfrente de Remir.
―El humano solo necesita hacer una acción: esperar ―insistió.
―¿A quién?
―A mí ―respondió una voz grave a sus espaldas. Cuando se giraron, Autómata volvía a alejarse con sus característicos sonidos.
Un hombre de tez morena se encontraba al otro lado del pedestal. Remir no sabía por dónde había aparecido; en la sala no había otra entrada que la que habían tomado ellos. Vestía una túnica de tonos morados con una capa del mismo color, la cual salía de sus hombros hasta al suelo. El individuo era totalmente calvo y sin ningún tipo de pelo facial, aunque su piel mostraba signos de avanzada edad.
«¿Será uno de los magos?», se preguntó Remir.
―Autómata ―empezó a decir el hombre―, el último de los vestigios de un trabajo conjunto entre magos y enanos.
Remir y Elira intercambiaron miradas, sin entender las palabras del desconocido. Remir miró por encima del hombro, echando un rápido vistazo por donde se había marchado el cuerpo metálico.
―Disculpad mis modales. Soy el maestro Aler, habitante y mago de Arcania.
«¡Es uno de los magos!», Remir también notó cómo Elira se movía inquieta.
―Autómata me ha hecho llegar vuestra intención de entrar en Arcania, y aunque no recibimos visitas, has traído un objeto interesante, joven guerrero.
Remir deslizó instintivamente la mano hasta la empuñadura de la espada. El mago Aler asintió.
―Permitidme conocer vuestros nombres ―sugirió Aler.
―Él es Sideris ―presentó el cazarrecompensas, a quien no se le pasó desapercibido el brillo breve e inusual en los ojos del mago mientras miraba al lobo―. Mi nombre es Remir, y ella es…
Se interrumpió de inmediato. Elira le había dado un codazo.
―No hay necesidad de ocultarse, mi señora elfa ―espetó el mago Aler mientras se acercaba más al pedestal de la sala.
Elira observaba al mago con desconfianza y sorpresa. Llevaba la capucha puesta desde que habían entrado en la torre. Tras varios segundos, que se hicieron eternos para Remir, Elira descubrió su rostro.
―Elira ―dijo la elfa. El mago Aler saludó con un movimiento de cabeza.
―Así que por fin se presenta ante mí el infame Remir, asesino de la Corona de Arân ―declaró el mago Aler.
El humano notó un nudo en el estómago, junto con un creciente calor en el rostro.
―Hace poco me llegó una agradable carta del Regente de la ciudad, indicándome, o más bien, ordenándome qué hacer contigo si conseguías llegar hasta aquí ―el hombre hablaba con un tono serio. El estómago de Remir seguía retorciéndose―. Así que dime: ¿asesinaste al escribano de la ciudad?
―N… No ―vaciló él, con la boca seca.
―Bien, pues eso concluye mi parte. En esa ciudad ocurren más asesinatos que en todo Ediron ―dijo mientras guiñaba un ojo.
Remir tuvo una idea.
―Maestro Aler…
―Llámame Aler, por favor ―Remir asintió.
―Aler, ¿podría hacerme un favor? ¿Podría responder al Regente que me encontró moribundo en las puertas de Arcania y que no sobreviví?
―¿Con qué propósito haría eso?
―Para evitar otro injusto asesinato.
Para sorpresa de Remir, el mago sonría.
―En la carta se explicaba lo que sucedió en la ciudad. Espero que te dieran un juicio justo.
―Jamás se ha visto tanta justicia en un mismo lugar ―espetó Remir, rechinando con los dientes y con sarcasmo en la voz.
―Pues desde hoy en adelante, Remir, pereciste a las puertas de Arcania. Así se lo haré saber al Regente de la Corona de Arân.
El guerrero asintió agradecido. Un gran peso se había liberado de su interior. Durante su trayecto hasta Arcania no había encontrado ningún indicio de los agentes de los Observadores, pero no podía estar seguro del todo. Con un poco de suerte, el Regente de la Corona quedaría satisfecho con el trágico final de Remir y dejaría de perseguirlo. El cazarrecompensas habría perdido de esta manera su equipamiento, que el Regente se quedó como fianza. Decidió que era un pago justo por conservar su vida y no vivir en una persecución constante.
―Debéis sentiros afortunados, jóvenes viajeros, de haber entrado en la ciudad mágica de Arcania. Aunque sus apariencias no lo demuestren, sigue siendo el baluarte mágico más grande de todo Ediron. En los tiempos actuales solo recibimos a individuos asiduos al arte mágico ―el mago hablaba sin mirar a nadie en concreto mientras caminaba por la sala―. Pero habéis traído una pieza importante del puzle.
Remir tenía el entrecejo fruncido, olvidándose de la carta del Regente y centrándose en el motivo real por el cual habían viajado hasta allí. Escuchaba las palabras del maestro, sin entender todavía a qué se refería.
―Por favor, preséntame aquello que os ha hecho entrar en la casa de la magia ―pidió Aler, mientras señalaba con una mano abierta el pedestal del centro.
Remir miró a Elira, la cual mostraba una expresión de incredulidad, pero él sabía que también estaba atenta a cualquier peligro; observó la posición de sus manos, puestas estratégicamente en caso de requerir una actuación rápida. La elfa, así como el humano, no confiaba todavía en el mago, pues no solo él era desconocido, si no su control sobre la magia. ¿De qué sería capaz? La espada rompió el silencio de la vacía sala con un sonido metálico al salir de su vaina. Remir depositó el frío acero sobre el pedestal.
El mago Aler se recogió las mangas de la túnica y se inclinó para observar la espada de arriba abajo, parándose finalmente en el símbolo que Remir había enseñado a Autómata. Recorría sus desnudas manos por toda la superficie, intentando palpar algo invisible para los demás.
―Nuestros recursos son limitados ―explicó Aler sin dejar de examinar la espada―, pero eso no nos hace ciegos a los acontecimientos de Ediron. Intentamos no inmiscuirnos en los sucesos del exterior, aunque en nuestras numerosas observaciones hemos detectado movimientos extraños, siendo incapaces de descifrarlos desde aquí.
El mago hablaba como si tuviera una enorme audiencia esperando que contara más, sin dirigir ni una mirada a los tres compañeros.
―Hace varios días Autómata reportó algo inusual: un gran grupo de criaturas no autóctonas de Ediron. Gracias a lo que descubrió, pudimos identificar dos tipos distintos dentro del grupo: goblins y hobgoblins. Pero ¿cómo podía ser? Las primeras habían sido desterradas años atrás, y las segundas… Su existencia es poco natural.
«¡Hobgoblins! ¿Podían ser las criaturas grandes y monstruosas?», pensó Remir. Desde luego tenían parentesco con los pequeños goblins, pero jamás había oído hablar de ellas.
―Y más importante aún ―continuó el mago―: ¿por qué? Incapaces de abandonar la torre, enviamos a Autómata a espiar a estas criaturas. La misión no tuvo mucho éxito; los hobgolins pueden llegar a ser unas criaturas bastante odiosas ―Remir y Elira intercambiaron una rápida mirada―, pero detectamos algo que destacaba entre ellos: su armamento. ¿Cómo podía ser que unos monstruos andrajosos y primitivos tuvieran un acero de esta calidad?
―¡Esa fue mi primera pregunta! ―exclamó Remir con entusiasmo―. Y además…
―Silencio, por favor ―dijo el maestro Aler autoritariamente―. Preguntas y comentarios al final.
Elira había levantado una ceja y Remir quedó mudo tras el comentario del mago.
―La respuesta a la pregunta planteada, y clave del puzle, está aquí ―con un dedo señalaba el símbolo de la empuñadura―. ¿Conocéis su significado?
―No, por eso hemos venido aquí, para saber qué significa ―explicó Remir calculando bien las palabras que pronunciaba―. Elira y yo nos hemos encontrado con varios goblins y hobgoblins, y todos llevaban armas con el mismo símbolo.
―Interesante. Obviamente esto indica que tienen algo o alguien en común ―sopesó Aler.
―Pero ¿qué es? ―preguntó Elira, impaciente.
―La respuesta nos es revelada a través de la sabiduría del tiempo ―dijo el maestro Aler con un tono místico mientras se giraba y se dirigía a un punto en particular. Empezó a mirar directamente a un espacio vacío y después se movió cómo si estuviera buscando algo. Remir intentaba averiguar qué hacía, pero allí donde el mago se había parado no había nada. ¿Otro truco de magia?
El mago alargó un brazo y cogió algo invisible que trajo hasta el pedestal. Devolvió la espada a Remir, poniendo en su lugar un enorme libro que había aparecido en las manos del mago. El libro, de tapas gruesas y gastadas con extraños filamentos bordados en hilo de oro, expulsó enormes cantidades de polvo al ser abierto. Sus frágiles páginas pasaban a gran velocidad entre los dedos del maestro Aler, quien murmuraba cosas que ninguno de los presentes pudo entender. Al fin, el libro reveló una página en concreto.
―Esta página completa el misterio que nos rodea ―comentó Aler, dando un toque de regocijo a sus palabras.
Tanto Remir como Elira se inclinaron para verla de cerca. Incluso Sideris mostró interés y se acercó también. Allí donde los tres compañeros miraban se podía ver el mismo símbolo que tenía la espada de los goblins: los tres círculos alineados conectados por una línea hacia el círculo solitario, situado encima de los otros. Pero el dibujo no se acababa aquí: del círculo único emergía otra línea que se elevaba, simbolizando una flecha.
―¿Qué significa este emblema? ―preguntó Remir. Jamás había visto una representación como aquella, a excepción del parcial encontrado en las armas de los goblins.
―Esa respuesta tiene dos caras: victoria, o perdición. Durante la Purga de los Dragones, los restantes miembros de los Seis Elegidos dedicaron sus últimos esfuerzos en librar todas las zonas de Ediron de cualquier presencia dracónica, sin reparar en las consecuencias. Para las criaturas como vosotros, este símbolo significa victoria. El lugar marcado con este símbolo indica que está libre de dragones; los Seis Elegidos habían cumplido su caza. Para alguien como yo, maestro de la magia, significaba la perdición. Perdición de las últimas criaturas que mantenían la magia en Ediron. Por tanto, con la erradicación de los dragones, siguió la extinción de la magia.
Remir observaba como Aler se expresaba con algo de pesar, lamentándose de los acontecimientos que tuvieron lugar varios años atrás. Sin embargo, ni siquiera conociendo la explicación del maestro no conseguía ver la conexión entre el símbolo y las oscuras criaturas. Con cierto temor, se atrevió a preguntar.
―¿Y qué conexión guarda esto con los goblins?
El mago Aler miró fijamente a Remir, callado durante unos segundos.
―Es insólito que criaturas como esta vaguen por Ediron con una marca antigua, aunque sea parcial ―recapituló Aler―. Me temo que, para responder futuras preguntas, hemos de mirar de nuevo hacia el pasado.
Remir observó cómo el libro que contenía el símbolo había desaparecido y el maestro Aler ponía la palma de su mano derecha sobre el pedestal. Alrededor de los compañeros la tenue luz que imbuía la sala se fue atenuando, dejando a oscuras toda la habitación a excepción de donde se encontraba el grupo. Una repentina sensación cogió por sorpresa a Remir: sintió cómo su cuerpo era empujado con una gran fuerza hacia el suelo. Intentando luchar contra la presión que sentía, intentó alargar los brazos hacia el pedestal y así poder sostenerse. El simple movimiento le obligaba a usar toda su fuerza de voluntad. Se dio cuenta de que Elira tenía las piernas flexionadas y la mandíbula apretada, mientras que Sideris mantenía la cabeza baja, casi rozando el suelo.
Tan pronto como había aparecido, la fuerza cesó, dejando a Remir la breve sensación de estar flotando en el aire, ligero como una pluma. Notó cómo todo en él volvía a su lugar original, y entonces pudo apreciar donde estaba.
El grupo había abandonado la penumbra de la sala anterior y se encontraban en otra totalmente diferente. Una luz dorada bañaba toda la estancia, repleta de estanterías llenas de libros. Las estanterías tenían formas insólitas: muchas de ellas creaban extrañas curvas mientras que algunas se doblaban y se elevaban hacia el techo.
Mientras caminaba por la estancia, Remir no pudo evitar sentirse atraído por la infinidad de cachivaches y utensilios repartidos por las diferentes mesas. Algunos de ellos compartían un eje invisible y giraban en torno a él. Otros con forma de diminutas teteras emitían ligeros sonidos y liberaban pequeñas nubes de humo que se mezclaban con los cachivaches rotatorios. Varias plumas, pinzas, varas de medir, mapas astrales, libros de estrellas y demás utensilios del mismo color dorado completaban la escena. Y, por último, Remir observó algo extraño: un gran número de telescopios de diferentes tamaños estaban repartidos por la pared curvada que delimitaba la habitación. ¿De qué sirven si tienen un grueso muro que les impide ver el exterior?
Remir reparó en que el mago Aler había cogido otro libro de una estantería cercana. Este tenía la cubierta de color rojo. Apremió al grupo para que le siguiera hasta una sencilla mesa donde segundos antes había multitud de objetos. En el momento en que Remir y Elira se habían sentado, la mesa estaba vacía a excepción del libro.
―Conozcamos a Ediron ―sentenció Aler.
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―Por todos es sabido la afectación que los dragones ejercieron sobre nuestras razas. No era difícil caer en su esclavitud y dominio. Y aun con toda su maldad, después de los gigantes, los dragones fueron las últimas criaturas que mantuvieron la magia en Ediron. La situación era crítica: los elfos habían abandonado sus ciudades y se habían recluido en sus ocultos bosques. Los enanos cavaron y desaparecieron bajo tierra, y los humanos aprovecharon el caos para hacerse con las ciudades élficas. Debido a la falta de oposición, su expansión por toda Ediron fue inmediata. Y, en medio de todo, entre los dragones estalló una guerra. Una guerra que resquebrajaba cielos haciendo que vomitara fragmentos de rocas ígneas; mares que conquistaban la misma tierra, y movimientos del suelo que engullían ciudades enteras. La Guerra de los Dragones afectaba a toda Ediron, así como a sus seres vivos. Poco se sabe de los motivos de esa guerra interna, pero su afectación fue global.
El maestro Aler había entrado en un pequeño trance: mientras miraba las páginas con extraños símbolos del libro abierto que tenían en frente, relataba a Remir, Elira y Sideris los sucesos impresos en él.
―Elfos, enanos y humanos, las razas conscientes más poderosas después de los dragones, estaban al borde de la extinción. Muchos habían sido forzados a servir a las bestias del cielo, y los que quedaban libres estaban a merced de cualquier desastre provocado por su guerra. Desesperados, las tres razas se encontraron en un concilio secreto, evitando la furia alada. En una ubicación oculta de la ciudad blanca de Aivorith, obra de los elfos, pero ocupada por humanos, se reunieron algunos representantes de las tres razas para trazar un plan de supervivencia. Nadie sabe el tiempo que estuvieron debatiendo, pero al final llegaron a un consenso. Cada raza elegiría a dos campeones, personas que destacaran por encima de ninguna otra y que denotaban lo mejor de cada uno de su estirpe. Así, de los enanos surgieron Dhun y Dwoizan, célebres artesanos de las runas, así como hábiles soldados. Los elfos eligieron a Mel’gni y a Adranne. Mel’gni era un Alto Elfo, experto en los misterios mágicos de las estrellas y su efecto en los seres vivos. Adranne, por el contrario, era una elfa del bosque. Entre los de su raza se hablaba que era la representación física de la Madre Naturaleza; aportó su conexión y vínculos con los seres vivos. Y, por último, los humanos escogidos fueron Omin, un gran guerrero, estratega e intelectual, aunque algo mayor en edad, y por último a Avanath, un poderoso joven asiduo a la magia elemental, que desde su temprana edad mostró capacidades inigualables por los grandes magos del momento. Este grupo de élite pasó a llamarse los Seis Elegidos.
***
Estaba a punto de suceder: iban a llamarme en breve, seguro. Mi momento había llegado. No podían negar que mi poder era inigualable. Ninguno de los magos que se presentaron pudieron hacerme frente. ¡Debían escogerme! Mi magia sería valiosa en la lucha contra esos seres demoníacos. Sí, seguro que pasaría su veredicto, Omin me ayudaría. Siempre ha creído en mí. A veces tenía la sensación de que él cría más en mí que yo mismo. ¿Qué ve en mí cuando yo dudo?
Las puertas de doble batiente que tenía enfrente se abrieron lentamente. Una fina línea de luz las dividía hasta que fueron abiertas por completo, mostrando un pequeño túnel que desembocaba a una sala interior. La estancia era circular, con diferentes niveles de gradas que recorrían todo el perímetro. Solo había cinco personas presentes, todas en las gradas inferiores. A la izquierda estaban los enanos barbudos: Dhun y Dwoizan. Del segundo, calvo, pero con abundante barba trenzada y una cicatriz en el lado derecho de la cara, apenas conocía nada, pero admiraba al hosco Dhun. Supe de sus hazañas cuando Omin me habló de él. En el momento en que lo conocí pude notar el inmenso poder que residía en su pequeño cuerpo. La fuerza que irradiaba con solo su mirada podía destrozar a cualquiera. Complementando las habilidades físicas, su aspecto era feroz: la barba era más corta que la de Dwoizan pero de apariencia más agreste. Su rostro estaba tatuado con varias líneas azules, muchas de ellas subían por la cabeza hasta esconderse entre el pelo. Llevaba varios aros en las orejas y estaba sentado con su hacha doble entre las piernas, apoyando sus manos en ella.
A la derecha se encontraban los dichosos elfos. Jamás había podido aguantar a esta raza, donde cada decisión tomaba décadas. ¿Por qué los habían incluido en tan delicado momento? ¡Necesitábamos una solución inmediata! El Alto Elfo, Mel’gni, tenía todos los atributos necesarios para que lo odiara desde el momento en el que lo conocí. Estaba seguro de que nos consideraba a todos sus inferiores, siempre lanzando miradas de altivez. Su apariencia no ayudaba: vestía ropajes lujosos y delicados. Su piel, pálida, era totalmente lisa y sin marcas. El peinado que llevaba mantenía cada pelo de su cabeza permanentemente quieto en el sitio donde el elfo lo había colocado. Sus ojos pequeños denotaban sabiduría, pero cuando veía su socarrona sonrisa, esa sabiduría se desvanecía. En cambio, Adranne era la única elfa que podía soportar. Sus movimientos eran gráciles, sus palabras dulces, pero sus ojos te alertaban para que escogieras bien tus acciones. Tenía el pelo del mismo color que la piel: con tonos verdosos. De sus brazos se podían ver marcas, como tatuajes, aunque me daba la sensación de que no habían sido implantados con tinta. No, parecía que fuera algo más… natural.
Y luego estaba Omin. Siempre estuvo ahí, ahora con el pelo más blanco que cuando lo conocí, pero con una orgullosa sonrisa en su rostro cada vez que me veía. Esa sonrisa me reconfortaba, pero a la vez me hacía dudar. ¿Por qué se sentía orgulloso de mí? Mis poderes eran superiores a cualquier mago de Ediron. Mi magia elemental no tenía rival. Pero solo Omin conocía el punto débil de una magia tan poderosa. Él estuvo presente en uno de ellos, en uno de esos ataques internos, esos arrebatos de energía pura que destroza sin control todo lo que tenga cercano… No podía prevenir ni controlar los arrebatos, pero Omin consiguió hacerme ver ese hecho no como una debilidad, sino como un camino donde trabajar para seguir mejorando. ¿Sería por eso que confiaba en mí? No estaba seguro de tener la fuerza y la voluntad para seguir ese camino para siempre…
Mientras caminaba hasta el centro de la sala, podía sentir todos los ojos puestos en mí. Vi como Mel’gni susurraba algo a Adranne, la cual no le hizo caso. Omin seguía sonriendo. Los nervios me dificultaban el caminar. ¿Pero por qué? ¡Era el mejor mago de Ediron! No tenía rival. El puesto sería para mí. ¿Por qué me temblaban las manos?
―Bienvenido, Avanath ―saludó Omin con su grave voz. Su sonrisa había desaparecido, adoptando un semblante más serio―. Te encuentras ante nosotros en el juicio final para determinar tu ingreso en esta complicada e importante misión. Quiero destacar la importancia del éxito de esta compañía.
―Los dragones no podrán hacernos frente, maestro Omin ―afirmé solemnemente.
―Típico de humano: hablar a destiempo ―comentó una empalagosa voz―. Todos los humanos sois tan… acelerados.
―Si no tomáramos acción, aún estarías discutiendo qué atuendo ponerte hoy, Mel’gni.
―¡Silencio, Avanath! ―gritó Omin. Su reprimenda me llenó de aflicción. Detestaba fallar a Omin―. Hoy has de ser juzgado por todos nosotros. Te sugiero que corrijas tus palabras ante tu posible compañero de batalla.
Apreté los dientes. Tenía razón, Omin siempre la tenía. ¿Por qué había abierto la boca? ¡Idiota! No debía perder esta oportunidad. Puedo hacerlo.
―Este comité de crisis tiene como único objetivo hallar una solución ante el exterminio que los dragones están haciendo por todo Ediron por culpa de su guerra interna. ¿Cómo te alineas ante esta afirmación, Avanath?
Tragué saliva.
―Nuestras razas están a punto de desaparecer. Nuestros líderes lo han visto, y por eso estamos aquí. Hombres y mujeres más inteligentes que yo han tomado esta medida. Debemos detener esta situación.
―Chico ―una voz que parecía provenir desde las mismísimas cavernas apareció al hablar Dwoizan―, esta no es una aventura para explicar en la taberna. Nuestra misión es hallar una solución que puede costarnos la vida. El regreso no está asegurado.
―El objetivo es mayor que cualquiera que nosotros.
Al momento de responder, vi como Omin se relajaba y Mel’gni hacía un gesto con la mano, como si apartara a una mosca.
―Avanath, somos testigos de tu gran poder mágico. Lo has demostrado en las diferentes pruebas a las que te hemos sometido ―sabía que Omin estaba tramando algo. Siempre hacía lo mismo: preparar el terreno adecuadamente y luego, atacar―. Pero eso será insuficiente. Nunca serás lo suficientemente poderoso como para hacer frente a los dragones.
Y allí estaba, su ataque. Apuntó directamente a mi lucha interior por tener el poder mágico más grande de Ediron. Me conocía demasiado, pero esta vez no le dejaría ganar.
―Maestro Omin, nací con la habilidad de controlar a los elementos. Durante mi corta vida he entrenado para amaestrarlos a voluntad, y aún tengo un largo camino que recorrer. E incluso en el final, podría ser insuficiente para lo que hoy es necesario. ¿Pero no es por eso por lo que estamos hoy aquí? No es la fuerza de uno, si no la de todos nosotros lo que hará que podamos hacer frente a los dragones.
―Así se habla, chico ―celebró Dwoizan con un sonoro golpe de puño.
―Trabajar en equipo, ¿eh, Mel’gni? ―indicó Adranne a su compañero.
―Así es, mi señora elfa ―dijo Omin―. Así es como conseguiremos poner fin a la disputa que hay entre los dragones que está destrozando Ediron y todo ser viviente que habita en él.
Vi como los demás presentes asentían. Seguían mirándome, juzgando cada movimiento que hacía o palabra que dijera.
―Creo que ha llegado el momento de votar ―apuntó Omin―. ¿A favor de incluir a Avanath como sexto y último miembro?
Volví a tragar saliva.
***
―Y así es como los Seis Elegidos se formaron ―prosiguió el maestro Aler, muy concentrado en la narración de la historia―. El grupo de individuos más poderosos y brillantes jamás creado tenía por delante la misión de detener la guerra de los dragones. Empezaron a trazar sus planes en la misma ciudad de Aivorith, ocultos. Durante varios meses intentaron llegar a una solución que les permitiera conseguir el éxito.
***
―¡No somos capaces de llegar a ningún punto de consenso! ¡Llevamos meses encerrados y aun discutimos por minucias! Cada día notamos más los estragos de la guerra entre dragones. Aivorith aún está aguantando su furia, ¿pero durante cuánto tiempo más? ¡Debemos encontrar una solución!
―¡Maldito elfo! ―gritó Dwoizan con furia―. ¿Cómo se te ocurre insultar a nuestro pueblo de esa manera?
―¡Solo he resaltado lo obvio, enano! ―respondió Mel’gni con burla ―. ¿Cómo esperas atacar a los dragones con tu ejército de enanos y tener éxito? ¡Para ellos sois meras pulgas!
―¡Atacaríamos de frente! ¡No nos esconderíamos en ropa delicada, perfumes horribles y estrellas inútiles!
―¡SILENCIO!
Omin tenía el rostro cansado. Podía ver como cada día perdía un poco más su espíritu, minado por las constantes peleas entre las razas. ¿Cuántas veces el elfo había insultado la estatura de los enanos? ¿Cuántas veces los enanos habían escupido insultos sin razonar?
―Silencio ―repitió más calmado Omin.
Nos encontrábamos en una de las localizaciones secretas que usábamos para nuestras reuniones. Intentábamos movernos por la ciudad para evitar que cualquier espía pudiera detectarnos, y también tratábamos de no permanecer juntos más tiempo del necesario. Gracias a mi magia, combinada con la de los elfos y la de las runas enanas, habíamos construido unos aparatos para poder hablar en la distancia, evitando así juntarnos más de lo debido.
―Llevamos meses ideando planes de ataque, estrategias de batalla e incluso de huida, y a lo único que llegamos es a pelearnos de nuevo. ¡Ahí fuera la vida de Ediron se extingue a diario! ¡Cae sobre nosotros la responsabilidad de hacer algo y parar la catástrofe del exterior! ¿De qué ha servido unirnos? Os pregunto: ¿de qué sirven los Seis Elegidos?
Hubo un silencio tras la reprimenda de Omin. Hacía tiempo que había decidido no entrar en estas discusiones. Tenía miedo de perder el control algún día. ¡Deseaba estar ahí fuera y combatir a los dragones de una vez! Mientras jugaba con la tosca piedra que permitía comunicarnos entre todos, me quedé absorto, ajeno a la conversación que estaba en curso, sin prestarles atención.
―Voto de nuevo por contactar con ellos ―manifestó Adranne.
―¿Con los dragones? ―preguntó Dwoizan, aún rojo de ira.
―Hermano, calma. La elfa no va por mal camino ―dijo Dhun―. Por favor, continúa.
―Están en una guerra, ¿no es así? Y en una guerra hay bandos. Deberíamos detectar aquellos que estarían dispuestos a escucharnos. Hemos sido testigos de cómo los dragones han protegido a ciudades enteras durante su lucha, incluso arriesgando sus vidas. ¿Eso no os dice algo?
Adranne era digna de escuchar, siempre tan calmada y sabia. Y eso me desquiciaba.
―Jamás tendremos el tiempo ―no aguanté más. Todos me miraron―. ¿Cuánto tiempo creéis que necesitaremos para poder detectar qué bando es el «bueno»? ¿Y después para convencerles? Y cuando eso suceda, ¿entonces qué? ¿Qué evita que después nuestros nuevos «aliados» no nos ataquen a nosotros, libres de su principal enemigo? No, no depositaré mi confianza en las mismas bestias que tratamos de destruir. Mi voto está en crear algo.
―¡Ja! Crear algo. ¿Quizá una pequeña piedra para luchar contra los dragones? ―se burló Mel’gni.
Miré de nuevo al artefacto de mi mano.
―Exacto ―afirmé, y tiré el artilugio de mi mano al elfo, quien la atrapó con agilidad―. Mira eso: una creación de nuestras tres razas. ¡Somos capaces de hablar a enormes distancias! ¿Os habíais imaginado algo así antes? Damos por hecho que existe la magia en Ediron y la usamos como un recurso más, pero tiene una base que no explotamos: ¡la imaginación! Imaginemos un arma tan poderosa que nos ayude a combatir a dragones en campo abierto. Imaginémoslo, y usemos nuestro poder para crearlo.
Miré a Omin. Estaba relajado. Sonreía, y eso hizo que yo también sonriera. Por un momento lo vi rodeado de luz, sin nadie más alrededor. Un gran hombre, y confiaba en mí.
***
―Al cabo de aproximadamente un año tras la creación de los Seis Elegidos, estos consiguieron encontrar la solución a la guerra de los dragones. Crearon el arma más poderosa jamás concebida. Un arma que contenía lo mejor de cada miembro, pura esencia de cada raza, combinado para extraer el máximo potencial. El arma fue tan poderosa que, al momento de su creación, los dragones la percibieron. Y sintieron dos cosas: la existencia de una amenaza y miedo a su aparición. Un nuevo y desconocido rival para ellos. A los pocos días, cien dragones se dirigían hacia Aivorith para destruir aquello que habían sentido. Esto dio paso a la Batalla de los Cien Dragones.
―¿La Batalla de los Cien Dragones? Mi madre la mencionó una vez… ―recordó Elira.
―¿Tu madre participó en la batalla? ―inquirió extrañado Aler―. Sería algo inusual…
―No, no… Recuerdo que dijo que el azote de la batalla no se sintió solo en Aivorith ―y entonces Elira entendió lo que su madre había querido decir. Relacionó este comentario con lo que Redo había explicado. Al momento sintió tristeza―. Los dragones también aparecieron en las fronteras de Feherdal ―explicó Elira.
―Posiblemente. Aquel momento no fue habitual para los dragones. Además de la batalla en Aivorith, hubo algunos ataques desesperados en zonas concretas.
***
Sentía que cada parte de mi cuerpo estaba a punto de explotar. No recordaba el momento en que había empezado la batalla, y tampoco veía el fin. El cielo había desaparecido y solo se podían vislumbrar decenas de bestias enormes volando, escupiendo fuego por doquier y un humo negro y espeso consumiéndolo todo.
Tras crear a las Tres Hermanas, los dragones habían venido a atacarnos. ¿Cómo habían descubierto donde estábamos? ¿Quizá fue el poder de las Tres Hermanas lo que los atrajo? Les hicimos frente en el campo de batalla, fuera de la ciudad. Los habitantes de Aivorith se habían unido a la lucha. Habían armado herramientas de asedio: catapultas, arpones, lanzadores de redes… Cualquier arma posible para hacer frente a cien dragones. Les dijimos que no participaran en la batalla, pero allí estaban.
Notaba la exaltada respiración de Omin a mi lado. Armado con su noble espada doble, su reluciente armadura y nuestra Hermana, luchaba sin cesar contra las aladas bestias. Dos dragones habían descendido del cielo y se preparaban para atacarnos.
Creía haber superado la sensación única de ver un dragón tras encontrarme con el primero, pero uno tras otro conseguía hacer que mi cuerpo se estremeciera. Esas criaturas eran mortíferas y preciosas a partes iguales. Sus escamas, de diferentes colores, formaban una formidable armadura natural. Sus alas, equipadas con finas membranas, creaban una intimidación difícil de superar cuando el dragón las extendía en toda su longitud. Sus cuatro patas estaban formidablemente equipadas con garras que arrancarían los órganos internos de un humano sin esfuerzo alguno. Pero lo peor de todo estaba en sus rostros: los enormes dientes que no dejaban de mostrar y el abrasador fuego que emanaban de sus fauces eran suficientes para que uno temblara. Y sus ojos… esos ojos con pupilas verticales. Cuando intercambiabas una mirada con un dragón, sentías como que todo tu espíritu estaba siendo aniquilado; el miedo y el poder que profesaban eran inigualables. Aun así, estábamos allí. Los Seis Elegidos luchando contra nuestro peor enemigo, cumpliendo el objetivo por el cual nos habíamos unido.
―Avanath ―dijo Omin con apenas un susurro―. No te precipites, deja que vengan. Atacaré al primero, pero no seré capaz de acabar con él. Aprovecha para distraer al segundo, ¿de acuerdo?
Asentí. Mi cuerpo estaba repleto de sensaciones y sentimientos mezclados. Era incapaz de saber si sentía orgullo o miedo por estar donde estaba ahora mismo; tristeza o alegría de poder poner todo mi poder en uso. ¿Sería capaz de sobrevivir a esta batalla? ¿Era ese el final que auguró Dwoizan? Allí había unos cien dragones, ¿cuántos más había esperando?
Los dos dragones, uno verde y otro gris, cargaron rápidamente contra nosotros. El verde tomó la delantera y Omin se lanzó a por él. Lancé un hechizo a nuestra Hermana y esta quedó suspendida por encima de los hombros del guerrero. Se movía conjuntamente con los movimientos de Omin. El poder de la Hermana activó a Omin: su espada empezó a brillar y a alargarse, alcanzando los dos metros de longitud. Omin plantó sus pies, e hizo un movimiento con la enorme espada que desestabilizó al dragón, cayendo de bruces contra el arenoso suelo. La tierra bajo mis pies tembló con violencia y una enorme manta de polvo se elevó.
Paralelamente, veía como el dragón gris había decelerado su impulso y se preparaba para lanzar una bocanada de fuego. Chasqueé mis dedos y aparecí al lado de Omin. Noté como la influencia de la Hermana me envolvía. Lancé mis manos en dirección a la bocanada de fuego que se dirigía hacia nosotros. El fuego se partió en dos, evitando que nos quemara. Podía sentir el calor abrasador del fuego del dragón, así como el de mi magia interna, abriéndose paso entre tejidos, músculos y huesos para hacer frente al aliento abrasador.
Omin empezó a correr hacia el origen del fuego mientras mi magia, reforzada con la Hermana, lo protegía. Y en cuanto el fuego cesó, empaló la boca del dragón con su espada de dos metros. No tuve tiempo de ver más, pues el dragón verde se había recuperado e intentaba usar sus zarpas para destrozarme. Levanté un muro de piedra que me protegió en el momento justo, aunque se hizo a pedazos por la brutal fuerza de la bestia. Aproveché las runas y se las lancé al dragón. Sabía que Omin corría a ayudarme. El dragón estaba momentáneamente ciego por la cantidad de pedazos de tierra que le estaba lanzando. Valiéndome de la distracción, elevé a Omin en el aire con un movimiento de brazo para que cayera sobre la cabeza de la criatura. Cuando Omin regresó al suelo, el dragón había dejado de moverse.
Omin volvía a sonreír, aunque su rostro mostraba cansancio y heridas de batalla. Tenía múltiples cortes y varias quemaduras, pero su espíritu seguía imbatible. Además, la Hermana nos ayudaba a mejorar nuestras habilidades.
―¡Argh!
Un enorme grito llenó todo el campo de batalla. Noté como mi corazón se sobresaltaba, y vi como la expresión de Omin cambió rápidamente. Conocíamos ese grito de batalla.
No lejos de donde nos encontrábamos, Dwoizan se encontraba luchando contra un dragón. El enano estaba rodeado por las fauces de la criatura. La sangre corría por su morro, pero el enano no desistía en su batalla. Con su enorme martillo aún en mano, fue capaz de reducir el dragón que lo tenía prisionero. El cadáver de la criatura se unió a cuatro más que había a su alrededor. ¿Había luchado Dwoizan, él solo, contra cinco dragones?
Pude ver cómo el enano emergía de la inerte boca del animal. Se mantenía de pie apoyado en el martillo. Luego cayó al suelo, para no levantarse nunca más.
***
―Los Seis Elegidos lucharon incansablemente contra los dragones durante días. La batalla fue brutal, costando vidas en todos los bandos que habían sido participes. Y el final de la batalla llegó. Los Seis Elegidos habían conseguido repeler el ataque de los dragones, eliminando la mayoría de ellos, aunque algunos consiguieron huir. Los miembros restantes de los Seis Elegidos, con la intención de no dar tregua a su enemigo y no darles la oportunidad de recuperarse, decidieron seguir con su misión, iniciando así la Purga de los Dragones. Fue entonces cuando crearon el símbolo por el cual estamos ahora reunidos ―explicó el maestro Aler―. Dicho símbolo representa lo siguiente: los tres círculos inferiores hacen referencia a las tres razas que formaron el formidable grupo. El círculo solitario y superior simboliza su unidad, y la flecha que sale disparada hacia arriba, el poder de los Seis Elegidos unidos contra el enemigo alado.
***
―¡Debemos seguir! ―chillé. ¿Cómo pueden sugerir un descanso ahora? ¿Cómo osan sugerir que paremos? Tenemos a nuestra arma, hemos vencido a la mayoría de dragones de Ediron, ¡debemos seguir y acabar nuestro cometido!
―¡No podemos dejar a la ciudad así! ―gritaba enfurecida Adranne―. Nos han ayudado; ahora nos toca a nosotros ayudarles. También deberíamos despedirnos a los muertos…
Noté una extraña sensación. Como diminutas agujas pinchando mi corazón. Tras las palabras de Adranne, pude ver a Dwoizan lanzando su martillo para acabar contra el dragón que lo había aprisionado con sus mandíbulas, perforando su pequeño cuerpo con los enormes dientes. Y luego vi a Mel’gni. Seguía odiando a ese elfo perfumado, pero me salvó la vida. Un elfo había muerto para salvar mi vida. ¿Cómo me hacía sentir eso? No lo quería saber. Trague saliva, enterrando así cualquier sentimiento al respecto.
―Adranne ―dije mirando a la cansada elfa―, esta es nuestra oportunidad. Si paramos ahora, los dragones podrán reagruparse y atacar de nuevo. No debemos permitir eso. Aún tenemos a las Hermanas. Si vuelven, ¿quién sabe si podremos hacerles frente?
―¡Pero ya no somos los Seis! ―rebatió―. El equilibrio de las Hermanas reside en el hecho de que seamos seis.
―¡Las Hermanas trabajan bien con sus razas! ¡Y aún disponemos de esa variedad! Tú, Dhun, Omin y yo completamos la necesidad. ¿Qué dices tú, Dhun?
El enano estaba cabizbajo. Tenía enfrente suyo al inerte cuerpo de Dwozian, mirándolo sin decir ni una palabra o mover cualquier músculo. Cuando lo llamé, elevó el rostro lentamente.
―Si los dragones se reagrupan, si esto se repite, no saldremos victoriosos ―dijo tajantemente.
―Omin, hazles entrar en razón, ¡mira cómo estas! ―apuntó desesperada Adranne.
El guerrero Omin estaba cubierto de heridas, aunque su fuerza de voluntad lo mantenía en pie. Estaba tan herido y cansado que apenas podía hablar. El anciano miró a Adranne y acto seguido se dirigió hacia mí. En el más solemne silencio, puso una mano sobre mi hombro. Me estaba apoyando.
―Omin… ―empezó a decir Adranne. Luego se reincorporó y me miró con sus fieros ojos―. Mago, estas cometiendo un error. Te seguiré. Me necesitáis para mantener el equilibrio, pero recuerda este momento. Te estás equivocando.
Sus palabras me dolieron. ¡No! ¿Por qué permitía que las palabras de una enclenque elfa me afectaran? No, ahora ella me seguiría. No debía postrarme ante nadie.
***
―Tras la batalla, los Seis Elegidos dejaron de ser seis. Dwoizan y Mel’gni perecieron durante la ofensiva, y Omin quedó gravemente herido. Durante su camino en la Purga, Omin falleció, dejando solo a tres miembros y un desequilibrio entre su unión. Al fin, cuando hubieron aniquilado a casi todos los dragones, los restantes miembros de los Seis Elegidos desaparecieron, junto con su arma.
Aler acabó el relato. El silencio gobernaba en la sala donde se encontraban. Remir había estado atento en la narrativa, creyendo que incluso se había olvidado de respirar. Volviendo en sí tras un gran suspiro, preguntó:
 ―¿Qué es esa arma que construyeron?
El mago Aler pasó varias páginas hasta que encontró la que buscaba.
―Los Seis Elegidos crearon tres esferas, una para los dos humanos, otra para los dos elfos y la tercera para los dos enanos. Las llamaron Hermanas, pues, aunque eran de diferentes razas, su vínculo era único ―Aler señaló un dibujo en el libro. Había seis personas: dos humanos, dos elfos y dos enanos. Y encima de ellos flotaba una esfera―. La esfera enana se llamó Adamaritia. Los enanos imbuyeron todo su conocimiento en ella, como la creación de runas mágicas y su longevo saber de la tierra. Zyrcale fue la esfera de los humanos, que contenía magia humana, así como los atributos de la raza. Y, por último, Saharnalin, la piedra élfica ―Remir notó cómo Elira se movía de forma extraña en su silla―. Mel’gni y Adranne infundieron toda la sabiduría élfica en ella: tanto el conocimiento de las estrellas como de la naturaleza.
―Pero ¿qué son capaces de hacer estas esferas? ―preguntó Elira con un tono apremiante.
―Su papel no es otro que ensalzar las cualidades y habilidades de los miembros de su raza. Zyrcale era capaz de aumentar el poder mágico de Avanath, y Adamaritia los efectos rúnicos de los enanos. Cada esfera estaba diseñada para ser utilizada con su respectiva raza; si eran mezcladas, su poder se veía menguado. Y aunque por sí sola una esfera contenía poder, cuando las Tres Hermanas estaban unidas, no había rival que pudiera hacerles frente ―Aler alzó la mirada del libro y miró a sus invitados―. Las tres esferas fueron el invento más innovador y mortífero que Ediron ha visto jamás.
Remir se sentía abrumado, tanto por el exceso de información como de la narrativa de Aler. Tenía tantas preguntas que se amontonaban en su mente y era incapaz de formular ninguna. Al final fue Elira quien volvió a hablar.
―¿Qué fue de las esferas?
―No se conoce su paradero con certeza, a excepción de una de ellas ―puntualizó Aler―. Zyrcale, la esfera humana, fue llevaba a Aivorith por el último miembro que fue visto con vida: Dhun. Pasó por Arcania antes de dirigirse a la ciudad blanca y ocultar la esfera. De Adamaritia no se sabe nada. Los rumores apuntan que desapareció junto a los miembros restantes de los Seis Elegidos. Y en cuanto a Saharnalin, la esfera élfica, se dice…
En ese momento, Aler enmudeció. Aun con el tono oscuro de su piel, Remir pudo vislumbrar que perdía color. El hombre se sobresaltó, pues los ojos del mago se habían abierto de una manera antinatural, su mandíbula se abrió con un brusco y rápido movimiento, y las manos del mago, ahora elevadas, temblaban descontroladamente.
―C… ¿Cómo? ¿Es…? No… ¿Es…? ¿Y ella? ¿Cómo?
Aler tartamudeaba sin sentido y las pocas palabras que surgían de la desencajada boca no conectaban ninguna frase entera. Remir miró a Elira y notó como su corazón se saltaba un latido. Entendía perfectamente al mago Aler: Elira sostenía en su mano lo que parecía ser una esfera, una de las Hermanas. La piedra con una superficie totalmente lisa y de tonalidad oscura, mostraba en su interior ribetes de color verde y blanco en movimiento.
―¿Cómo es posible? ―consiguió articular Aler.
Elira seguía sosteniendo la esfera. Miró a Remir de reojo. El hombre no entendió bien su mirada, asombrado aún por aquella impresionante revelación.
―La esfera apareció en mi clan, Feherdal, en el día que festejábamos, por primera vez en la historia, un año más de mi nacimiento y el Renacimiento de la Luna. La jefa del clan, mi madre, habló con la Madre Naturaleza y esta desveló la esfera oculta entre las aguas del río Nira ―explicó Elira.
―Increíble… ¿Te sientes diferente con ella? ¿Has notado algún cambio? ―preguntó rápidamente, ansioso, el maestro Aler. Elira sopesó la respuesta.
―A veces. En determinadas ocasiones he notado que algo externo a mí me ayudaba.
―¿Q-q-qué has sentido en esos momentos? ―Remir vio que algo de baba se caía de la boca del mago, incapaz de contenerse.
―Hm… Noté cómo mi fuerza y velocidad eran distintas. No le di importancia; asumí que era el calor del momento. Aun así, ahora que pienso, hay algo que ahora cobra más sentido.
―¿Qué es? ¡Dímelo! ―Elira miraba ahora desconfiada al mago.
―Cálmate ―espetó, con esa sublimidad con la que Remir estaba acostumbrado.
―¿Que me calme? ¿QUE ME CALME? ―la voz del mago iba subiendo de tono con cada palabra―. Elfa, en tu mano reside no solo una parte importantísima de nuestra historia; no solo un arma tan potente que puede hacer frente a dragones. También tienes en tu mano una de las últimas piezas de la magia que hubo en Ediron. Si hubieras sacado a Zyrcale, ya te la hubiera arrancado de tus manos.
―Y tu mano habría abandonado tu brazo ―contestó Elira tajantemente.
―Tranquilizaos, por favor ―pidió Remir, ya recompuesto―. Aler, está claro que, con esta revelación, existe una trama mayor que unos goblins con buen acero. Si eso es cierto, no es momento de enemistarnos. Debemos permanecer unidos para poder descubrir que está pasando.
Parecía que el mago volvía en sí: su rostro había recobrado el color, por fin había pestañeado, y su mandíbula inferior volvía a su sitio. Se levantó y empezó a caminar pensativo.
―Tienes razón ―accedió Aler―. Aun así, no puedo creer que tenga en mi presencia a una de las Tres Hermanas. ¿Has considerado la opción de dejar aquí la esfera, Elira?
―La esfera me fue entregada a mí. Se queda conmigo ―Remir vio la decepción en los ojos del mago.
―Bien, pues, que así sea. Con esta revelación, la pregunta que deberíamos hacernos ahora es: ¿qué significado tiene el que haya vuelto el símbolo de los Seis Elegidos?
Todos callaron. Remir se sentía mareado. El día que él y Sideris se habían enfrentado al líder de los bandidos en el desierto de Arân parecía ahora muy lejano, aunque en realidad no había pasado tanto tiempo. Y ahora se encontraba en el interior de una torre mágica, calificada de abandonada, hablando con un maestro de la magia, la cual había abandonado Ediron en casi su totalidad, y decidiendo qué significaba que Elira, una elfa del bosque, hubiera sacado una esfera que formaba parte del arma más poderosa jamás creada. El mareo estaba justificado.
―Está claro, ¿no? ―dijo sorprendida Elira―. Alguien está buscando las esferas, y ese alguien pertenece a los Seis Elegidos.
―¡Imposible! ―espetó Aler.
―¿Por qué? Hace un momento no sabías del paradero de esta esfera, y ahora lo tienes enfrente de ti.
Remir coincidió con Elira. Su teoría tenía sentido.
―Suponiendo que eso fuera cierto, ¿quién de los Seis haría tal cosa? ¿Y por qué usaría goblins para buscar a sus creaciones?
―A eso no puedo responderte ―espetó Elira―. Pero apuesto a que quien las esté buscando, no es con una intención bondadosa.
―Entonces debemos tomar acciones sobre este asunto ―dijo seriamente el maestro Aler―. No sabemos las intenciones, por lo que hay que evitar que quien busca a las Tres Hermanas se haga con ellas. Las consecuencias podrían ser catastróficas. El siguiente paso lógico es ir a Aivorith y buscar la esfera que Dhun ocultó. Iréis a buscarla.
Remir y Elira intercambiaron unas miradas llenas de desconcierto.
―¿Por qué nosotros? ―preguntó Remir.
―¿Por qué? ―repitió sarcásticamente Aler―. Ya disponéis de una esfera, encontrar a las demás será más fácil pues entre ellas se comunican. Y dado que la señora elfa no quiere compartir su esfera, deberás ser tú, Remir, como humano que eres, el que posea la esfera Zyrcale. Yo os ayudaré tanto como pueda.
Remir notó de pronto su garganta muy seca. Tragó saliva, aunque no alivió su malestar. Había venido a Arcania con la intención de descubrir el significado del símbolo encontrado en el arma que había matado al escribano de la Corona de Arân, y ahora se hallaba al borde de una aventura que le llevaría hasta una esfera que perteneció a los miembros más poderosos de Ediron.
―Elira, antes de nuestra… agitada conversación, comentaste que ahora algo cobraba sentido. ¿Te importaría…? ―dijo con un tono suplicante el mago.
―Los elfos del bosque usamos el Mutualismo para hablar con la Madre Naturaleza, pero nos deja el cuerpo totalmente inmóvil. Somos incapaces de movernos ―ella hizo una pausa―. En una ocasión pude moverme con total libertad, todavía estando en trance.
―Fascinante. La magia de nuestros antepasados es incomparable con la que tenemos hoy en día ―comentó melancólicamente Aler―. ¿Alguna pregunta antes de preparar vuestra partida?
―Sí ―dijo Remir―. ¿Qué pasó con los dragones? ¿Sobrevivió alguno?
―¿Los dragones? Durante la Purga se masacró a casi toda la especie. Los rumores apuntan a que algunos de ellos sobrevivieron, pero escaparon de diferentes maneras. Se comentó que muchos volaron lejos de Ediron. Otros se ocultaron en las montañas del norte, en los elevados e inalcanzables picos. Pero mi historia favorita es otra: se cuenta que los dragones restantes usaron su último aliento de magia para alterar su aspecto físico, transformándose para siempre en diferentes criaturas y así camuflarse entre ellas. Se dice incluso que algunos dragones se convirtieron en humanos, viviendo entre nosotros.
―¿Hay algo de verídico en esas historias?
―¿Quién sabe? ―contestó Aler enigmáticamente―. Lo único cierto es lo siguiente: desde la desaparición de los Seis Elegidos, no se han vuelto a ver dragones en Ediron. Y tampoco la magia que aportaban.
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Elira se sentía mareada. Cuando el mago Aler se dirigió hacia una mesa repleta de libros y papeles, ella vio sus movimientos de manera difuminada. Pestañeó varias veces y agitó la cabeza con la esperanza de eliminar el mareo, sin éxito.
Posó su mirada en Remir, quien tenía una expresión neutra. Sus ojos estaban abiertos, sin pestañear, mirando hacia el fondo de la sala a ningún lugar en particular. Por el contrario, quien parecía estar en un estado normal era Sideris. El lobo la miraba con sus ojos amarillos. Elira notó algo en ellos, algo que solo había sentido al rozar su consciencia en el Mutualismo. Seguía sin poder identificar qué era. No tuvo mucho tiempo de examinar los ojos de Sideris, pues pronto el lobo los dirigió hacia la esfera que la elfa tenía en la mano.
Saharnalin reposaba suavemente sobre la palma de la mano de Elira. Los ribetes blancos y verdes aparecían en el oscuro interior de la esfera, nadaban con tranquilidad para luego desaparecer y otros tomar su lugar. ¿O eran los mismos? Sin duda, el objeto tenía un origen mágico.
La elfa no dejaba de mirar a la esfera. ¿A causa de ella su pueblo había sido atacado? ¿Por esta esfera su madre había sido asesinada? ¿Había estado oculta en el río Nira todo ese tiempo? Trató de sentir la presencia de Saharnalin. Quería comprender ese gran poder que había descrito Aler. Comprender por qué era necesario arrasar a todo un clan por ella. No obtuvo respuesta alguna. ¿Podrían ser necesarias las otras esferas para que esta se activara? La rabia y la impotencia conquistaron sus sentimientos tras recordar el asedio a Feherdal. Con un rápido movimiento, guardó a Saharnalin.
―Ah, aquí está ―dijo Aler.
El mago trajo un gran pergamino que extendió sobre la mesa donde se encontraban. Remir volvió al presente, pues se había incorporado y observaba con detenimiento el dibujo que tenía enfrente. Elira también le dedicó toda su atención: se trataba de los planos de una ciudad.
―Este pergamino muestra la estructura de la ciudad blanca de Aivorith ―explicó Aler, confirmando las sospechas de Elira sobre el contenido que tenían sobre la mesa―. Os ayudará a situaros una vez estéis en ella.
Aler alisó en su totalidad el papel, el cual se rebelaba e intentaba volver a su estado enrollado original constantemente. Al final, el papel desistió, pues quedó completamente liso sobre la mesa. Elira observó que el dibujo estaba lleno de anotaciones, flechas, dibujos y tachaduras. Se veían multitud de casas y edificios, protegidos por varias murallas circulares.
―Esta es la muralla exterior de la ciudad ―Aler señaló allí donde Elira estaba mirando―. Cuando los elfos la construyeron, era completamente circular, rodeando toda la ciudad. Después de la Batalla de los Cien Dragones, durante la reconstrucción de dicha muralla se erigieron seis torres blancas, en honor a cada uno de los miembros de los Seis Elegidos ―el mago indicó las seis torres con un dedo. Había una en el norte de la ciudad y otra en el sur. Dos se repartían en el este y las dos restantes hacían lo mismo en el oeste―. Actualmente, las torres son usadas mayoritariamente por los soldados de la ciudad. La parte de arriba sirve de pequeños cuarteles donde duermen y hacen cambios de turno. En cambio, la parte de debajo de las torres puede ser visitada; hace las veces de un pequeño recordatorio a cada uno de los Seis Elegidos. Podréis encontrar artículos que les pertenecieron, libros escritos por ellos, y pequeños relatos de sus vidas. Por otro lado, la muralla interior, de más altura que la exterior ―continuó Aler― protege los edificios más importantes de la ciudad, como la Biblioteca Blanca, los Templos de Recuerdo y Liberación, o la torre del Regente Supremo ―el mago señaló una torre central. Elira pudo ver en los dibujos que dicha torre se elevaba por encima incluso de la muralla interior―. Como se reveló más tarde, en esta torre fueron escogidos los miembros de los Seis Elegidos y es donde se formó la compañía. Después, dispusieron por toda la ciudad lugares ocultos donde mantenían sus reuniones.
―Un momento ―dijo Remir― ¿Hay un Templo de Liberación y del Recuerdo en la misma ciudad?
Aler miró extrañado a Remir.
―Aivorith, como capital de Ediron, debe manifestarse neutral a las alineaciones religiosas que existen. Desde luego que existen ambos Templos. ¿Dónde has crecido?
El guerrero gruñó.
―¿Cómo vamos a encontrar la esfera en la ciudad? Seguro que no hemos sido los únicos en buscarla ―intervino Elira.
―Os dije que os ayudaría ―recordó el mago. Acto seguido, gritó―: ¡Autómata!
La esfera de luz no tardó mucho en aparecer flotando entre los compañeros. Dio varias rondas por la sala hasta situarse enfrente de Aler. Mientras levitaba, Elira escuchó los sonidos metálicos tan característicos del ente.
―Llamaste, maestro, y aquí me encuentro.
«Parece algo obvio», pensó Elira.
―Necesito que eches una mano a nuestros queridos compañeros ―explicó Aler, señalando con una mano abierta a Remir, Sideris y Elira.
―¿Al humano también, mi señor? ―inquirió metálicamente la esfera.
―Desde luego ―respondió con una breve sonrisa el mago. Elira notó que Remir empezaba a coger color.
―De acuerdo maestro, si esa es su decisión. ¿Qué necesita que haga?
―Recupera la visita de Dhun, por favor, y muéstranosla.
―El maestro Dhun, maestro.
―Desde luego ―indicó pacientemente Aler―. Autómata, ¿podrías…?
―Con pedirlo correctamente es suficiente, maestro.
La esfera se elevó por encima de todos. Elira escuchó los sonidos que Autómata generaba, aunque estos eran más fuertes de lo habitual. Al poco, un haz de luz horizontal salió disparado de la bola de luz, cubriendo toda la estancia. El haz empezó a moverse hacia abajo, cubriendo el cuerpo de Elira, aunque esta no sintió nada. La estancia, que también había recibido la luz del haz, seguía igual. Los sonidos de cachivaches y pistones invisibles se mantenían.
―Cerrad los ojos ―susurró el mago Aler.
Elira miró extrañada al mago y vio que sus ojos estaban ya cerrados. Con cierto recelo, también lo hizo ella.
Se encontraba en la misma sala donde estaba ahora, aunque notaba algo diferente. Su visión se había tornado menos saturada, como si faltaran colores. La sala parecía estar hecha de tonos blancos, grises y negros.
Una esfera de luz, esta más apagada que el Autómata que conocía Elira, entró por la sala. En cuanto lo hizo, dos figuras se materializaron sentadas en la mesa: un Aler de temprana edad y un enano. Elira dedujo que se trataba de Dhun, miembro de los Seis Elegidos.
El enano estaba sentado en la mesa hablando con el mago. Su rostro denotaba cansancio, aunque no un cansancio pasajero; si no el de un sufrimiento constante imprimido en lo más hondo de su ser. Su rostro estaba cubierto de tatuajes y de heridas, mezclando tinta con tejido cicatrizado, creando extrañas separaciones en los dibujos. Su barba era espesa, y una enorme mano jugaba con una esfera sobre la mesa. Elira no distinguió color alguno en la esfera, pero vio también ribetes dentro de la negra piedra como los de Saharnalin. Para la elfa era la primera vez que veía a un enano. Sin duda, no querría medirse con uno de ellos; podía distinguir la fortaleza de su raza aun a través de la visión que estaba experimentando.
―Es horrible…. ¿Qué ha sido de los demás? ―preguntaba un Aler sin color. Su rostro era de preocupación.
―Los Seis Elegidos ya no existen, Aler. Yo soy el último al que verás ―la voz del enano era tan feroz como su aspecto.
―¿Y las esferas? ―el mago miraba ansiosamente a Zyrcale.
―Ediron estará mejor sin volver a juntar a las Hermanas, ya han cumplido su propósito. Saharnalin y Adamaritia se han perdido; llevo a Zyrcale a Aivorith, para ocultarla.
―¿Ocultarla? ¡Podemos usarla para restaurar parte de la magia de Ediron! ―exclamó Aler.
―¡Mago! ¡Esta esfera destruiría esta torre antes de que pudieras entender nada de ella! Olvídate. Su poder ha sido más grande que el que podíamos prever.
―Aun estando en contra de la Purga que habéis hecho, lo que habéis conseguido con las Tres Hermanas…
El enano asintió lentamente.
―La Purga… Una decisión incorrecta, tomada en un momento de dolor ―Elira vio como el rostro del enano envejecía al momento de decir las últimas palabras―. Autómata, acércate.
La esfera de la visión, sin brillo, se acercó grácilmente al enano. Dhun levantó la palma de la mano libre y Autómata se posó en ella, levitando a pocos centímetros.
―Ahora, Autómata, tu…
Un destello cegador llenó la sala. Todo se volvió blanco durante un breve momento; no hubo sonido alguno exceptuando un ligero pitido en los oídos de la elfa. Al momento, la visión volvió a su estado original.
Dhun tenía la mano cerrada alrededor de Autómata. Poco a poco liberó a la esfera, quien se elevó de una manera torpe.
―Debo continuar mi camino ―manifestó Dhun―. Aler, cuida de Autómata. Me hace feliz ver que aún quedan vestigios de nuestras pasadas alianzas. Registra esta visita como mi último adiós, y el final de los Seis Elegidos.
―Podéis abrir los ojos ―dijo Aler con un susurro. Cuando Elira lo hizo, todo volvió a su color original, aunque pudo ver rastros de tristeza en el semblante del mago.
―¿Qué ha sido esa luz cegadora? ¿Qué ocurrió en ese momento? ―preguntó confuso Remir.
―No lo sabemos ―espetó Aler―. Ni Autómata ni yo recordamos ese destello; es más, no recordamos ese momento ni lo que dijo el maestro Dhun.
Un sonoro pistón asintió ante la puntualización de Aler.
―El enano hizo algo ―continuó el mago― que no hemos podido averiguar.
Acto seguido, Aler hizo un rápido movimiento con las manos y Elira vio como una jaula metálica aparecía. La jaula tenía el mismo aspecto y color que el esqueleto mecánico de Autómata. Incluso parecían del mismo material.
―¿De verdad, maestro? ―preguntó dubitativo Autómata. El mago asintió. La esfera de luz empezó a moverse hacia la jaula, lentamente, mientras Aler la abría. Cuando la cerró, Autómata estaba dentro de la jaula, levitando en el pequeño espacio que tenía.
―Tomad ―entregó la jaula a Remir, quien la examinó de manera curiosa―. Ahora Autómata os acompañará en vuestra búsqueda. Tiene conocimiento suficiente para guiaros y os orientará en Aivorith. Cuidad de él.
Se formó un silencio incómodo en la sala. Incluso los sonidos de Autómata habían cesado.
―En el supuesto que consigamos la esfera de los humanos, ¿cómo conseguiremos la restante? No sabemos su paradero ―agregó Elira, rompiendo el silencio.
―No me preocuparía por ese aspecto, mi querida señora ―respondió Aler tras rumiar la respuesta―. Las Hermanas se llaman entre ellas. Cuando dos estén juntas, la tercera no tardará en encontrar la forma de unirse.
Elira asintió, aunque no muy segura de la respuesta.
―Por otro lado… ―empezó a decir ella, aunque su voz se quebró. Pensar en ello traía recuerdos que quería enterrar. Miró al cazarrecompensas de soslayo. Sus ojos le dieron la confianza que necesitaba; el humano no sabía qué quería decir, pero la apoyó―. Cuando la esfera apareció en Feherdal, una figura encapuchada atacó al clan. Trajo consigo multitud de goblins y hobgoblins, quien arrasaron sin piedad a mi gente. Ahora no dudo que buscaba a la esf… a Saharnalin. Es posible que nos topemos de nuevo con el desconocido
El rostro de Aler era de verdadero dolor. El de Remir describía una expresión similar.
―Mi señora elfa, no lo sabía. Siento mucho el ataque a vuestro clan ―y entonces, el mago hizo algo que Elira no se esperaba: le saludó con el saludo de su raza. Ella se lo devolvió―. Una figura misteriosa… Ateniéndonos a vuestra hipótesis anterior (quien busca las esferas es un miembro de los Seis Elegidos), eso nos deja dos posibles soluciones lógicas: Avanath y Adranne. Intuyo que no debió ser fácil, pero… Elira, ¿pudiste ver alguna característica de esta figura?
Elira hurgó en el lugar de su memoria donde había almacenado aquella noche. Le daba miedo lo bien que lo recordaba todo. Cada olor, cada sensación, cada… dolor: Feherdal en llamas, los miembros de su clan inertes en el suelo, el abrazo con Iliveran… Y el momento en que la vida de Ithiredel escapaba su cuerpo. Elira intentó apartar las sensaciones que recorrían su cuerpo para centrarse en el asesino de su madre. Recordaba que había estado hablando con su madre. Vestía una oscura túnica negra, encapuchado.
La elfa sacudió la cabeza, negándose a recordar nada que pudiera ayudar.
―Lo único que recuerdo ―explicó al fin― es a mi madre. Habló con el individuo momentos antes de… Vestía una oscura túnica, y su rostro estaba oculto por una capucha. ¿Podría haber sido el humano Avanath? ¿Pero cómo fue capaz de entrar en Feherdal? ¡Está oculto para los intrusos! ¿Y Adranne? ¿Una elfa del bosque atacando a su propia raza?
Elira estaba furiosa. Sus sentimientos se habían apoderado de ella. Su respiración era agitada. Notó la mano de Remir en su espalda, brindándole calma.
―Me temo que no puedo ayudar en este caso ―se disculpó Aler―. De cualquier manera, os aconsejo que evitéis cualquier enfrentamiento. Recordad que eran la élite de nuestras razas…
Pero Elira no escuchaba. Ella quería encontrase con la figura encapuchada, descubrir quién era, y vengarse. Vengar a su clan, vengar a su madre, vengar a Iliveran.
―Mi último consejo, como ayuda en esta campaña: cuando lleguéis a la ciudad blanca, buscad a un hombre llamado Cyn.
En cuanto mencionó el nombre, Autómata empezó a agitarse en la jaula que Remir se había atado al cinto. Los sonidos de engranajes no se escuchaban, ¿los bloquearía la jaula?
―Tranquilo, Autómata ―calmó el mago―. Es necesario que lo visiten. Su conocimiento sobre las esferas es vasto; quizá pueda apuntaros en la dirección correcta.
―¿Quién es Cyn? ―preguntó Remir.
―Una gran decepción ―contestó tajantemente Aler―. Hace unos años era el maestro Cyn, mago y miembro de Arcania.
―¿Era? ―inquirió Elira.
―Así es ―afirmó el mago―. Digamos que sus métodos de investigación eran cuestionables. Después de varias incidencias y amonestaciones, los miembros de Arcania decidieron… decidimos expulsarlo.
―¿Es eso posible? Quiero decir, ¿no sigue siendo mago? ―preguntó extrañado Remir.
―Cyn ya no puede usar los recursos mágicos habituales. Nos cercioramos de ello al expulsarlo. Pero su conocimiento en las esferas es extenso. Confío en que os ayudará. Aun así, os pido precaución en su compañía.
―¿Cómo lo encontraremos? ―preguntó Elira.
―Dispone de un pequeño taller aquí ―señaló con un dedo una zona situada entre la muralla exterior y la interior.
―… y cuando las Tres Hermanas vuelvan a reunirse… ―susurró Remir.
―¿Cómo dices? ―inquirió Aler, curioso.
―Uno de los primeros goblins que nos encontramos Sideris y yo nos amenazó con que las Tres Hermanas volverían a unirse.
Aler asintió.
―Corrobora las hipótesis que hemos barajado; por tanto, debéis tener cuidado en vuestro viaje hacia la ciudad blanca. Os daremos provisiones para el camino, tenéis varios días de trayecto.
***
―¿Por qué no me habías contado qué tenías una esfera? ¿Y lo del ataque a Feherdal?
Elira miró al humano. Sabía que esas preguntas llegarían. El grupo se encontraba fuera de Arcania, dirección este hacia la ciudad blanca de Aivorith. No habían compartido muchas palabras desde que habían salido de la torre, caminando en silencio. Sideris observaba atentamente los movimientos de la lámpara que contenía a Autómata. Aunque se movía en su interior, no se escuchaba ningún sonido característico de la esfera de luz.
―¿Qué podía contarte, Remir? Hasta hace nada no sabíamos qué significaba.
―Sospechabas que todo el ataque a tu clan fue por la esfera, ¿no es así?
―Sí…
―Creía que estábamos juntos en esto, Elira.
La elfa miró al humano con el ceño fruncido, entendía que estuviera dolido, pero esas palabas la hirieron.
―Ni yo misma entiendo lo que sentía cuando la esfera estaba actuando. ¡Ni siquiera sabía que la esfera estaba actuando! ¿Querías que te contara que todo mi clan había sido asesinado por una roca? ¡Mi propia madre murió la noche que la adquirí!
Remir se mordió un labio.
―Perdona, no pretendía… Cuando sacaste a Saharnalin en la torre, sentí como mi corazón saltaba un latido. Tenías en tu mano una pieza del arma que eliminó a los dragones de Ediron. ¿Por eso te acompañó Iliveran?
Elira palpó con una mano a la esfera, oculta de nuevo entre los pliegues de la ropa. Meneó la cabeza.
―Iliveran fue la razón por la que aún sigo aquí. Tras morir mi madre, me quedé ciega de venganza. Su compañía, su sacrificio… Han hecho posible que me encuentre en este momento aquí… ―hizo una breve pausa, y después añadió―: Desde que la saqué del río Nira, he percibido la presencia de la esfera conmigo. Aunque jamás hubiera dicho que formaba parte de algo tan… mortífero.
―¿Qué crees que pasará si encontramos la segunda esfera?
―Remir, me preocupa más saber si seremos capaces de controlar a las esferas una vez reunidas.
El humano quedó en silencio tras tal afirmación. Elira había estado pensando en ese supuesto: ¿qué pasaría al reunir las Tres Hermanas? Habían sido necesarias seis extraordinarias personas, de razas diferentes, para controlarlas. Y, por otro lado, ¿qué harían con ellas? ¿Qué debían hacer con ellas?
El grupo decidió detenerse al caer la noche, pues habían vislumbrado el espeso bosque que les separaba de Aivorith. Al día siguiente seguirían un camino creado entre los altos árboles hasta su destino, pero en ese momento optaron por sentarse alrededor de un acogedor fuego.
―Háblame de Feherdal ―pidió el guerrero.
―Mira el bosque que nos espera mañana ―comentó Elira, señalando con un gesto de cabeza a los árboles verdes―. Feherdal se encuentra oculto en un bosque como ese, resguardado entre sus fuertes árboles. Su entrada está custodiada por dos enormes guardianes: dos sequoias milenarias, con raíces que recorren todo el bosque sintiendo a cada ser vivo. Aunque te diera instrucciones de donde está el clan, jamás serías capaz de entrar si no es entre estos dos árboles.
―¿Cómo es posible? ―Remir mostraba mucha curiosidad.
―Antigua magia élfica recorre los troncos de los árboles del bosque. Magia que ni nosotros hemos sabido descifrar, aunque estamos seguros que está ligada a la Madre Naturaleza.
―Si consiguiera entrar, ¿qué me encontraría?
Elira tomó aire y lo expulsó despacio. Por un momento había recibido el olor de la hierba de Feherdal. Había notado sus pies andando sobre ella.
―Encontrarías a nuestro pueblo viviendo en armonía con el bosque. Los elfos del bosque no construimos viviendas ―el humano arqueó una ceja―, sino que pedimos a la Madre Naturaleza que nos bendiga con una. Cada casa aparece en los troncos de los árboles y cada una es diferente a las demás; como cada uno de nosotros somos distintos. Conectamos las casas con puentes y escaleras, decorados con farolillos que por la noche emiten una tenue luz parpadeante unida a diminutos y brillantes bichos e insectos que pululando por el bosque.
―¿No es un poco cansado subir y bajar siempre por el árbol? ―una ligera carcajada de Elira rompió la monotonía.
―Por lo que he visto de vuestra raza, hacéis mucha vida en vuestros hogares. Nosotros lo usamos para almacenar nuestras pertenencias y para dormir. ¡Aunque muchos incluso duermen en la intemperie!
―Dormir en las calles de una ciudad no es una buena señal ―apuntó Remir.
―Los elfos del bosque a veces podemos sentirnos desconectados con la Madre Naturaleza, como si nuestra conexión con ella se debilitara. Una buena práctica para restaurar esa conexión es dormir al aire libre. Al dormir, casi como en el Mutualismo, nos fusionamos con nuestro entorno.
Elira cerró un momento sus ojos. Enfrente de ella apareció Feherdal, aquel Feherdal ajetreado en la víspera de un nuevo Renacimiento de la Luna. La gente corría de un lado a otro, portando objetos o comentando preparativos. Ewel e Iliveran seguían con sus postes. Los farolillos de todo el clan habían sido iluminados. Su relajante luz, así como el sonido del agua del río Nira, creaban una gran nostalgia a Elira. Añoraba a su clan.
―¿Cómo es ese… Mutualismo? ―preguntó Remir, trayéndola de vuelta a la realidad.
―Es difícil de explicar… Ya comenté que era como una sensación. Imagina que puedes sentir todo lo que hay a tu alrededor y a la vez dejas tu cuerpo; dejas de sentir solo tus sensaciones naturales como el tacto o la vista. Todo eso queda fusionado con lo que tienes a tu entorno. Conectas con la vida que te rodea.
―Es muy difícil imaginar algo así ―bromeó Remir.
―También es difícil explicarlo. Recuerda que es algo que solo los elfos del bosque son capaces de hacer. Ni siquiera pueden los Altos Elfos.
―¿Podría llegar a enseñarse?
―Es imposible. Nacemos sabiendo exactamente qué hacer para estar en el Mutualismo, pero no sabría decirte cómo lo hacemos ―Elira tuvo una idea―. Hay algo que puedo enseñarte. Ven.
El humano se levantó y se dirigió hacia ella, quien también se había incorporado.
―Haz lo que yo haga ―dictó la elfa.
Acto seguido, movió su mano derecha, dejando la palma hacia el cielo. Hizo lo mismo con la otra mano, dejándola encima de la primera. Remir imitó los mismos movimientos.
―Y ahora…
Elira se llevó las manos al pecho y se inclinó suavemente. Se sentía rara; había pasado bastante tiempo desde la última vez que había ejecutado el agradecimiento de su raza de una manera sincera. La sorprendió que el mago Aler ejecutara los movimientos, devolviéndoselos por cortesía, pero esta vez se sentía de verdad agradecida por la compañía de Remir. Vio como el humano había repetido sus movimientos correctamente.
―Ahora ya sabes cómo agradecer y saludar solemnemente en nuestra cultura ―sonrió Elira―. Si alguna vez te encuentras con alguno de los nuestros, recuerda repetir estos gestos.
―¿No me dejará algo expuesto?
―Una flecha en el pecho te dejará más expuesto aún ―espetó Elira. Remir empezó a reír.
―¿Y qué significa ese colgante? ―Remir apuntaba a la raíz plateada que colgaba de su cuello. Se había salido de sus ropajes al inclinarse en el saludo.
―Este es el símbolo de mi pueblo: una raíz plateada. Cada clan de elfos del bosque tiene uno, y este es el de Feherdal. Perteneció a mi madre.
Hubo un extraño silencio entre los compañeros.
―Los humanos no tenemos una flor de Atiel para expresar nuestros sentimientos ―explicó Remir―. Cuando no hay palabras que podamos usar, utilizamos esto.
Y entonces Remir se abalanzó sobre ella, sorprendiéndola y cubriéndola con sus brazos, abrazándola en silencio. Elira cerró los ojos y sintió al humano. Sintió su calor corporal, la ligera presión de sus brazos contra su cuerpo, y el batir de su corazón. Notó también como su tensión corporal se relajaba, y el recuerdo de su madre se hacía menos doloroso.
―Una buena solución ―comentó algo incómoda cuando se separaron del abrazo.
―Siento lo de tu madre ―se sinceró el humano.
―Te lo agradezco, Remir.
Los compañeros volvían a sus sitios alrededor de fuego, cuando él se quejó:
―Maldita sea.
Elira vio como el humano se quitaba la jaula de Autómata del cinto, no antes de haberse sentado encima accidentalmente.
―¿Por qué no lo dejamos salir? Podría contarnos más sobre la ciudad ―propuso Elira.
―No sé si es buena idea…
Ella sonrió.
―Creo que no te acaba de caer bien ―comentó irónicamente la elfa.
―¡Has visto cómo se dirige hacia mí! Es bastante arrogante.
A Elira se le escapó la risa. Con un gruñido, Remir abrió a regañadientes la puerta de la jaula que contenía a Autómata. Este salió disparado en el momento en que tuvo espacio suficiente. La esfera de luz revoloteó por todo el campamento a gran velocidad. Elira podía escuchar de nuevo los cachivaches de Autómata; estos también funcionaban de manera acelerada.
Poco a poco Autómata se fue calmando. Sideris, estirado enfrente del fuego, seguía a la esfera con sus ojos amarillos. Autómata por fin quedó quieto flotando entre los compañeros.
―Disculpad. Mis articulaciones necesitaban movimiento después de estar tanto tiempo encerrado ―explicó Autómata con su voz metálica.
Remir y Elira intercambiaron una mirada.
―Debe de ser frustrante estar ahí encerrado, sin que podamos escucharte ―afirmó Elira.
―Desde luego, mi señora Elira. El porta-Autómata no es nada amable ni cómodo. Han sido doce las quejas que he planteado al maestro Aler para la revisión de su diseño, sin respuesta alguna. Debería emitir una queja formal hacia el mismo maestro; por omisión del deber a prestar ayuda a un leal súbdito.
Los compañeros sonreían tras el monólogo de la esfera de luz. Remir examinaba la jaula.
―¿Cómo has nombrado a este contenedor? Porta-Aut…
―Porta-Autómata ―respondió Autómata, con un poco de brusquedad―. Uno de mis inventos fallidos, aunque esté actualmente en tus manos. No podía llamarlo porta-yo. De ser así, cuando tú lo dijeras, no tendría sentido. Ergo, porta-Autómata.
―¿Lo creaste tú? ―preguntó Remir, ignorando todo lo demás que había explicado―. Tiene el mismo aspecto que el esqueleto mecánico.
―¡Buena observación! Sí, creo que empiezo a ver porqué la señora Elira te acompaña ―los colores de Remir empezaron a acercarse al rojo del fuego―. El porta-Autómata fue mi primer esbozo; de ahí surgió el cuerpo-Autómata. Recuerda: no podría ser cuerpo-yo porque…
―Porque ya tengo un cuerpo ―completó Remir con una sonrisa irónica ―. ¿No había otra forma de nombrar a tus inventos?
―Cada creación necesita una marca de su inventor. No puedo firmar, por lo tanto, le doy mi nombre.
A Elira le pareció una respuesta válida, aun con los absurdos, pero divertidos nombres que la esfera creaba.
―Autómata, ¿por qué creaste un cuerpo? Posees la habilidad de volar ―comentó Elira.
―Fácil respuesta: necesitaba algo duro para poder aplastar a posibles intrusos de Arcania.
La elfa quedó sorprendida con esa respuesta, y a juzgar por la cara de Remir, el humano tampoco se esperaba algo así.
―Los seres vivos habéis sido siempre una fascinación para mí ―siguió Autómata―. Sois contenedores de carne, órganos y líquido. De alguna forma todo encaja junto, aunque un golpe con la fuerza necesaria desmorona el puzle. Tengo curiosidad para saber qué pasa entonces, y los efectos de pulsar con fuerza en diferentes puntos.
―Obviamente nada bueno ―espetó Remir.
―Así es humano. Por eso necesito enemigos con quien practicar; la falta de voluntarios es entristecedor. Me apena no traer a cuerpo-Autómata en esta aventura; habría sido una oportunidad perfecta para probar mis teorías de golpe.
―Autómata, ¿podrías explicarnos más cosas sobre Aivorith? ―preguntó Elira, cambiando el tema de conversación. Estaba sintiendo algo de náuseas respecto a las fascinaciones de Autómata.
―Como gustes. La ciudad blanca de Aivorith fue erigida por los Altos Elfos varios siglos atrás ―empezó a explicar Autómata tras varios movimientos de mecanismos― con el objetivo de centralizar sus conexiones con las demás razas, aunque en aquel entonces los humanos aún no habían aparecido en Ediron. La arquitectura de la ciudad era fina y estilizada, en contraposición de los acabados brutos de los humanos. La actual Aivorith solo conserva la muralla exterior (ahora con el añadido de las seis torres tras La Purga), la muralla interior y la torre central como elementos élficos; los demás fueron derrumbados, construyéndose en su lugar edificios humanos.
―¿Qué utilidad tiene la torre de la ciudad?
―La torre era un útil elemento para los Altos Elfos. Para que nuestro compañero Remir pueda seguir la conversación ―y Autómata se acercó a Remir― los Altos Elfos veneran a las estrellas, así como sus misterios. La gran altura de la torre los hacía sentir más cercano a ellas, y la utilizaban para sus observaciones e investigaciones. La torre estaba repleta de diferentes niveles con diferentes usos; un secreto que los Altos Elfos se llevaron al abandonar la ciudad. Ahora, la torre solo tiene habilitada tres niveles: el nivel principal, secundario y el siguiente a ese nivel está reservado para el Regente Supremo, incluyendo su estancia. No es posible acceder al nivel superior de la torre, imposibilitando una visión total de los alrededores de la ciudad.
―¿Qué edificios alberga la ciudad? ―esta vez fue Remir quien preguntó.
―Los edificios importantes están resguardados por la muralla interior. Fuera, solo existen edificios modestos como viviendas o de uso comercial. Los edificios más importantes y emblemáticos de la ciudad, caracterizados por diversos tópicos tras un justo escrutinio, son la torre central, los Templos de Liberación y de Recuerdo, la gran Biblioteca Blanca, y podríamos añadir ahora las seis torres de la muralla exterior. Sí, creo que actualizaré mi base de datos con esta puntualización.
―¿Base de datos? ―inquirió extrañado Remir.
―Mi memoria ―respondió Autómata, secamente.
―¿Y por qué no llamarla base-Autómata o datos-Autómata? ―se burló Remir.
Se hizo un extraño silencio entre los presentes. Elira disfrutaba del confrontamiento inútil entre Remir y Autómata. Aunque adoraba al guerrero, no podía evitar reírse ante sus riñas con la esfera de luz.
―Obvio ―dijo Autómata tras varios movimientos de pistones―. La base de datos no es una creación y no puede poseerse; reside solamente en mí. No habría confusión alguna en este caso.
―Podría decir que he utilizado la base de datos de Autómata tras consultarte.
Hubo más movimientos de pistones que se alargaron en el silencio de la noche, creando un ambiente tenso.
―Me aseguraré de no proveer nueva información.
Acto seguido Autómata revoloteó hasta la lámpara y se encerró en ella.
―¡Vaya! ―exclamó Remir.
―¡Has ofendido sus sentimientos! ―reprimió la elfa, aunque con una sonrisa.
―¿Sentimientos? ¿Tiene alguno, aparte de querer ver qué pasa al golpearnos?
Elira se acercó a la lámpara y la abrió con cuidado. Escuchaba los mecanismos con una intensidad menor, en la lejanía.
―Autómata, no te molestes ―habló con una suave voz―. Remir no pretendía ofenderte.
―Sus intenciones estaban claras, mi señora elfa ―sentenció el ente, aun desde la lámpara.
Elira lanzó una mirada de reproche al guerrero, el cual asintió, no sin antes soltar un bufido.
―Autómata, he pensado en otro dato a introducir en tu base ―dijo Remir, intentando emular la suavidad de la voz de Elira.
Autómata asomó un poco fuera de su jaula.
―¿Qué dato sería ese?
―Los humanos interactuamos de formas extrañas. Muchas veces nos mofamos de nuestros amigos para mostrar nuestro afecto.
Autómata empezó a volar suavemente enfrente de él. Elira notó como los pistones y engranajes volvían pausadamente a su nivel normal.
―Esa lógica carece de sentido ―sentenció Autómata.
―Es cierto ―confirmó el humano―, aunque no debe tener lógica. Es nuestra forma de comunicarnos: a menudo es más fácil enseñar nuestros sentimientos con burlas que diciendo lo que de verdad queremos transmitir.
La elfa no dejaba de observarlo. Notaba que había verdad en sus palabras. Autómata no era el único que estaba aprendiendo algo en este momento. Una sensación volvió en su interior, aunque de manera espontánea. Recordó las veces que había soñado con salir de su clan y conocer a las razas del exterior. Ahora estaba conociendo a los humanos.
―La base de datos ha sido actualizada con tus comentarios ―explicó Autómata―, puntualizando la falta de lógica.
Remir le dedicó una sonrisa afable. Justo después, Elira escuchó que un pistón liberaba aire de manera muy suave.
―¿Qué otra información os podría aportar? ―preguntó Autómata, volviendo a sus sonidos normales.
―Háblanos de Cyn, el mago desterrado ―pidió Elira.
―Un individuo falto de escrúpulos, debo decir ―precisó―. Sus métodos mágicos fueron duramente criticados por los miembros de Arcania. Dedicó parte de su tiempo a investigar el origen mágico de las esferas, llamadas las Tres Hermanas, para intentar emular su poder. Fue expulsado antes de conseguirlo.
―¿Qué hizo para ser expulsado? ―preguntó Remir.
Autómata tardó en responder.
―Al parecer no puedo divulgar esa información, mi… señor Remir ―explicó Autómata. Elira abrió enormemente los ojos al escuchar las últimas palabras de la esfera. Vio cómo Remir parpadeaba varias veces, aunque no dijo nada.
―Intentó utilizar a Autómata para sus perversos objetivos ―volvió a hablar Autómata.
―No te preocupes ―lo calmó Elira―. Tendremos cuidado con él.
Varios sonidos de aire liberado llenaron el improvisado campamento. Poco después, Elira cogió su espada y volvió a practicar con Remir. El humano había avanzado mucho desde la primera vez que cruzaron acero. Su base seguía siendo la misma, pero la cambiaba a necesidad, adaptándose rápidamente a los mortíferos movimientos de la elfa. Elira se sentía satisfecha con su progreso, aun así, tenía dudas. ¿Serían capaces de volver a luchar contra goblins o hobgoblins? ¿Ayudaría Saharnalin? ¿Y si se topaban con la figura misteriosa?
Elira durmió agitada esa noche, soñando con árboles en llamas, criaturas deambulando entre sus víctimas, torres blancas que la aprisionaban, y la oscura capucha del desconocido.
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El grupo necesitó varios días para atravesar el bosque que los separaba de su objetivo. Por suerte, no hubo altercados en el camino. Elira agradeció el nuevo escenario; no se había cansado de valles y montañas, pero parte de ella echaba de menos estar rodeada de un espeso bosque. Aprovechó varias veces para entrar en el Mutualismo y contactar con los seres vivos que habitaban allí. Se sorprendió por la gran variedad de luces, muchas de ellas eran tipos de vidas nuevas para la elfa. Intentó experimentar las máximas posibles, enriqueciendo su experiencia y maravillándose por la belleza única de cada lugar.
En uno de los momentos en que había abandonado a su cuerpo, dejándolo en custodia de Remir y Sideris, curioseó a Autómata. La esfera estaba discutiendo con Sideris algo de crucial importancia, y el lobo no hacía más que enseñarle los dientes y soltar algún ladrido. Elira podía ver la enorme luz que la esfera flotante emanaba una vez había entrado en el Mutualismo. Con gran cautela, rozó la conciencia de Autómata.
―Sideris es un duro adversario, su juego de palabras es excelente.
Acto seguido una fuerza empujó a Elira, alejándola. El empujón de Autómata la había dejado tambaleando, y sus palabras, confundida. Si esta era la clase de pensamientos que tenía la esfera, Elira prefería no conocer más detalles.
Cuando retomaron la marcha a pie, y durante el trayecto, Elira enseñó a Remir muchas de las conocidas plantas y hojas que se encontraban. Explicó sus propiedades y cómo conseguirlas. Una misma hoja podía dar diferentes resultados si se cocía en su totalidad o en trozos diminutos. Remir no tenía conocimientos sobre herbología, por lo que Elira disfrutó enseñando al humano. Se sentía realizada al mostrar algo de la sabiduría de su raza.
Elira y Remir intentaron sacar más información sobre Cyn, pero Autómata no era capaz de explicar nada nuevo. Por algún motivo, cuando intentaba hablar sobre él, se quedaba suspendido, inmóvil, mientras un sonido de engranajes claramente atascado era escuchado por el grupo. También intentaron conocer más sobre Dhun, el enano perteneciente de los Seis Elegidos.
―El maestro Dhun fue un gran enano inventor y pionero en la creación de asistentes autónomos ―explicaba Autómata―. Junto a la magia de los magos humanos, se crearon varios. Fue el mismo maestro quien me creó.
―¿Dhun te creó? ¿Hay más Autómatas por Ediron? ―preguntó Remir, incrédulo.
―Recuerda: el maestro Dhun. En efecto, fui uno de sus muchas creaciones. Respecto a los demás asistentes autónomos… Un momento ―se dejaron oír varios sonidos y muchos pistones trabajaron rápidamente―. Soy el único asistente autónomo del que se tiene constancia.
―¿Cómo es posible? ¿Qué les pasó a los demás? ―quiso saber Remir.
Hubo un breve silencio.
―Respuesta satisfactoria no disponible ―sentenció Autómata.
La elfa se fijó en cómo Remir fruncía el ceño, no contento con la respuesta recibida.
―¿Cómo era el maestro Dhun? ―preguntó Elira, curiosa de saber más datos del enano y su raza.
―El maestro Dhun era un enano, mi señora elfa ―afirmó Autómata―. Su visita a Arcania fue el único momento que tuve contacto con mi creador.
―Creía que lo habías conocido ―dijo Elira.
―Eso he afirmado; en su visita a Arcania ―Elira soltó un suspiro―. Me siento afortunado: he tenido la oportunidad de conocer a mi creador. ¿Habéis experimentado la misma situación?
Remir negó con la cabeza suavemente. La elfa no respondió. El tema que había sacado Autómata solía ser crítico para los elfos de Feherdal. Recordaba a su madre hablar con Ewel mientras revisaban escritos antiguos. Elira sabía que cada raza élfica asociaba su creación a entes distintos: los elfos del bosque a la Madre Naturaleza, y los Altos Elfos a las estrellas. ¿Cuál sería el de los humanos? ¿Y el de los enanos?
―¿Qué ocurrió con el maestro Dhun tras su marcha a Aivorith? ―inquirió el humano, sacando a Elira de sus pensamientos.
―La respuesta es imprecisa. El maestro se retiró con los miembros de su raza, desapareciendo. El último estatus relacionado con él indica que falleció.
―Hubiera sido un valioso aliado en esta búsqueda ―suspiró Remir.
***
La enorme ciudad se perfilaba en el horizonte nada más abandonar el bosque. La distancia que les separaba era poca; podían alcanzar Aivorith antes de acabar el día. Aun así, Elira se sintió abrumada por la gran muralla exterior, imponente con los torreones dedicados a los Seis Elegidos. La muralla interior se elevaba todavía más por encima de la exterior, y en medio de la ciudad, se podía ver la gran estructura de la torre central.
Elira pensó que, aun desde la distancia, la ciudad tenía una belleza indescriptible. Podía ver la mano de los elfos en ella, cada curva creada con delicadeza. La torre central no mantenía un diámetro constante; a medida que se elevaba, se iba estrechando hasta llegar al final, donde se abría de nuevo para crear una pequeña base plana. Le parecía pequeña desde la distancia, pero estaba segura de que eso cambiaría una vez estuvieran más cerca.
Rompiendo la monotonía del trayecto desde Arcania, el grupo se encontró con viajeros en dirección a Aivorith o saliendo de la ciudad. Elira comprobó que todas sus facciones reveladoras estuvieran ocultas, ajustándose de nuevo la capucha de la capa de su madre. Después, prestó atención a los viandantes. La mayoría viajaban en medios de transporte tirados por animales de carga, como caballos. La elfa volvió a fascinarse por la belleza de esos animales, a la vez que se entristecía por la esclavitud que sufrían.
Elira pronto intuyó que entre los humanos había clases sociales. Los que llevaban carros abiertos, con un remolque grande (en ocasiones vacío, y a veces lleno, de cajas de madera con diferentes mercancías), eran dirigidos por humanos con pobres ropajes, a menudo hechos jirones o remendados de manera torpe. En cambio, cuando veía carromatos con cabinas interiores, se imaginó que transportaban humanos menos asiduos a la compañía de los otros. Irónicamente, se podían ver humanos con el mismo aspecto dirigiendo el carro que contenía a las personas de clase social más alta. A la elfa le llamaron la atención sus ropajes: los hombres llevaban pequeños gorros, a menudo decorados con algún tipo de pluma. Las capas que portaban eran completamente distintas entre ellas: algunas eran largas como la que vestía la misma elfa, y otras tan cortas que apenas llegaban a la cintura del hombre. Remir le explicó que las prendas que llevaban en el pecho eran llamadas jubones, y podían encontrase de todo tipo de formas y colores, así como con estampados distintos. Las mallas ajustadas parecían ser un ítem común, siempre seguidas de unos zapatos como los que Elira había visto en la tienda de Redo.
Por el contrario, las mujeres portaban abalorios o diversas decoraciones en los diferentes peinados que presentaban. Vestían vestidos de una única pieza; también únicos entre ellos. Elira pensó en la poca moda que había en el clan Feherdal. Los elfos del bosque no valoraban tanto las apariencias; preferían sentir el interior de cada uno. Es allí donde encontraban la verdadera belleza de cada individuo.
A medida que se acercaban a la ciudad, esta parecía crecer sobremanera. Elira era incapaz de calcular la altura exacta de la muralla exterior, aunque estaba segura de que superaba los veinte metros. Podía divisar dos de las seis torres dedicadas a los Seis Elegidos. Elira pensó que era extraño: recordando los planos que el maestro Aler les enseñó, desde la posición en que el grupo estaba deberían de poder ver una torre más.
―Sí, es extraño ―coincidió Remir cuando Elira había expuesto su duda―. La entrada a la ciudad está allí. Acerquémonos para poder averiguar qué ocurre.
Así lo hizo el grupo. Elira volvió a revisar su indumentaria, verificando que no existía nada delatador a la vista. Remir se cercioró de que la lámpara de Autómata estuviera cerrada, evitando cualquier sonido de cachivaches indeseado.
La enorme puerta doble de la ciudad tenía una de sus mitades abierta. Con solo una de las hojas era suficiente: podían entrar a la vez tres carros de mercancías. Junto a las puertas había varios guardias dirigiendo el tráfico de personas, así como ayudando a algunos de ellos, o repeliendo a los alborotadores. Elira se fijó en una hilera de hombres, todos sin prenda de vestir en la parte superior del cuerpo y un sucio pantalón cortado a la altura de las rodillas. Estos hombres tenían en la cabeza una especie de gorro acolchado que se extendía hasta la parte posterior de los hombros. Muchos de ellos portaban encima enormes rocas del mismo color al de la muralla exterior. Los hombres que no cargaban con piedras, caminaban hasta una hilera de ellas que se extendía fuera de la muralla hasta una gran pila. Allí cogían una roca, la colocaban encima del gorro acolchado (de tal manera que podrían ayudarse con la parte superior de la espalda) y cargaban con ella pasando por la puerta de la ciudad hasta un destino que Elira no veía. La hilera de hombres estaba protegida (¿o vigilada?) por guardias.
―¿Quiénes son esos hombres? ―preguntó a Remir, indicando a quién se refería con un movimiento de cabeza.
―Hm… Me sorprende verlos por aquí ―comentó él―. Pertenecen a un pequeño gremio llamado Bastash.
―¿Bastash?
―Es un gremio antiguo, dedicado a hacer obras de caridad. Normalmente trabajan por comida y alojamiento, prestando un servicio. No los juzgues por su pobre indumentaria. Son hombres de noble corazón, dedicados a ayudar a los demás.
―¿Y por qué te ha sorprendido verlos? ―preguntó Elira, curiosa.
―Creía que el gremio había desaparecido; no todo el mundo se apunta a cargar con piedras de varios kilos sobre la cabeza.
―Debe de ser un trabajo difícil cargar con piedras así. ¿Por qué lo hacen?
―Cuando hay una necesidad (por ejemplo, construir un Templo nuevo), en vez de contratar a personas a las cuales pagar un sueldo, es posible contactar con el gremio de los Bastash. Si el gremio interpreta que el nuevo edificio está alineado con sus valores, aceptan el encargo. Aunque no solo cargan rocas, prestan su ayuda de diversas maneras, por ejemplo, ayudando en las ciudades costeras con las mercancías.
Elira reflexionó sobre el gremio de los Bastash, con la información que Remir le había dado.
―Creo que tienen unos valores muy nobles ―sentenció―. ¿Qué estarán construyendo?
―Averigüémoslo ―dijo Remir, poniendo rumbo a uno de los guardias.
Mientras se acercaban al guardia, la elfa preguntó con un susurro:
―¿Estos guardias están para protegerlos o revisar el trabajo?
―Para proteger, sin duda. Un Bastash está muy bien considerado; atentar contra ellos tiene horribles consecuencias.
El grupo se acercó al guardia más cercano, quien miraba como los hombres cercanos a él caminaban cargando enormes rocas. Cuando se percató de que el grupo se dirigía hacia él, caminó en su dirección.
―Alto. Está prohibido el paso por aquí. Tendréis que entrar por el otro lado, como los demás ―ordenó el guardia señalando por donde entraban los carros de mercancía.
El guardia llevaba una espada envainada en el cinto, donde reposaba una de sus manos. Como indumentaria vestía un uniforme de cuero, reforzado con una pechera de hierro estampada con una figura que representaba la ciudad de Aivorith: dos murallas, una encima de la otra, con una torre central elevándose en medio.
―¿Es ese el gremio de los Bastash? ―preguntó Remir.
―Así es ―asintió el guardia―. Han accedido a ayudarnos en la reconstrucción.
―¿Qué reconstrucción? Debe de ser importante para que los Bastash ayuden.
―¿De dónde venís? ―inquirió el guardia, extrañado.
Humano y elfa se miraron un momento, incapaces de responder. «¿Por qué no habían pensado en una tapadera para evitar casos así?», pensó ella.
―Debe de hacer bastante que no visitáis la ciudad ―añadió el guardia, sin percatarse de las miradas―. Hace más de una semana una de las torres de los Seis fue destruida.
―¿Cómo ha podido pasar algo así? ¿Han atacado la ciudad? ―expresó Remir, preocupado. Elira también aguzó sus sentidos: si había habido un ataque, podrían ser los goblins.
―Nada de ataques ―negó el guardia―. Fue un suceso de lo más extraño. Varios días atrás hubo una explosión enorme en la torre, derribándola por completo. Y parte del muro también.
―¿Explotó sin más? ―preguntó ella, bajando un poco su rostro.
―Sí… ―empezó a responder el guardia, extrañado al mirar a Elira―. Por suerte los Bastash han accedido a reconstruirla; ¿qué puede ser más noble que reconstruir algo de nuestra historia? Pero me temo que puede tardar años su reconstrucción.
Elira miró de nuevo hacia la pila de piedras. Los Bastash se dirigía hacia allí uno tras otro, cogiendo un trozo de muro, cargándolo, y de vuelta por donde habían venido. Elira se dio cuenta de que estaba mirando exactamente donde antes había una torre de los Seis Elegidos.
―¿Qué torre ha sido destruida? ―preguntó el guerrero.
―Ah, de entre todas, fue la que más daño podía hacer a la gente de Aivorith… ―se lamentó el guardia―. El maestro Omin fue muy querido en esta ciudad.
***
Remir consiguió llevar a Elira, Sideris, y a Autómata (todavía preso en su propia jaula) a una taberna cercana a la muralla interior. Alquilaron dos habitaciones para pasar la noche. Decidieron ir a la casa de Cyn al día siguiente, teniendo un día entero para enfrentarse al nuevo paso en la búsqueda de la esfera escondida en Aivorith. Pero cuando el tabernero dio las llaves a Remir, Elira tenía otros planes que no implicaban subir a su habitación por el momento.
―Remir, necesito hacerlo ―le comentó con un susurro.
―No puedo dejarte que salgas sola ―objetó Remir―. ¿Y si te descubren? Déjame acompañarte.
―Necesito hacerlo sola ―enfatizó la elfa.
Elira vio cómo Remir empatizaba con ella. La piel de su frente se había arrugado, debatiendo con sus propios pensamientos.
―Está bien…  ―accedió a regañadientes el humano―. Pero al menos, llévate contigo a Sideris.
La elfa accedió.
Era muy fácil no perderse en las calles de Aivorith. Mientras se dirigía hacia el noroeste, Elira se fijó en que todas las calles de la ciudad tenían un punto en común: el centro de la ciudad. Su concentricidad ayudaba al visitante a llegar siempre a su objetivo, si uno sabía orientarse. Y Elira sabía exactamente el lugar a donde se dirigía; lo había sabido desde que observó los planos de la ciudad en Arcania. Tras girar por varias calles al salir de la taberna, elfa y lobo vieron su objetivo al final de una calle.
Por suerte, los habitantes de Aivorith no prestaban mucha atención a Elira, cuya indumentaria podía detectarse fácilmente, y a ella le preocupaba llamar una atención no deseada. Además, también creía que el enorme Sideris tenía parte de culpa; nadie querría cruzarse con los afilados dientes del lobo.
El cielo había adquirido una tonalidad morada, indicativo de que el día estaba a punto de llegar a su fin. Elira calculó que tendría el tiempo suficiente de volver a la taberna si se entretenía esencialmente en su objetivo. Dedicó parte del tiempo a observar la vida que presentaba la calle que había escogido.
Todos los edificios estaban hechos de piedra blanca, dando una imagen colectiva de pureza. Muchas viviendas estaban decoradas con flores de colores vivos, donde el dominante era el púrpura, y copas de árboles aparecían para añadir un toque de verde. Las ventanas eran muy pequeñas, y aquellas viviendas con un piso superior enseñaban en la fachada de la casa unos troncos enormes. Elira entendió que era el suelo de los pisos superiores, diseñados para aguantar grandes pesos.
Las tiendas de comercio variaban su estilo según el producto que ofrecieran. Las que vendían fruta fresca tenían el género repartido en cajas, a pie de calle. Los habitantes cogían las cantidades que necesitaban, eran pesadas por el vendedor, y luego depositadas en pequeñas cestas para su transporte. Elira vislumbró apetitosas frutas, y alguna nueva que no había probado antes. Por el contrario, su estómago se revolvió al ver el puesto de carne. Un carnicero tenía una gran ventana abierta en la fachada del edificio. Se podía ver al hombre vistiendo un delantal de cuero, y en el mostrador había varias piezas de carne. También colgaban otras de varios ganchos. Elira vislumbró más género a las espaldas del vendedor. A parte de algunos cuchillos clavados en la madera del mostrador, un montón de moscas pululaban por los alrededores. Los elfos del bosque comían carne, por necesidad y siempre justificado. Para Elira esa tienda era una matanza.
A medida que avanzaban en la calle, Sideris y Elira encontraron más cosas donde postrar sus miradas. Menos en el puesto de venta de pescado; Sideris salió corriendo tras el olor a pez muerto. Elira estuvo fascinada por un humilde hombre sentado sobre una gran alfombra que tallaba figuras de madera. Alrededor suyo había niños pidiendo a sus padres que les compraran algunas de las creaciones del hombre. La elfa también vio una tienda de pieles, otra de pintores mostrando sus creaciones, y una tienda que vendía, según decía el cartel, recuerdos. Curiosa, echó un vistazo rápido al género: había multitud de cosas, muchas de ellas repetidas hasta la saciedad. Vio más de diez pequeñas réplicas de la ciudad de Aivorith, pulseras de todos los colores, pequeñas espadas de madera, y escudos, también de madera, estampados con el mismo símbolo que el guardia mostraba en su pechera. Elira pensó que faltaba algo de originalidad en aquellos objetos.
Cuando llegaron al final de la calle, se encontraron con otra perpendicular a la que estaban, pero que seguía el arco que formaba la muralla exterior. La calle ancha estaba repleta de carros moviéndose de un lado a otro. El objetivo de Elira estaba enfrente suyo. Una puerta estaba abierta, con un guardia a su lado.
―Cerramos a la puesta de sol ―indicó el guardia cuando ella cruzó el umbral de la puerta. La elfa no respondió. Sideris decidió quedarse fuera, al lado del guardia.
La estancia vacía a la que había accedido era pequeña, también circular. En casi todo el perímetro había una repisa con varios objetos y vidrieras, protegiendo a varios elementos individualmente. Elira ajustó la mirada a la penumbra del interior. Alumbraban la estancia solo unas pocas antorchas. Estaba nerviosa, aunque no sabía exactamente qué se iba a encontrar en la torre de Adranne.
Lo primero que Elira hizo fue dirigirse hacia un cuadro situado en la entrada de la torre. El cuadro representaba a la elfa del bosque y miembro de los Seis Elegidos, Adranne. Las antorchas situadas a ambos lados ayudaban a Elira a contemplar cada detalle del retrato.
La Adranne del cuadro portaba un largo pelo negro, como el de Elira, que ocultaba sus orejas puntiagudas. Las facciones eran afiladas, pero bellas al mismo tiempo con unos rasgos propios de la raza élfica. Un colgante de plata reposaba sobre el pecho de Adranne, aunque Elira no pudo distinguir el símbolo, pues el ropaje lo ocultaba parcialmente. Chasqueó la lengua. Esperaba ver a qué clan había pertenecido. Mientras seguía observando el retrato, y aunque era difícil de distinguir, pudo observar el tono verde de la piel de Adranne. Al mismo tiempo, algo más le llamó la atención: en los descubiertos brazos había marcas. No eran tatuajes de tinta como los que llevaba el enano Dhun; no, parecían más bien marcas hechas desde el interior de la piel que habían dejado unos pequeños bultos en forma de líneas. Las líneas se unían por los dos brazos, siguiendo su camino por el interior de las mangas cortas. Jamás había visto algo así en ningún otro elfo de su raza.
La elfa se quedó mirando el retrato de Adranne. Los pensamientos que volaban por su mente se esfumaban rápidamente, incapaz de cazar ninguno. De todas formas, pensó: «¿quién me respondería?». Con un suspiro, apartó la mirada del cuadro. ¿Cómo le había pasado desapercibida una figura tan importante para la raza de los elfos del bosque?
Los objetos repartidos por la estancia que pertenecieron a Adranne no le despertaron curiosidad. Había varias pertenencias mundanas de Adranne, como un enorme cristal de pie o capas que estaban extendidas en la pared. Vislumbró una lanza, rota por la mitad. Una hoja estaba en buen estado, pero la otra estaba partida. Justo al lado de la lanza reposaba un estilizado puñal, que se conservaba en buenas condiciones. Un pequeño libro de piel negra estaba protegido tras una vitrina de cristal. Había una pequeña placa indicando que se trataba de un diario de Adranne con bocetos, conteniendo notas de sus viajes y algo de información sobre los Seis Elegidos. El diario se veía en condiciones pésimas, haciendo dudar a Elira de que pudiera extraer información útil. También vislumbró el collar de plata de Adranne, aunque en pedazos, pero de nuevo resultaba imposible descifrar el clan al cual había pertenecido. Su placa indicaba que había sido recuperado de entre los escombros de la Batalla de los Cien Dragones. Elira volvió a chasquear la lengua. Siguió recorriendo la estancia y se paró en otra vitrina con un pequeño atril dentro, soportando un escrito. La placa de esta vitrina indicaba que el objeto era una carta escrita por Adranne durante la formación de Los Seis Elegidos. Varias manchas hacían que el texto fuera difícil de leer. Aun así, Elira lo intentó:
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Elira releyó el escrito varias veces. Por alguna razón, leer las palabras de Adranne, por muy incoherentes, la hacían sentir más unida a ella; al miembro de su raza.
Luego miró hacia el exterior. La ciudad estaba iluminada con lámparas, dándole un tono amarillento a las blancas casas. Con un suspiro, abandonó la torre de Adranne, experimentando una sensación de vacío que no podía explicar. Elira había entrado con la esperanza de encontrar algo de historia de su pueblo; lección que le había sido denegada durante su crecimiento. Había tenido la esperanza de poder conocer algo más de la misteriosa Adranne y poder descartarla como la culpable del ataque a Feherdal. Elira no creía que alguien como Adranne hubiera atacado a su clan, aunque, ¿un miembro de los Seis Elegidos masacraría de esa forma? ¡Eran los salvadores de Ediron! ¡Erradicaron a los dragones!
Sideris lamió la mano de Elira cuando salió al exterior. El guardia cerró inmediatamente la puerta detrás de ella, desapareciendo después por otra puerta situada en la base del muro exterior.
El camino de vuelta a la taberna fue rápido. Todos los comercios habían cerrado y solo quedaban algunas personas sentadas a las puertas de sus casas, charlando y comentando las noticias del día. Una agradable brisa corría por la calle.
La taberna estaba repleta. El ambiente era acogedor. Las risas, los choques de jarras, y los alegres movimientos invitaban a quedarse y empaparse de la sensación colectiva. La elfa, en cambio, se retiró a su habitación. Remir también se encontraba en su dormitorio, compartido con Sideris. Elira, tras pasar por la puerta, escuchó el sonido de varios cachivaches en acción.
Ella observó su habitación. Era simple, con una cama, una pequeña mesa a su lado, y un baúl a los pies donde guardar las pertenencias. Una pequeña palancana con agua reposaba en el alféizar de la ventana. Elira se espolvoreó con refrescantes gotas de agua y se sentó en la cama. Al instante siguiente, se tumbó y el mundo se sumió en la placentera negrura del sueño.
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Los primeros rayos de sol empezaron a bañar a la ciudad de Aivorith, preparándola para un nuevo día. Varios haces de luz se filtraban por la ventana y caían sobre el rostro de Remir, que ya estaba despierto. Había pasado una noche inquieta. Por un lado, el hecho de dormir en una cama le resultaba extraño, acostumbrado como estaba a dormir a la intemperie. Cuando por fin pudo conciliar el sueño, extrañas y mezcladas visiones aparecieron en su mente. Roby estaba allí, así como magia que no había visto nunca, y también los mismísimos dragones. El sudor frío hizo que se despertara tembloroso. Aún se veían estrellas desde la ventana en esos momentos, aunque los rayos de sol no tardaron en llegar.
Sideris estaba profundamente dormido junto a la cama. Tenía las patas delanteras cruzadas y el morro apoyado en ellas. Remir disfrutaba viéndolo dormir. Muchas veces se preguntaba si Sideris era capaz de soñar, y con qué soñaría. ¿Un delicioso venado invitándolo a morderle? El pecho del peludo lobo subía y bajaba rítmicamente.
Luego se dirigió al alféizar y abrió la jaula que había apoyada. Había dejado a Autómata libre por la noche hasta que empezó a hablar sobre su filosofía de golpes. Remir culpaba a Autómata por los extraños sueños que había tenido.
―Un amanecer digno de una nueva aventura ―sentenció Autómata solemnemente tras ser liberado.
Sideris había abierto los ojos. Detectó a alguien antes de que llamara a la puerta. Era Elira, quien entró en la habitación cuando Remir le abrió la puerta. La elfa arrugó la nariz, pero no hizo ningún comentario.
―Ah, señora Elira. ¿Han sido exitosas las delicias de la noche?
La elfa asintió. El guerrero tenía la ligera idea de que la elfa no había entendido la pregunta.
―¿Pudiste encontrar lo que buscabas? ―le preguntó Remir. La noche anterior ella había traído a Sideris a la habitación y después desapareció, sin comentar cómo había ido la visita a la torre de Adranne.
―No ―sacudió la cabeza Elira―. Solo había objetos inútiles.
Remir apretó el brazo de la elfa. Se sentía impotente al no poder ayudarla. No podía imaginar la lucha interna que debía de tener, entre los sucesos de su clan con la esfera, la ignorancia de su historia, y el mundo humano. Seguiría intentando ayudarla en todo lo que pudiera.
―Vamos, es hora de que vayamos a buscar a Cyn ―sugirió Remir.
―Debemos ser cautos en la visita ―comentó Autómata.
El humano detectó un sonido de engranajes distinto a lo acostumbrado. Creía que empezaba a entender los sonidos que emitía Autómata. Parecía que, dependiendo de la intensidad, el nivel de sonido o el utensilio, expresaba una emoción u otra. Así, un pistón liberando aire a presión de manera suave y ligera, para Remir era alivio. Cuando todo sonaba sin parar y a la vez, excitación. Y cuando escuchaba un pequeño y suave gemido entre engranajes, miedo.
―Te mantendré a mi lado en todo momento ―animó Remir cogiendo el porta-Autómata y atándoselo en el cinto. La esfera luminosa entró sin rechistar.
Tras recoger las pertenencias de cada uno y un breve desayuno en el piso inferior de la taberna, emprendieron la marcha hacia la casa que el mago Aler les había indicado: la vivienda de Cyn.
Remir no había tenido tiempo de observar o descubrir la ciudad de Aivorith. A medida que caminaban hacia su objetivo se deleitaba con las escenas típicas que la ciudad ofrecía. Casi había perdido la sensación de vivir entre otros humanos, pertenecer a una sociedad. Ulstow no era muy grande, aunque el hecho de ser costera atraía a muchos individuos extranjeros con las ropas más estrambóticas que el joven Remir pudo imaginar. Aivorith parecía tener un orden estratégico. Las viviendas y los locales estaban ubicados de tal manera que creaban unas calles largas con un mismo punto de origen en el centro de la ciudad. De esta manera, era muy fácil orientarse. Las viviendas mantenían los límites con las calles, sin entorpecer las simetrías de todas las vías de acceso.
Los habitantes parecían amables. Remir veía como se ayudaban entre ellos para abrir las tiendas o sacar una rueda de carro atascada en un pequeño charco de fango. Se saludaban por la calle o mantenían una pequeña conversación. Remir sonrió al disfrutar de esa experiencia. Echaba de menos el contacto con la sociedad.
El edificio que había mencionado Aler se encontraba cercano al muro interior. A Remir le dolía el cuello cada vez que miraba hacia la parte alta del muro; sin intentar ver la punta de la torre central. Los compañeros no hablaron durante el trayecto, focalizados en su objetivo y observando curiosos aquellos elementos que atraían su atención. Cuando llegaron a la zona marcada, divisaron varias viviendas que probar, sin ninguna distinción que les indicara cual podía ser su objetivo.
―¿Y ahora? ―preguntó Elira con los brazos en la cintura.
―El mago Aler no mencionó nada ―repasó mentalmente Remir―. Tendremos que llamar a cada una de las casas.
―Esto podría costarnos toda la mañana. Mira qué cantidad hay ―indicó Elira. Él notaba su enfado. Algunas personas pasaban junto a los compañeros, mirándolos extrañados.
―Me temo que poco más podemos hacer ―suspiró el humano―. Tendremos que ir casa por casa hasta encontrar a Cyn…
―¡¿Habéis mencionado al maestro Cyn?! ―gritó voz una agitada.
Una persona, cargada con enormes libros, se precipitó corriendo hasta Remir. El desconocido era joven, tenía la tez fina, sin ningún pelo facial, y una gran mata de pelo recogida para atrás.
―Estamos buscando a Cyn ―explicó Remir.
―Pff… ―soltó el joven―. ¡Pues a la cola!
―¿Qué quieres decir? ―inquirió Remir.
―Mi querido maestro se fue hace dos días. ¡Sin decirme nada! Ni una palabra a su aprendiz, simplemente… ¡puf!
El guerrero tenía miedo de que los libros salieran disparados. El joven hombre era muy expresivo, acompañando su nivel alto de voz con fuertes movimientos corporales.
―¿Tienes alguna idea de hacia dónde ha ido? Necesitamos hablar con él ―pidió Remir.
―¿No me has oído? ¡Se ha esfumado!
Tras ver la cara de Remir, el joven suspiró.
―Seguidme ―indicó.
Llevó a los compañeros hasta una de las viviendas de la calle y los invitó a pasar al interior. El habitáculo constaba de una única habitación. En el centro de la sala había una enorme mesa de madera llena de libros, pergaminos, calderos, sustancias que Remir no conocía, y una infinidad de utensilios. A un lado de la mesa había una pequeña chimenea apagada, todavía con cenizas, y al fondo de la sala había una escalera que se dirigía al piso superior.
El joven dejó caer bruscamente los libros que llevaba en la mano sobre una pila de pergaminos y más libros acumulados en una esquina.
―Me llamo Gerg ―se presentó el joven, mientras sacudía las manos y lanzaba motas de polvo por toda la sala―. Soy el aprendiz del maestro Cyn.
―Nosotros somos Elira, Sideris y Remir ―el guerrero presentó a los compañeros.
―¿Y bien? ¿Qué os trae buscando al maestro?
―Tenemos algunas preguntas que hacerle ―dijo Elira, de manera seca. Gerg se puso tenso y sacó pecho, como ofendido.
―Las preguntas me las puedes hacer a mí, querida ―respondió el aprendiz sin prestar mucha atención a Elira.
―Estamos… Eh… Recopilando información ―intervino rápidamente Remir― sobre asuntos mágicos y sucesos pasados.
―Hm, continúa.
―Sabemos que Cyn tiene cierta información sobre las Tres Hermanas. Queremos hacerle algunas preguntas.
―¡Ajá! Ahí está vuestro objetivo. El maestro está obsesionado con esas tres rocas ―exclamó Gerg.
―¿No te ha contado nada de ellas? ―inquirió Remir dubitativo. ¿Qué tipo de aprendiz era?
―¡Ni que yo quisiera! ¿De qué me sirven unos artilugios del pasado?
Remir miró a la elfa, en cuyos ojos pudo leer cómo crecía su impaciencia. En este caso coincidía con ella: Gerg era un punto muerto en el camino.
―El maestro Cyn me está enseñando el arte de la alquimia ―explicó orgulloso―. Me hace hacer diferentes pócimas, con las que se supone que aprendo. ¡Pero no tienen lógica alguna! ¡Y ahora va y desaparece!
Remir se sentía abrumado ante la presencia del joven.
―Antes de irse, ¿no te indicó nada? ―preguntó con la esperanza de obtener algo de información. Gerg sacudió la cabeza.
―Me tuvo toda la noche creando pociones para él. «¡Gran importancia!», no paraba de decir. Toda la noche estuve moviendo calderos. Me quedé dormido, y al despertar se había ido.
―¿Suele desaparecer de esta manera?
―A veces lo ha hecho, pero no suele ser más de unas horas ―indicó Gerg―. Normalmente va a la torre del Regente, a las carnicerías de la ciudad, o incluso deambula por toda la ciudad sin rumbo alguno.
―¿Con qué fin?
―¡Yo que sé! ―expresó vivamente―. ¡Soy su aprendiz, no su diario!
Remir no se dio cuenta de que Elira había abandonado la estancia. Agradeciendo al joven, se despidió de él y salió a la calle. Tomó una gran bocanada de aire fresco. Tras la conversación con Gerg se sentía cansado y contaminado por dentro. Como si las exageradas expresiones del joven hubieran extraído la energía de su cuerpo.
―Un minuto más y pedía a la Madre Naturaleza que se lo llevara ―comentó la elfa al ver que Remir se había unido a ella.
―Te entiendo. Me siento sin ganas de vivir.
―Por muy malvados que hubieran sido los experimentos de Cyn en Arcania ―comentó Elira― esta conversación ha sido mucho peor.
Él rio, y con ello notó cómo la vida volvía a su cuerpo.
―Una persona bastante extenuante ―apuntó Remir―. ¿Cómo puede ser que Cyn lo tenga de aprendiz y no le explique nada de las Tres Hermanas?
―Ya viste lo que dijo. Le hace hacer el trabajo sucio, utilizándolo para algún fin propio.
Él asintió, afirmando la teoría de su compañera.
―Debe de seguir haciendo los experimentos que hacía en Arcania. Me pregunto si el maestro Aler lo sabe.
―Se lo contaremos una vez volvamos con la esfera de los humanos ―propuso Elira―. ¿Cómo vamos a encontrarla? Nuestra única pista ha desaparecido.
―Gerg comentó que Cyn visita varios lugares cuando desaparece. Podemos probar la torre ―señaló el alto edificio con un dedo―. Tal vez allí encontremos alguna pista de su paradero.
Elira accedió. Hallaron un lugar por donde atravesar la muralla interior, cerca de donde se encontraban. A diferencia de la muralla exterior, la entrada por la muralla interior tenía un enorme rastrillo elevado, habilitando el paso.
Al otro lado de la muralla interior el entorno cambió radicalmente. Remir sintió que había penetrado en otra ciudad. Había multitud de árboles con frutos y pocos edificios, aunque todos eran grandes y con fachadas de diseño. Todas apuntaban a un mismo lugar: al centro de la ciudad donde estaba, elevándose poderosamente, la torre central.
El Templo del Recuerdo estaba construido en el lado opuesto al Templo de la Liberación, acentuando la contraposición de estas dos religiones. El edificio del Recuerdo era humilde pero bello, con un aspecto ligeramente más majestuoso que el Templo de Marter. Remir se preguntó qué objeto mágico habría conseguido el Encontrado de Aivorith. Por el contrario, el Templo de la Liberación era enorme, con multitud de torres rodeando la parte central del edificio. Un gran número de veletas con forma de ojo decoraban los picos de las torres.
Cerca del Templo del Recuerdo, a una distancia de varios edificios, había otro que captó la atención de Remir. Intuyó que debía de ser la Biblioteca Blanca, a juzgar por las personas que entraban y salían con enormes volúmenes y por el aspecto de la construcción. El edificio, de tonalidades blancas y alguna pincelada dorada, parecía un libro abierto puesto boca abajo. El techo inclinado bien podían ser las tapas duras de un libro, abiertas en cierto ángulo. Del centro de las tapas salían multitud de páginas que se extendían en ambos lados. Las páginas centrales caían en vertical hasta formar una entrada. Remir se preguntó cómo alguien había sido capaz de construir semejante estructura. Mantener la curvatura de las páginas de un libro en algo tan físico no debía de haber sido una tarea fácil.
Y en el centro de todo, en el corazón de la ciudad de Aivorith, rodeada de pequeñas zonas de hierba, se encontraba la torre del Regente Supremo. El edificio élfico se elevaba por encima de cualquier estructura de la ciudad. Resultaba imposible calcular la altura que había hasta la cúspide. Por toda la estructura había diferentes marcas: líneas curvas que nacían de la base hasta elevarse a donde se perdían de vista. Trazados o dibujos abstractos repartidos por doquier, sin ningún sentido lógico. Remir supuso que ciertas marcas simbolizaban estrellas, recordando la información que había descubierto sobre los Altos Elfos.
―Crea respeto estar al lado de una estructura así ―expresó aún mirando a la torre.
―Jamás había visto algo tan grande ―comentó Elira.
―¿Cuántos secretos crees que ocultaron aquí los elfos?
Ella tardó un momento en responder.
―Los llamas elfos, pero somos tan distintos… Los de mi raza no construimos estructuras tan imponentes.
Remir notó un tono agrio en aquel comentario.
―¿Has visto los edificios que hay tras la muralla? ¡Parecen rocas de río al lado de esta torre! Los humanos no seríamos capaces de construir algo así. ¿Y crees que les importa a los habitantes de esta ciudad? Cada raza tiene sus virtudes. Además, estoy seguro de que esta torre no es capaz de originar una estupenda casa de madera si se lo pides.
Elira sonrió. Remir disfrutó de esa sonrisa, se sentía feliz cada vez que era capaz de alegrar la elfa. Los compañeros reanudaron la marcha y se adentraron en el interior de la torre.
Los ojos de Remir se expandieron de una manera que el humano no creía posible. Miró hacia atrás, dudando de si había entrado en la torre o no. El edificio de la Biblioteca Blanca seguía igual a cómo lo había visto antes, por lo que Remir volvió a mirar hacia al frente. El interior del primer nivel de la torre de la ciudad de Aivorith contenía varias mesas, sillas alrededor de ellas, y bancos. Un gran número estanterías se perfilaban al fondo, guardando grandes volúmenes. A un lado, algunos mostradores ocultaban a personas sentadas al otro lado. El suelo estaba construido de madera y a ambos lados de la circular estancia había escaleras que seguían el radio de curvatura de la torre, conduciendo al piso superior. Unos cuantos guardias vigilaban la estancia, estacionados en ambas escaleras. Estos elementos eran la normalidad a la que Remir estaba acostumbrado, pero lo que más le llamó la atención fue la falta de paredes o techo. El perímetro interior de la torre no estaba delimitado por un muro, al menos, no un muro visible.. Al otro lado de los mostradores se dibujaba claramente el Templo de la Liberación, así como a las personas que salían del edificio. Si guiaba la mirada hacia donde habían entrado por la muralla interior, el rastrillo seguía recogido. El techo era simplemente el claro cielo con las pocas nubes que se movían poco a poco. Incluso los rayos del sol penetraban dentro de la torre, permitiendo a Remir imaginarse su calidez al caer en su piel.
―¿C-c-cómo es posible? ―tartamudeó Remir.
Elira no respondió. La elfa se examinaba la mano, observando el haz de luz solar que le llegaba, rebotado en una de las veletas del Templo de la Liberación.
Remir estaba siendo testigo de la magia que los Altos Elfos poseían. Se preguntó cómo fueron capaces de hacer que el interior de un edificio (y más un edificio tan grande) fuera capaz de mostrar el exterior, como si fuera una gigantesca ventana. Remir elevó su mirada hasta el azul cielo. ¿Qué será posible ver desde la cúspide de la torre?
―Quédate aquí con Sideris ―dijo Remir cuando volvió al presente―. Voy a preguntar sobre Cyn.
Elira asintió, apartándose con Sideris hacia lo que debía de ser una pared. Remir observó cómo la elfa apoyaba sin dificultad su espalda contra el invisible muro. El humano sacudió la cabeza mientras se dirigía hacia los mostradores. Tras ellos había diversas personas charlando, trayendo papeles de un lado para otro, o atendiendo a personas. Una chica joven, de figura atractiva con un pelo corto y rubio, y con grandes gafas que ocultaban unos azules ojos, se acercó a Remir.
―Bienvenido a la torre del Regente. ¿En qué puedo ayudarle? ―ofreció la chica con una melosa voz.
―Estamos buscando a una persona. Nos han dicho que podría estar aquí ―explicó Remir.
―Muy bien, veamos el registro de visitantes. ¿Me puede indicar el nombre?
―Cyn.
―¿Cyn de…? ―pidió extrañada la joven.
―No conozco su origen. Aunque sé que vive en la ciudad.
―Entonces debe referirse al maestro Cyn. Veamos ―la recepcionista empezó a mirar entre las páginas de un gran libro que contenía multitud de nombres, fechas y horas. Al poco, paró en una página donde indicaba el nombre de Cyn―. La última visita del maestro fue hace cinco días.
―¿Cinco días? ―exclamó Remir, desanimado.
―Así es, aunque es inusual que no dejara ninguna notificación teniendo en cuenta la situación actual.
―¿A qué te refieres?
―El maestro Cyn pertenece a un selecto equipo de personas que mantienen esta torre. Él está al cargo del mantenimiento mágico ―explicó orgullosa la mujer.
Remir se perdió por un momento. ¿Mantenimiento mágico?
―¿Mantenimiento mágico? ―repitió para la joven.
―En ocasiones ocurren accidentes inexplicables. El maestro Cyn se encarga de arreglarlos y prevenir que ocurran de nuevo. ¿Puedo preguntar por qué lo busca?
―Esto… Necesitamos información que solo él nos puede proporcionar ―explicó Remir. ¿Por qué todo el mundo quería saber por qué buscaban a Cyn?
―De acuerdo ―asintió la joven. Una idea debió de brillar en su cabeza, pues sus azules ojos se expandieron―. Perdone, si lo encuentra, ¿podría decirle que necesitamos de sus servicios?
―¿Qué ha ocurrido?
―Uno de esos accidentes sin explicación. Sucedió hace un par de días en el segundo piso. Ahora lo tenemos cerrado al público hasta que se repare.
Remir asintió. La joven le dedicó una amplia sonrisa y volvió a sus quehaceres. Remir volvió junto a sus compañeros.
―¿Y bien? Habéis hablado un buen rato ―preguntó Elira. Por alguna razón que Remir no entendía, la elfa miraba de reojo a la rubia recepcionista.
―La última vez que Cyn visitó la torre fue hace cinco días.
―¿Eso quiere decir que tampoco está aquí? ―preguntó ella, exasperada. El humano pudo notar su inquietud.
―Eso parece… También me ha dicho que trabaja en la torre, arreglando fallos mágicos que ocurren. Y lo más curioso es que hace dos días sucedió uno de esos fallos en el segundo piso y Cyn no ha aparecido para arreglarlo.
―Hace dos días que desapareció Cyn ―repitió rápidamente Elira, abriendo los ojos.
―¿Crees que puede estar relacionado?
―Debemos subir al segundo piso.
Con un movimiento veloz, Elira se giró hacia la escalera más cercana. Remir la paró con suavidad mientras ella miraba extrañada al humano.
―Han cerrado el segundo piso al público ―susurró Remir.
―¡Tenemos que subir! ―insistió la elfa. Remir asintió.
―Fíjate, hay un guarda apostado en ambas escaleras. Necesitaremos alguna distracción para poder subir.
Remir vio cómo la elfa miraba por toda la estancia. Arrugó el ceño y dijo decidida:
―Tengo una idea. Sideris, a mi señal, lanza un ladrido fuerte.
El lobo gruñó afirmativamente.
Elira fue caminando en dirección a la escalera más cercana, pasando de largo del guardia. Se apoyó, disimulando, en el muro que había debajo de la escalera quedando lo más oculta posible en la sala que mostraba el exterior. Hizo un movimiento rápido con las manos, gesto que Sideris captó al instante y miró a Remir. De inmediato, el lobo ladró. Todos los presentes en la sala dirigieron sus miradas hacia Remir y Sideris. El humano notó cómo la sangre de su cuerpo fluía por su rostro. El guardia de la escalera cercana empezó a andar en dirección a los dos compañeros.
―¡Oh, no! ¡Los libros!
De pronto todo el mundo se dirigía hacia las estanterías. Varias lámparas de aceite que colgaban de las estanterías se habían roto, vertiendo todo el viscoso líquido por doquier. Remir captó algo que parecía ser una… ¿flecha? Sideris había callado y ya estaba corriendo hacia las escaleras. Elira había puesto un pie en el primer escalón e instaba a Remir a que corriera. El humano lo hizo torpemente: chocó contra el guardia (que ahora miraba el barullo en las estanterías), haciendo que se cayera al suelo.
―¡Eh, tú! ―gritó el guardia a Remir, intentando ponerse en pie.
―¡Vamos, vamos! ―apremiaba Elira.
Remir intentaba subir las escaleras de dos en dos para llegar antes mientras veía a la elfa y a Sideris ya arriba, escuchando al guardia pisándole los talones. Se sentía extremadamente raro subiendo por unas escaleras donde a cada lado podía observar parte de la ciudad, la cual veía descender a medida que él subía los escalones, que parecían no tener fin. Sentía los músculos de sus piernas quejándose, y al guardia cada vez más cerca. Debía hacer algo rápidamente o lo atraparía.
El rellano del segundo piso al cual desembocaba la escalera era simple: solo había dos bancos, uno a cada lado de una puerta doble. Desde donde estaban se podía ver la parte alta de la muralla interior de la ciudad. Cuando Remir llegó al último escalón, no tuvo tiempo de observar a su alrededor. Vio que la puerta estaba entreabierta; un zócalo impedía a una de las hojas que se cerrara. Elira abrió de golpe la mitad de la puerta, Sideris entró rápidamente, y Remir dio una patada al zócalo. Al momento la puerta se cerró tras ellos.
―¡Por poco! ―exclamó él, respirando agitadamente.
―¡Vaya manera tienes de pasar desapercibido! ―reprimió Elira. Remir le dedicó una amplia sonrisa.
―No, no, no… ¡Inútiles! ¡Imbéciles! ¡Insensatos! ¡Habéis cerrado la puerta! ―gritó una voz.
Remir se giró en dirección a la voz. Delante de él había otra puerta doble, esta totalmente cerrada. En la base de la puerta había multitud de elementos desparramados por doquier, entre ellos grandes libros, calderos negros y frascos de cristal con contenidos sospechosos. Y entre todo el caos había un hombre mayor de estatura pequeña. Vestía una simple túnica marrón. El pelo que tenía solo a ambos lados de la cabeza estaba encrespado. Una alargada nariz soportaba unas diminutas gafas redondas, escondiendo unos ojos protegidos por abultadas cejas. El hombre estaba algo encorvado.
―¿Cómo dices? ―expresó Elira, con brusquedad.
―Ji, ji, ji… No se dan cuenta de qué han hecho ―habló el hombre con una voz aguda, sin dirigirse a nadie en particular.
Elira miró extrañada a Remir, el cual no sabía qué pensar.
―¡Habéis cerrado la puerta! ¡Ya no hay salida! ―explotó de nuevo el hombre mirando a los compañeros―. Ji, ji, ji… Solo una manera de avanzar queda ahora.
―¿La salida? ―preguntó Remir, desconcertado, mientras se giraba―. Pero si…
La puerta por donde habían entrado había desaparecido. Una pared de roca ocupaba su lugar. Remir miró a su alrededor: toda la estancia era del mismo material, con un techo bajo, como si fuera una cueva. La puerta junto al pequeño hombre seguía cerrada.
―¿Qué ha pasado con la puerta? ¡Estaba justo aquí! ―exclamó el guerrero palpando la roca fría donde antes había una puerta de madera.
―Nos habéis condenado, eso es lo que ha pasado ―comentó el hombre tras acercarse a Remir―. ¿En qué brillante momento habéis decidido quitar el zócalo?
―Nos perseguían… Teníamos que… ―balbuceó Remir.
―¡Tonterías! ―gritó el extraño menudo―. ¿Habéis venido a destrozar mi búsqueda? ¿Quiénes sois? ¡Quien os envía!
El hombrecillo parecía fuera de sus casillas, y a la vez, fuera del instante donde estaban. Al momento de gritar a los compañeros se giró y habló para sí mismo:
―Espías entrometidos… Ji, ji, ji... ¿Quiénes sois? Espías de Aler, seguro…
―¿Aler? ¿El maestro Aler? ―preguntó Remir.
El desconocido se acercó corriendo hasta él, y el guerrero no se percató de que ahora había un pequeño puñal en una de las manos. A poco menos de un palmo de Remir, el hombre se paró de repente.
―Ni se te ocurra ―recomendó Elira, con la espada desenvainada y apuntando al cuello del hombre. Este la miró sin mover la cabeza, con una sonrisa macabra.
Remir notó que la lámpara de Autómata no paraba de moverse violentamente. La calmó con una mano, lo que le dio una idea.
―¿Eres Cyn? ―le preguntó, y el hombre retrocedió de la espada en silencio.
―El mismo. A su servicio ―Cyn hizo una exagerada reverencia, sin quitar los ojos de Elira. Había algo en su mirada que daba miedo.
―Te estábamos buscando ―empezó a explicar Remir―, necesitamos información…
―¿Y qué os dice que os vaya a ayudar? ―espetó Cyn sin emoción alguna.
―Es sobre las Tres Hermanas ―espetó la elfa. Ahora el ex-mago miraba con atención al grupo.
―¿Quiénes sois? ―preguntó.
―Eso no importa ―dijo ella―. Sabemos que esta ciudad esconde una de las esferas y…
―Zyrcale ―susurró Cyn, que se apartó y volvió al desorden que tenía repartido por la sala mientras susurraba―: Espías que vienen a por ella. A robármela… Ji, ji, ji...
―No venimos a robar nada ―intentó más pacíficamente Remir―. Solo necesitamos información de su paradero.
―¿Dónde crees que estáis? ¿Dónde crees que os habéis metido? ―el hombre expresaba furia con sus ojos―. ¡Detrás de esa puerta se esconde Zyrcale! ¡Corre, ve a buscarla! Pero no olvides caer muerto lejos de mí cuando toques la puerta.
El porta-Autómata seguía moviéndose violentamente, golpeando la pierna de Remir. Desistiendo, abrió la puerta de la jaula. Autómata salió disparado, quedando flotando en la pequeña sala.
―Maestro Cyn ―dijo el ente con uno de sus engranajes.
―Vaya, vaya. ¿Qué haces aquí, Autómata? ¿Qué haces en una compañía tan simple? ―Cyn se acercaba cada vez más a Autómata mientras hablaba.
―La compañía de la que formo parte está en búsqueda de las Tres Hermanas. Harías bien en ayudarles ―espetó altivamente.
―¿Ah, sí? ¿Y por qué os iba a ayudar? Sabes dónde estamos, cuéntaselo a tus amiguitos. Me necesitas.
Elira había avanzado hasta ponerse al lado de Autómata. Cyn volvió a dedicar una sonrisa a la elfa y se giró hacia sus frascos.
―¿Autómata, de qué habla? ―preguntó Remir.
La esfera movió varios engranajes y tardó en contestar.
―Nos encontramos en la antecámara de la Sala del Juicio. Mi señor Remir, mi señora Elira, al haber cerrado la puerta habéis dado comienzo al Juicio ―aclaró Autómata.
―¡Nos habéis condenado a todos! ―gritó Cyn desde el otro lado de la estancia.
―¿Qué Juicio, Autómata? ¿Cómo podemos pasar al otro lado de la puerta?
―El segundo nivel de la torre está reservada para juicios que actualmente preside el Regente Supremo de Aivorith. Uno puede visitar la sala sólo si ambas puertas están abiertas. Si una de las puertas se cerrara, como en el caso en el que nos encontramos, empezaría el Juicio. Ahora nos encontramos en la sala de espera.
―¿De qué Juicio hablas, Autómata? ¿A qué esperamos?
―El Juicio, mi señor Remir…
―¡Agh, silencio, chatarra! ―cortó Cyn mientras se dirigía a los compañeros―. Esperamos a pudrirnos aquí dentro si no soy capaz de abrir la puerta. ¿Lo entiendes? Normalmente hay alguien que te juzga ahí dentro. Se juzga a quien roba una oveja o asesina al amante. ¡Se juzgó a Avanath cuando ingresó en los Seis Elegidos! En aquel momento había cinco personas más dentro de la sala, pudiendo abrir esta puerta. ¡Ahora no hay nadie! ¡El Juicio nunca se llevará a cabo!
―La información es correcta ―corroboró Autómata.
―¿Y por qué no podemos abrir la puerta? ―preguntó Elira.
―Te invito a que la toques ―dijo Cyn.
―La función de la puerta es proteger a los individuos del interior de la sala. La naturaleza de los juicios raramente era positiva para el enjuiciado ―explicó Autómata―. De esta manera se evita cualquier tipo de acción intrusiva contraria al bienestar de los individuos o de la sala.
―¿A quién protege ahora? ―preguntó el guerrero―. ¡No hay nadie dentro!
―Ah, pero la puerta eso no lo sabe, ¿verdad? ―dijo irónicamente Cyn.
La sala se quedó en silencio. Incluso Autómata dejó sus movimientos a niveles mínimos.
―De acuerdo ―suspiró Remir―. Cyn, ¿cómo abrimos la puerta?
―Con la llave correspondiente ―respondió el hombre lacónicamente.
Antes de que Remir o Elira pudieran decir nada, el pequeño hombre se acercó de nuevo a sus frascos. Cogió dos y los vertió en un pequeño caldero donde ya había un líquido en el interior. De entre sus pertenencias, cogió un cazo y arrojó parte de la mezcla de líquidos contra la puerta, y después, con una gran brocha, siguió lanzando de manera más focalizada. A medida que la extraña sustancia iba impregnándose en la puerta, la imagen empezaba a cambiar. La doble puerta, antes de madera y sin ningún rasgo característico, ahora empezaba a dibujar varias marcas. Gruesos hilos de color negro creaban formas, conjurando curvas por la superficie de las dos hojas, uniéndose con otros hilos.
―Toma ―Cyn había aparecido junto a Remir sin que este se diera cuenta. Tenía unas extrañas gafas en la mano, con una lente estirada de multitud de colores―. Póntelas.
Remir cogió el aparato y se lo puso. Al momento su visión cambió. Las líneas negras de la puerta ahora brillaban, unas líneas más que otras. Cuando dos de esos hilos se juntaban, el hilo resultante sumaba el brillo de sus dos iniciales. Había cuatro focos sin luz; uno en cada parte de la puerta doble, el otro en la parte superior, en medio de las dos hojas, y el último punto oscuro justo debajo del anterior, en el centro.
―Llevo dos días intentando conseguir lo que acabas de ver ―explicó Cyn mientras pasaba las extrañas gafas a Elira―. Necesitamos llevar la luz a los puntos oscuros.
―¿Y cómo vamos a hacer eso? ―preguntó Remir―. Dices que no podemos tocar las puertas.
―Exacto. Pero suerte para vosotros, me tenéis a mi ―Cyn abrió los brazos, anunciándose ante su afirmación.
El hombre se giró un momento, soltando esa característica risilla.
―Ji, ji, ji… Me servirán ―dijo con su extraña voz. Después se volvió de nuevo hacia los compañeros―. Todo está relacionado, ¿lo veis? Los Seis Elegidos, tres razas, las Tres Hermanas. Si estiras del hilo en la historia de los Seis Elegidos, ¡todo está unido!
El hombre caminaba de lado a lado de la habitación, elevando y bajando su tono de voz mientras hablaba.
―Pero decidme, mis dulces viajeros ―dijo Cyn tras pararse un momento―.  ¿Por qué hay cuatro agujeros?
Remir se quedó sin saber qué responder. Miró a Elira, quien se encogió de hombros. Sideris se había apartado del grupo y los observaba. Autómata flotaba en el aire, silencioso.
―Puedo llevar la luz a estas tres cerraduras ―indicó Cyn, tras señalar los puntos negros de cada hoja y el superior que las une―. Este del centro es nuevo. ¡No sale en ninguna de mis notas sobre los Seis!
Con otra brocha distinta, mojada previamente en una masa espesa de color púrpura que borboteaba en un caldero sin fuego, Cyn empezó a pintar en la puerta. Remir cogió las extrañas gafas y vio como las luces eran repelidas por la brocha, conduciendo así al pequeño hombre hacia unos caminos únicos hasta los puntos oscuros que había descrito. Al rato, todo estaba interconectado: unas pistas de luz llegaban a una de las cerraduras, ahora totalmente iluminadas, y otro hilo salía hasta la siguiente cerradura.  Y así hasta cerrar el ciclo con la última de todas, dejando la cuarta cerradura en el centro, sin ningún hilo (con o sin luz) con el que poder conectarse.
―¿Alguno quiere probar suerte? ―espetó Cyn de mala gana a los compañeros.
Remir no entendía nada de lo que estaba pasando. No entendía dónde estaba o qué debía hacer. Sintió ira en su interior, atrapado como estaba en la extraña cueva. El mago Aler les había dirigido en ese insólito camino sin ningún tipo de información; información mágica de un pasado anterior al mismo nacimiento de Remir. ¿Qué podía hacer él, un simple huérfano, frente a una puerta mágicamente sellada por los seis individuos más poderosos que habían existido en Ediron?
Del enfado que tenía Remir no se dio cuenta de qué estaba pasando a su alrededor. Cuando se despertó de su lucha interior, pudo ver como Autómata volaba suavemente hacia la puerta. No emitía ningún ruido. Se dejaba llevar por una corriente invisible. Tanto Elira como Cyn también observaban la esfera de luz sin decir nada.
Cada vez la esfera se acercaba más y más a la puerta, en dirección a la cerradura sin luz. Remir supo qué iba a hacer justo antes de que lo hiciera.
―No, Autómata, ¡no lo hagas! ―gritó el hombre en vano.
Un destello de luz blanca y cegadora llenó la sala. Remir parpadeó varias veces, intentando recobrar su visión, algo borrosa. Elira se grataba los ojos, y Cyn tenía las manos en el rostro. Poco a poco la escena cobró su normalidad y Autómata apareció enfrente de ellos.
―¡Autómata! ¡Estás bien! ―comentó Remir contento de verlo sano y salvo―. ¿Qué has hecho?
El ente tardó varios segundos a de responder.
―Me temo que no puedo responderle satisfactoriamente, mi señor Remir ―habló Autómata―. Por un momento era prisionero de mi propio cuerpo, incapaz de poder moverme. Me movía de forma… autómata.
Un ruidoso crujido llenó la habitación, espantando a sus inquilinos. Varias pilas de libros de Cyn cayeron, haciendo que los calderos cercanos vertieran su contenido por el suelo.
La puerta doble se había abierto.
―¡Autómata, has abierto la puerta! ―celebró Remir.
―¿Ya podemos pasar? ―dijo Elira, dirigiéndose a Cyn, el cual miraba incrédulo a Autómata, sin decir palabra.
La pregunta de la elfa lo sacó de sus pensamientos. Rápidamente, cogió varias de sus herramientas y esparció todo lo demás, dejando el paso libre para poder atravesar la puerta. Con gesto invitador comentó:
―Después de vosotros. El camino está abierto.
―Mejor ve tu delante ―contestó Elira. Cyn hizo una reverencia.
Los compañeros se acercaron hasta el umbral de la puerta, donde los esperaba Cyn, quien ya lo había atravesado. Antes de continuar, el hombre se volvió hacia el grupo.
―Tened cuidado con lo que hacéis ahora en adelante. ¡Y con lo que decís! ―amenazó―. Y elfa, puedo ser más rápido de lo que crees.
Acto seguido lideró un corto camino, seguido de los compañeros. El túnel por el que caminaban pronto desembocó en una enorme sala circular. Esta tenía varios niveles de gradas que recorrían el perímetro de la sala, creando una gran sensación de estar en un juicio para alguien que se situara en el centro de la estancia.
A medida que Remir avanzaba hasta el centro, el agobio se apoderaba de él. Aunque no había nadie en las gradas, podía sentir como incluso los asientos vacíos lo juzgaban. El grupo se paró junto a un pedestal circular de roca blanca situado justo en el centro. El pedestal no tenía ninguna marca característica; solo era una gran estructura de piedra.
―¿Y ahora? ―preguntó Remir en un susurro.
―Ahora debéis marcharos ―una grave y cavernosa voz respondió a Remir―. Abandonad este lugar. Vuestro objetivo está fuera de vuestro alcance.
El grupo miraba inquieto alrededor. Nadie podía localizar la voz fantasmal, sin origen alguno. Remir estaba seguro de haberla escuchado antes.
―Mi objetivo es cosa mía. ¡Muéstrate! ―desafió Cyn.
―Harías bien en respetar aquellos más poderoso y sabios.
Una imagen había aparecido a un palmo de Cyn. Una transparente figura, de casi la misma estatura que el hombre, había aparecido. Remir reconoció los tonos oscuros de los tatuajes y la poblada barba. Era Dhun, el enano de los Seis Elegidos. La imagen, aunque incorpórea, mostraba con gran nitidez los rasgos del enano, justo como los compañeros lo habían visto en la visión que experimentaron en Arcania.
―Maestro Dhun ―exclamó Autómata con un agudo sonido.
―Ah, mi querido Autómata ―dijo Dhun con un sonriente rostro que cambió al instante―. ¿Qué haces aquí? ¡Ordené a Aler que te mantuviera en la torre!
―El maestro Aler me permitió acompañar a esta valiente compañía ―explicó Autómata mientras volaba alrededor de Elira, Sideris y Remir.
Cyn observaba callado la conversación, con ojos atentos a cada palabra.
―Un noble gesto, Autómata, aunque en vano. Marchad ahora. Harías bien en volver a Arcania inmediatamente. Sé cuál es vuestro objetivo y qué habéis venido a buscar. El camino está cerrado para siempre.
―¿Ah, sí? ―inquirió Cyn―. ¿No fuiste tú el que lo cerró, maestro enano? De nada te sirve aquí. Es hora de que vuelvan a Ediron.
Dhun se giró lentamente y volvió a plasmarse enfrente de Cyn. Mientras andaba, la fantasmal figura iba distorsionándose, sin acabar de desaparecer completamente.
―Siento tu energía, maestro mago. Y lo que siento no merece ni un segundo de mi tiempo. Tus objetivos son distintos a los del resto. Te avanzo que no se verán cumplidos.
―Otros como tú, creyéndose superiores a mí, han querido vetar mi camino. ¡Y han fracasado! Mírame donde estoy, donde he conseguido llegar. Dime, enano, desde que sellaste esta cámara, a cuantos visitantes has recibido.
La proyección del enano quedó en silencio, sin dejar de mirar al pequeño hombre.
―En su día fuiste importante. Hoy eres un bache más ―soltó Cyn con rabia.
Al momento la sala se oscureció. Un enorme golpe indicó a Remir que la puerta tras ellos se cerró de golpe. Apenas podía ver las gradas superiores. Las únicas luces restantes eran la de Autómata y Dhun.
―En aquellos días mi hacha hubiera hecho el trabajo ―la voz de Dhun era aún más grave, resonando por toda la sala―. Ahora me contentaré con mantenerte aquí eternamente.
Cyn respondió con una ligera sonrisa, ignorando la amenaza.              ―Maestro Dhun ―empezó a hablar Remir―. Algo está pasando en Ediron. Extrañas criaturas han aparecido y…
Él mismo se interrumpió. Miró a Elira y después a Cyn. Decidió no hablar más de la cuenta.
―Se rumorea que las Tres Hermanas van a volver.
―Eso no va a pasar, muchacho ―lo tranquilizó Dhun―. El camino a la esfera que escondí está cerrado. Ninguna persona puede llegar a ella.
―¡Más mentiras! ―espetó de nuevo Cyn―. Tú y los Seis no habéis sido más que una fachada, alardeando de vuestras proezas. ¡Escupo en ellas! ¡Lo único que conseguisteis crear con utilidad lo habéis enterrado!
―El poder de las Tres Hermanas sirvió con su propósito, humano. Harías bien en respetarlas. Su poder te mostraría un final peor que la muerte.
―¡Muéstrame el camino a Zyrcale!
Cyn había sacado una pequeña bolsa de un oculto bolsillo. Rápidamente el hombre se esparció unos polvos negros que había en su interior por las manos. Después se las frotó, tintándolas.
―Las amenazas no tienen utilidad. Tu magia no me afectará, no soy más que una proyección ―sentenció Dhun―. Zyrcale no se encuentra en Aivorith. Tu búsqueda ha sido en vano.
―Ji, ji, ji... Se cree que gastaré mi magia en él ―se dijo para sí mismo Cyn―. Otra mentira más, enano. Verás, creo que ahora Zyrcale sí está en Aivorith.
Los ojos de Dhun se abrieron de forma exagerada.
―Humano, no podrás…
―¡SILENCIO! ¡Me aseguraré de borrar tu molesto recuerdo, enano!
Dhun se giró hacia los compañeros.
―¡Rápido, idos de aquí! ¡Lo retendré lo máximo que pueda! ¡Autómata, guíales hacía la salida!
―Maestro Dhun ―dijo Autómata, obediente, aceptando su orden.
Remir no entendía qué estaba pasando. Veía como Cyn se frotaba las manos cada vez más rápidamente. Varias chispas salían de la fricción de sus palmas. Un viento de origen desconocido agitaba la túnica y el cabello del hombre. La fantasmal figura del enano corría hacia Cyn. Cuando estuvo a su alcance, saltó hacia él. Remir podía ver a Cyn dentro de Dhun. El enano lo retenía preso dentro de él, o al menos lo intentaba, pues el hombre no dejaba de patalear la incorpórea barrera que era el cuerpo de Dhun.
―Mi señor Remir, hemos de obedecer las órdenes del maestro Dhun ―le apresuraba Autómata.
Él asintió y se lanzó al trote, siguiendo la luz que proyectaba de la esfera blanca. Su trayectoria se vio propulsada cuando una explosión lanzó a Remir por los aires, cayendo sobre el suelo duro de la sala. A su lado Sideris también estaba en el suelo y Elira ya se incorporaba.
Pequeñas llamas blancas chisporroteaban bajo sus pies, justo donde Remir había iniciado su huida. Cyn estaba de pie, al otro lado. No había ni rastro de Dhun.
―Ji, ji, ji… Y ahora a por la llave ―Remir escuchó que decía el hombre.
Con una velocidad que el humano creyó que no era posible para una persona, Cyn llegó hasta los compañeros. Propinó una patada a Elira y saltó. En el aire cogió a Autómata con una de sus ennegrecidas manos.
―¡Autómata! ―chilló Remir.
Todavía con la conmoción del momento impregnada en el cuerpo, Remir se incorporó y se lanzó en la persecución de Cyn. Ignorando qué quería de él, no dejaría que hiciera daño a Autómata.
La velocidad de Cyn era imbatible. Remir utilizaba todas sus fuerzas para correr al máximo. Autómata no paraba de soltar sonidos de angustia; los cachivaches sonaban rápidos, agudos e incoherentes, casi como gemidos. Cyn estaba al lado del pedestal, y tras una de sus breves sonrisas, impactó a Autómata contra la fría superficie de piedra.
Una enorme fuerza golpeó a Remir, lanzó a Sideris por los aires e hizo tambalear a Elira. De repente había aparecido un viento de una extraordinaria fuerza. Remir apenas podía mantenerse en pie. Miró a su alrededor y vio cómo a Sideris y a Elira no les afectaba el poderoso viento. Una burbuja de energía los separaba de él, que vio la cara de preocupación de la elfa y se volvió hacia Cyn y Autómata. El pequeño hombre mantenía la mano envolviendo a Autómata y presionándolo contra la dura piedra del pedestal.
―Mi s-s-señor… Re-m-mir… ―la voz de Autómata apenas era audible. El guerrero captó el matiz de miedo que había en los sonidos.
Invocando todas las fuerzas que había en su cuerpo, Remir dio un paso. Se protegía la cara contra la incesante fuerza del vendaval mientras mantenía la cabeza baja. Otro paso siguió al primero. Sus piernas temblaban del esfuerzo.
―¡Autómata! ―gritó, tragándose su propia voz.
Cyn tenía la mirada fija sobre Autómata. Murmuraba algo que nadie podía oír. Sus ojos parecían salirse de las órbitas.
Remir daba otro paso más. Cada vez estaba más cerca. Tenía ahora la vista puesta sobre Autómata.
―¡Mi señor! Ay-y-uda…
Remir dio otro paso más. Llegaría, lo salvaría. El viento seguía creciendo en intensidad.
―Ay-uda, ¡por fa… vor!
Los sonidos de Autómata se habían convertido en gemidos de imploración. Remir había alargado una mano, intentando llegar a Cyn. Ya casi lo tenía.
―No… deseo… ¡Remir! ―gritó Autómata.
El corazón de Remir sintió una punzada de dolor cuando este vio la grieta que había aparecido en la lisa superficie de Autómata. Un brillo cegador llenó la sala.
Remir solo podía ver una enorme brillantez blanca a su alrededor. El vendaval había cesado. No podía distinguir si había perdido la visión o si la sala donde se encontraba era en su totalidad de ese color, imposibilitando la distinción entre suelo y techo. Un ligero temblor sacudió el lugar.
Delante de él apareció una solitaria mesa. Junto a ella había dos personas sentadas: el mago Aler de joven y el enano Dhun.
―Es horrible… ¿Qué ha sido de los demás? ―preguntaba Aler. Su rostro era de preocupación.
―Los Seis Elegidos ya no existen, Aler. Yo soy el último al que verás ―la voz del enano era tan feroz como su aspecto.
―¿Y las esferas? ―el mago miraba ansiosamente a Zyrcale.
―Ediron estará mejor sin volver a juntar a las Hermanas, ya han cumplido su propósito. Saharnalin y Adamaritia se han perdido. Llevo a Zyrcale a Aivorith, para ocultarla.
―¿Ocultarla? ¡Podemos usarla para restaurar parte de la magia de Ediron! ―exclamó Aler.
―¡Mago! ¡Esta esfera destruiría esta torre antes de que pudieras entender nada de ella! Olvídate. Su poder ha sido más grande que el que podíamos prever.
―Aun estando en contra de la Purga que habéis hecho, lo que habéis conseguido con las Tres Hermanas…
El enano asintió lentamente.
―La Purga… Una decisión incorrecta, tomada en un momento de dolor ―Remir vio como el rostro del enano envejecía al momento de decir las últimas palabras―. Autómata, acércate.
Remir dirigió la mirada allí donde sabía que Autómata aparecería. Ya había experimentado esta visión.
Autómata, sin brillo, se acercó grácilmente al enano. Dhun levantó la palma de la mano libre y Autómata se posó en ella, levitando a pocos centímetros.
―Ahora, Autómata, tu servirás el mayor de los propósitos.
Dhun cogió con su mano libre a Zyrcale. Extendió ambas esferas delante de su rostro. Remir vio como Dhun murmuraba algo en un idioma que no entendía. Mientras movía los labios, el enano también movía las manos poco a poco hasta unir en un breve contacto a Autómata y Zyrcale. Las dos esferas fueron uniéndose una con la otra. Parecía que Autómata estaba absorbiendo a Zyrcale.
Después del lento proceso, Zyrcale había desaparecido y solo quedaba Autómata.
―Autómata, te has convertido en llave y puerta. Tu interior guardará para siempre a Zyrcale.
El mago Aler miraba con incredulidad la escena que acababa de experimentar. Sus ojos no pestañeaban, fijados en Autómata.
―¿Zyrcale está…? ―dijo mientras señalaba a la esfera de luz.
―Así es. Zyrcale quedará escondida en Autómata, mientras los rumores apuntan a que la llevé a Aivorith.
Aler movía los labios sin soltar una palabra inteligible.
―No ―espetó Dhun―. No usarás tu magia para experimentar con Autómata. Es más… ―el enano se levantó de la silla―. Aler, no recordarás esta parte de nuestra conversación. Olvidarás lo que acabas de ver, ignorando para siempre qué guarda Autómata ―Dhun miró a la esfera de luz―. Tu tampoco lo recordarás, pequeño.
―¡No! No me quites este recuerdo ―suplicó Aler―. Lo guardaré en secreto, nadie…
―Silencio. Existen fuerzas fuera de esta torre que entrarían sin pestañear. No podrías defender a Autómata ni siquiera con toda la magia de Arcania. No hay otra manera.
Dhun, aún con Autómata en la mano, cerró firmemente los dedos. Volvió a murmurar varias palabras más y otro destello apareció.
―¿Ya te vas, maestro Dhun? ―preguntó Aler, pestañeando rápidamente.
―Así es. He de ponerme rumbo a Aivorith y así cumplir con mi misión.
El mago asintió. Se levantó de la silla también.
―Aler, hazme un último favor. Cuida de Autómata, no le dejes salir de Arcania.
El humano asintió.
Las gradas de la Sala del Juicio fueron apareciendo poco a poco. Remir notó a Elira y a Sideris. La burbuja había desaparecido, así como el incesante viento. Sus ojos expresaban la misma sensación que experimentaba Remir tras ver la visión completa.
Enfrente de él se encontraba todavía el pedestal, encima del cual había una esquelética mano aprisionando a una oscura esfera con la dura superficie. Los huesos de la mano y el brazo, desprovistos de cualquier tejido orgánico, seguían hasta un destrozado brazo de Cyn. Su cadáver reposaba contra el pedestal. Las gafas se habían caído de su rostro, aunque en él permanecía su picara sonrisa.
―¿Autómata? ―aventuró Remir. Su corazón sabía la respuesta a la pregunta que no quería formular. No quería perder la esperanza, por lo que se acercó al pedestal.
Los huesudos dedos seguían firmemente cogidos a la esfera. Con delicadeza, Remir fue separándolos uno a uno, hasta que la mano volvió a su dueño. Remir sostenía la esfera de lisa superficie y color negro.
―Autómata… ―volvió a susurrar. Unos ribetes blancos y rojos aparecieron en el interior de la esfera.
―Hemos encontrado a Zyrcale ―señaló Elira. Remir la miró. Su mirada era de imploración y confusión. Sideris se situó al lado de su amigo.
―Lo siento, Remir ―dijo ella―. Al parecer conseguir estas esferas implica finales trágicos.
Él asintió, comprendiendo las palabras de la elfa. El humano había odiado a Autómata, queriéndolo evitar. Durante el camino a Aivorith ese resentimiento fue apartándose para dejar lugar a otros más positivos. Pero lo que quedaría grabado para siempre en el interior de Remir serían las palabras de súplica antes de desaparecer. Remir no sabía si en su mano sostenía el cuerpo de Autómata, aunque poco le importaba. Su esencia, su ser, se había ido.
―Vamos, tenemos que salir de aquí ―indicó Remir de manera seca.
Los tres compañeros, sin dedicar una última mirada al lugar, pusieron rumbo a la puerta por donde habían entrado. Ahora se encontraba entreabierta. Con cautela, Remir abrió una de las hojas, esperando ver el pequeño túnel por el que habían entrado. En su lugar había árboles. Remir miró a Elira, quien se encogió de hombros. El hombre acabó de abrir completamente la puerta y la cruzó.
El grupo salió finalmente de la torre. Y también de Aivorith. Se encontraban en el bosque que habían atravesado en su camino hacia la ciudad blanca.
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Sentía que desaparecía con un dolor exasperante en una oscuridad completa. Me revisé el cuerpo para intentar divisar aquello que me estaba creando tanto sufrimiento. Siempre terminaba con la misma conclusión: el dolor venía de mi interior. La podredumbre me estaba comiendo día tras día. ¿Qué pasaría cuando me consumara por completo? ¿Moriría? ¿O me convertiría en un cascarón, siendo una completa marioneta para Él?
Me miré la mano. ¿Cuántos días llevaba mirándome la mano? No lo recordaba. Lo ignoraba. Mi mano. ¿Mi mano? La extremidad era irreconocible. Piel y hueso se habían fusionado. Una piel sin carne, y un hueso deforme. Intenté doblar los dedos, estos reaccionan lentamente. ¿Significaba eso que eran míos?
Mi visión se había rendido a la lucha interna. Constantemente allá donde dirigía mi mirada parecía que lo viera todo a través de un tubo o botella. Mi campo de visión era tan reducido que no me sorprendería si un día no era capaz de distinguir si había abierto los ojos o no. La podredumbre se apoderaba de mi interior.
Y mi luz había desaparecido totalmente. Desde aquel día, en el balcón de la fortaleza, no había aparecido de nuevo. Él me lo había arrebatado. Fui débil, y pagué el precio.
Mis arrebatos mágicos habían disminuido hasta el punto que creía que jamás pasaría de nuevo. Me equivoqué.
La ciudad blanca de Aivorith seguía tal y como la recordaba de pequeño. Sus calles en perfecta sincronización. Sus murallas altas y fuertes. Y la enorme torre vigilando constantemente. Paseé por la zona central de la ciudad, dejándome embriagar por los aromas de los árboles. Caminé por las calles viendo a los vendedores. Visité la Biblioteca y me senté en un banco, observando el día común de los habitantes. Había crecido en esa ciudad. Había luchado por esa ciudad.
La torre que tenía enfrente parecía igual que todas las demás, pero no me aventuré a entrar. Mi torre. La torre de Avanath. Erigida en mi nombre tras la Batalla de los Cien Dragones. ¿Qué objeto de mi posesión habrían recolectado? No me importaba. Aquello era de una vida pasada. La siguiente torre me interesaba más. La torre de Omin. Omin… El día que te perdí, se fue contigo algo de mi interior. Sentí como una parte de mi corazón desaparecía junto a ti. Me sentí tan solo tras tu muerte… Aunque no lo quise reconocer. Apreté a los demás para continuar, y me focalicé en destruir a los dragones para no lidiar con tu pérdida.
La sala vacía era muy pequeña para los honores que Omin se merecía. Sus objetos básicamente representaban partes de su armamento. Un documento mostraba todas las batallas ganadas mientras estaba al servicio de Aivorith. Y una pequeña roca se escondía entre varias armas. Algo tan insignificante que ni habían catalogado. Pero yo sabía qué era: lo usábamos para hablar constantemente a largas distancias.
Y entones ocurrió. Sentí que me faltaba el aire. Sentí que había una enorme bola en mi interior. El pecho me dolía y empecé a toser; era la respuesta de mi cuerpo para expulsar al agente invasor. Pero era inútil. Ya sabía que no podría resistirme o luchar contra ello. Aun así, no pude evitar sentir cómo el dolor seguía incrementando. Mis ojos lloraban de la presión. Mi cabeza parecía tener dentro tambores tocando rítmicamente, aumentando el tempo poco a poco. Y cuando mi pecho estaba a punto de explotar, cuando mis ojos se cerraron del escozor, cuando el ritmo de los tambores tocó el clímax, todo desapareció al instante. Como un estornudo pasajero, todo mi cuerpo volvió a la normalidad. Mi alrededor, por el contrario, había desaparecido. La torre de Omin había desaparecido. Unas ruinas habían tomado su lugar.
Hui de la ciudad. Volví a la fortaleza con el objetivo de esperar unos días antes de que la ciudad volviera a calmarse. Pero Él estaba esperándome. Él se percató de que tenía a Adamaritia conmigo. Él me castigó.
El castigo no difirió del que ya me había infligido en múltiples ocasiones. Lo que Él hacía no era tortura, no creaba un dolor físico. Su metodología hacía que todo mi interior cambiase. Atacaba a cada partícula de mi ser que hacía que fuera yo y la modificaba. Agredía su núcleo y lo transformaba. Así no solo me cambiaba físicamente, si no también mi magia. Todo lo que era yo ahora se había convertido en todo lo que había sido.
No recuerdo cuando desperté, ni por qué. Estaba tan débil que mover los párpados me dejó sin aliento. ¿Cuántos días llevaba sentado al borde de mi cama, intentando moverme? Miré a un lado y vi una palangana tirada en el suelo. Ah, sí, lo recuerdo. Un feo goblin la había dejado junto a mi cama. La mera idea de verme reflejado en el agua me daba nauseas. Si mi mano había cambiado tanto, ¿qué sería de mi rostro?
Durante unos breves momentos mi mente se permitió el lujo de tener esperanza. Esperanza de volver a ver aquella grieta en mi interior que dejaba traspasar una luz que podría curarme de esa horrible existencia. Detrás de aquella luz solía estar Omin. Pero la grieta había sido sellada. Él se había cerciorado de ello.
No sé cómo me levanté, pero me encontraba andando. Estaba descalzo. No sentía el frío ónice en mis pies. «¿Cuánto hace que no siento algo que no sea dolor?». Mis piernas me llevaron hasta el balcón de la fortaleza. Desde allí la panorámica de la llanura era excelente. Los goblins se estaban preparando. Él me había dicho que se había cansado de esperar, se había cansado de mis fallos. Me dijo que se acabaron los grupos de reconocimiento. Se acabaron los pequeños ataques para crear rumores. Ahora los goblins se preparaban para dispersarse por todo Ediron.
Mis piernas volvieron a moverse. ¿O estaba levitando? Apenas podía ver. No importaba. Me estaban llevando a mi objetivo. Sí, recuerdo la misión que me había encomendado. Y mi devoción ahora era para Él. Mi fuerza, mi magia, mi conocimiento. Sí… ¿Quién era el debilucho de antes? Lo veía perfectamente ahora.
La escalera de caracol no hacía más que hundirse en la tierra. Las mazmorras habían sido mi laboratorio privado. Allí obtenía las materias primas necesarias para refinar mi fórmula. Una fórmula que había dado unos frutos magníficos. Él me felicitó por ello. Los hobgoblins habían dado resultados excelentes.
La mazmorra presentaba una visión excitante. El laberinto de tubos y cañearías seguía intacto. A un lado de la estancia había múltiples calderos, armarios con materiales, y mesas con utensilios para destilar, moler, mezclar y crear todo lo necesario. Los goblins con aptitudes para obedecer más de tres órdenes seguidas habían trabajado sin descanso desde que encontré la fórmula adecuada. Mientras me paseaba por la estancia veía como los transparentes tubos llevaban el dulce néctar de la vida suprema a las cápsulas. La gran superficie de la mazmorra había facilitado la producción de mis criaturas. El burbujeante líquido se bifurcaba en dos cañerías, calentadas por varios fuegos antes de introducirse en la crisálida. El interior del capullo contenía una magnífica y terrorífica criatura que ahora mismo luchaba para nacer. Los hobgoblins eran luchadores antes de su visita al mundo.
―S-s-eñor, la puerta… ―un asustado goblin se había dirigido hacia mí. Cuando me volví hacia él pude ver puro terror en sus oscuros ojos. Espera, ¿por qué se asustaba ahora? ¿Qué había visto? Sacudí la cabeza. Así es como me verá todo Ediron.
Me dirigí al fondo de la mazmorra. Sí, veía a qué se refería. Esas inútiles criaturas intentaron conquistar Ediron en el pasado. Su invasión no tuvo comienzo; fueron derrotados antes de pisar esa tierra. Pero Él necesitaba números. Así que abrí una puerta. Una puerta que solo un gran mago como yo podía crear. La puerta comunicaba las extrañas y lejanas tierras de los goblins con esta mazmorra. Tras usar mi magia para intimidarlos, reclutamos a toda la raza. Una gran parte de ellos sirvieron para mis experimentos. La otra serían números para el ejército que Él requería.
Alargando mis dedos toqué la superficie del arco del portal que mantenía la conexión de las dos tierras. Su superficie había disminuido. No representaba un problema para las pequeñas criaturas, pero significaba que el efecto se estaba gastando. Con unas rápidas palabras dejé fluir mi magia y el arco recuperó su forma habitual, tardando más de lo habitual en recuperarse. ¿Acaso mi poder había disminuido también? No importaba, la puerta debería aguantar lo suficiente para que los restantes la cruzaran.
De pronto me encontraba en frente de la puerta que en su interior contenía a Adamaritia. No recordaba como había llegado hasta allí. La puerta estaba cerrada, aunque nada me impedía abrirla. Una parte de mi deseaba volver a coger a Adamaritia. Yo no me atrevía.
La puerta se había abierto. ¿La había abierto yo? Miré alrededor mío. No había nadie más en la sala. ¿Qué me estaba pasando?
Avancé con unos silenciosos pasos. Sentí como mi boca segregaba más saliva de lo normal, notando que una parte se derramaba por la comisura de mi boca. Mis ojos no pestañeaban. Estaban pendientes de Adamaritia.
«¡No! No debo avanzar, Él me lo ha prohibido». Sin embargo, avancé un poco más.
«¡Para! Si Él se vuelve a enterar…».
La mano derecha se había alzado. Despacio, movía los dedos anhelando el roce de la superficie de Adamaritia. Algo se revelaba contra mí mismo.
«¡No debemos cogerla, para!»
Adamaritia reposaba entre mis manos entrelazadas, apoyada en mi pecho. Como si fuera un bebé, allí se mantenía protegida de cualquier adversidad. Los ribetes interiores, de color blanco y marrón, se movían contentos de volver a sentirme.
Contemplé a la esfera durante horas. Parte de mi estaba incrustado en ella.
«¡Suéltala! ¡La misión que Él nos ha encomendado es otra! Si nos encuentra…».
Un relámpago retorció todo mi ser. Me llenó de energía. Una energía que había sentido cuando las Tres Hermanas estaban juntas. Habéis llamado a vuestra Hermana. Adamaritia os a escuchado.
«Zyrcale, Shanarnalin. Sé dónde estáis».
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Remir sostenía a Zyrcale en sus manos. Elira, a Saharnalin. El grupo se encontraba sentado en un pequeño claro situado a varios pasos de la puerta por donde habían aparecido. Una destrozada choza mantenía un par de sus paredes en pie; una de ellas contenía la puerta que habían cruzado. Como estaban exhaustos, habían hecho una parada para recomponerse de los hechos que habían experimentado.
―No puedo creer que algo tan pequeño contenga tanto poder ―exclamó Remir, mirando a la esfera de los humanos.
―Su poder no ha hecho más que traer muerte y tragedia ―espetó Elira―. Mira todo lo que ha pasado en nuestro camino…
Remir la comprendía. Notaba que esta aventura les quedaba grande.
―Deberíamos dejar las esferas con Aler ―propuso él.
―¿No crees que nos encomendará buscar a la tercera? ―inquirió Elira.
―Puede ―dijo encogiéndose de hombros―. Pero, ¿por qué deberíamos? Esta vez podemos negarnos, Elira.
Ella entendía las palabras del humano. Veía la verdad en ellas, aun así, no podía rebelarle que no podía separarse de Saharnalin. Esa esfera era una conexión con su pueblo, con Feherdal. Además, quería usar su poder para buscar y vengarse de la persona que atacó el clan.
―¿Notas algo? ―preguntó Remir, curioso.
―Ahora no ―dispuso Elira―. Creo que entienden cuando son necesarias y es entonces cuando te prestan ayuda.
―Me pregunto qué sentiría…
Pusieron las esferas una al lado de la otra. Ambas eran exactamente iguales, exceptuando los colores de los ribetes interiores. Tenían el mismo tacto, el mismo diámetro, la misma superficie. Eran Hermanas realmente.
Remir sintió un bajón de ánimo.
―¿Cómo contaremos a Aler lo de Autómata? ―preguntó con un susurro.
―Debemos contarle la verdad. Deberíamos explicarle la visión que Autómata tenía en su… base de datos ―dijo Elira, recordando a la esfera luminosa. Remir sonrió ante tal comentario.
―Tienes razón, no tiene sentido mantenerla en secreto ―accedió―. Aun así, esconder de esa forma a Zyrcale… Dhun parecía verdaderamente empeñado en que las esferas no volvieran a unirse.
―Y nosotros estamos haciendo justamente lo contrario ―sentenció ella.
Remir asintió con la cabeza, cuestionándose el viaje que habían recorrido.
―Cyn estaba muy involucrado en encontrar las esferas ―añadió el humano―. ¿Crees que las habría encontrado?
―Creo que habría provocado más daño en su camino. No me importa el destino que ha encontrado.
―¿Deberíamos decir algo a Gerg, su aprendiz?
―Solo si quieres experimentar otra de sus conversaciones.
Ambos sonrieron, pero las sonrisas se evaporaron rápidamente. Sus ánimos estaban a niveles mínimos. Habían perdido a Autómata en una sucesión de hechos que no podían empezar a entender. Hasta ahora, para Elira cada esfera se había cobrado incontables vidas. ¿Cuántas más reclamará la última esfera?
―Vamos, deberíamos avanzar algo de camino antes de que oscurezca. Aún nos quedan algunas horas de sol ―propuso Remir.
El grupo se levantó, rumbo a Arcania.
―¿Qué es eso? ―preguntó Elira, extrañada, tras varios metros avanzados.
Remir veía a qué se refería. Unos cuantos pasos más adelante su visión estaba experimentando un suceso extraño. Un punto negro, situado a un metro del suelo, se expandía. Crecía y crecía. Su alrededor se veía engullido de forma inusual, como una espiral, distorsionando su visión. El punto negro había crecido lo suficiente como para que una persona con capucha negra apareciera por él. Después, desapareció.
El corazón de Elira se paró por un momento. Estaba allí, la figura que había intentado encontrar con tanto ahínco había aparecido delante de ella. La figura que había masacrado a su gente y asesinado a su madre. El arco se encontraba en su mano. Una flecha temblaba sobre él, a punto de ser disparada.
―Ahorra esa flecha, no te servirá de nada ―la figura encapuchada hablaba con una voz antinatural. El rostro apenas se le veía, oculto entre las sombras de la capucha. Los ojos, faltos de vida, eran lo único que Elira y Remir podían ver. El pelo de Sideris estaba erizado y sus colmillos listos para destrozar.
Elira lanzó la flecha. No había escuchado las palabras que habían salido del pozo de oscuridad que ocultaba la capucha. La flecha recorrió rápidamente el trayecto hasta su objetivo. El misterioso individuo no se movió. Tampoco hizo ningún ademán de moverse. La flecha llegó hasta él y rebotó, volviendo en dirección a la elfa. Al momento, rozó el muslo de Elira. La sangre empezó a brotar.
―Vaya, si ha servido de algo ―añadió.
―¿Quién eres? ―preguntó Remir con voz temblorosa, sin poder controlarla. La espada en su mano también temblaba.
―¿Quién soy? ―el individuo lanzó un sonido repetitivo, que podría traducirse en una risa―. ¿Acaso importa? No. Tenéis algo que me pertenece. Sabéis de lo que hablo. Entregadme a las Hermanas.
Una esquelética mano apareció, extendida, preparada para recibir lo que estaba pidiendo. Elira intentaba tratarse la herida que había recibido de su propia flecha.
―¿D-de qué hablas? ―volvió a hablar Remir. El humano se encontraba petrificado. Las ideas en su cabeza habían desaparecido. ¿Qué podían hacer? Aler les había advertido sobre ese peligro. Les había aconsejado evitarlo. ¿Qué podían hacer ahora?
***
«¿De qué hablo? ¿Me toma por iluso, este humano? Adamaritia me ha llevado hasta aquí. Ellos deben de tener en su poder a Saharnalin y a mi querida Zyrcale. He de controlarme, no quiero perder de nuevo a las Hermanas restantes. Usé parte de mi fuerza en mantener a raya mis impulsos, controlar el no convertir a estos débiles individuos que tengo enfrente mío en humeantes cenizas. Ninguno de los dos parece tener ningún talento especial. ¿Cómo han podido conseguir a dos de las Hermanas? Yo, su creador, las he perseguido durante tanto tiempo sin éxito… No importa eso ahora. El humano morirá en cuanto muestre a Zyrcale. En cambio, la elfa del bosque me podría servir. Saharnalin puede ser muy caprichosa. He de controlarme». Suspiré.
***
―Hablo de Zyrcale y Saharnalin, dos de las Hermanas ―sentenció el encapuchado―. La tercera, Adamaritia, me ha traído hasta ellas. Entregádmelas.
―No ―se negó Elira, desafiante.
―Elfa, ahora podrías ser una pira de cenizas. Si me entregáis las esferas moriréis en paz. La alternativa es mucho peor.
―¡Destruiste mi pueblo! ¡Mataste a mi gente! ¡Asesinaste a mi madre! ―la mano de Elira que sostenía el arco temblaba de rabia, luchando internamente para no lanzarse contra el enemigo que tenía en frente.
―¿De qué pueblo hablas?
―¡Feherdal!
―Vaya, vaya ―dijo el extraño personaje, en tono burlón―. ¿Tu madre era Ithiredel? Sí, menuda mujer. Ella misma me dijo una vez que sería siempre bienvenido a tu pequeño clan.
―Eso no es posible… ―articuló Elira, sin fuerzas.
―Desde luego, la conocí varios años atrás, durante la Purga. Feherdal no cambió mucho cuando lo visité la última vez. Por el contrario, aventuro que ahora eso no será así, ¿verdad?
Remir veía cómo Elira seguía temblando. Varias lágrimas surcaban su rostro, aunque la elfa no se inmutaba. Seguía teniendo la vista fijada en el desconocido. ¿Qué podían hacer?
―¿Viste como murió tu madre? ―continuó la figura―. Tan… plácidamente. Os prometo algo parecido.
―Jamás te las daremos ―dijo Elira, volviendo a su actitud desafiante.
Un sonido volvió a salir de la capucha. Una risa maliciosa. Mientras el sonido continuaba, un fuerte viento levantó la capucha del desconocido y su rostro quedó expuesto.
Elira y Remir ahogaron un grito de terror al ver el semblante que había sido descubierto. Una piel seca y acartonada, que carecía de vida alguna, se había fusionado con la calavera que contenía debajo. En varios lugares de la faz del individuo había piel colgando o simplemente agujeros a través de los cuales se podían ver dientes o partes de hueso. La nariz había perdido un trozo del tabique y los ojos, carentes de emoción, vivían en unas cuencas enormes. Una estirada piel los mantenía en su sitio. El poco e irregular pelo que quedaba en la cabeza del hombre ―si es que podía clasificarse como hombre, pensó Remir― era fino y grisáceo. Se movía sin ganas con la caricia del viento.
―Tú… Tú eres Avanath ―aventuró Remir.
―Ese fue mi nombre ―corroboró el mago Avanath―. Hoy en día no estoy seguro.
―Me da igual cómo te llames ahora. Vengaré a mi pueblo por lo que hiciste. Morirás ―escupió Elira, presa totalmente de su rabia. Remir tenía miedo de que se lanzara sin pensar. ¿Qué clase de trucos conocía el miembro de los Seis Elegidos? ¿Cómo podrían combatirlos? Remir no dudaba que una batalla irrumpiría en breve.
―¿Morir? Ja, ja, ja ―rio Avanath―. ¿Crees que no he conocido ya a la muerte? ¡Mírame, elfa! ¡Bien podría serla yo mismo! No, no me harás nada. Me entregaréis lo que os pido, y luego desapareceréis.
Elira volvía a apuntar al mago con arco y flecha.
―¿Otra flecha? ¿Dónde quieres que te la devuelva ahora? ¿Y tú, humano? ¿Qué podrás hacer con esa…? Oh, vaya. Reconozco ese acero ―comentó Avanath al ver la espada de Remir.
―Se la quité a uno de tus goblins ―dijo Remir.
―Criaturas sin futuro ―menospreció Avanath.
―¿Por qué pusiste la marca de la Purga en ellas? ―quiso saber Remir, intentando así ganar tiempo con la esperanza de que alguna idea se le ocurriera para salir de esa situación.
―Una pequeña broma interna. Verás, no estoy seguro de que todos los miembros de mi antiguo grupo hayan fallecido. Quería atraerlos, hacerles saber que aún seguía activo. Y cuando vinieran… Bueno, te puedes imaginar el resto. Con un poco de suerte hubieran traído también a alguna Hermana ―explicó Avanath.
El lugar quedó en total silencio. Remir alternaba su mirada entre Avanath y Elira, atento a cualquier chispa que encendiera la situación actual. Elira no pestañeaba, tenía los ojos clavados totalmente en su objetivo. Y Avanath perdía la paciencia en cada segundo que pasaba.
―Por última vez: dadme a las Hermanas ―al momento sacó a Adamaritia de uno de los bolsillos ocultos. Remir y Elira vieron que era exactamente igual a las que ellos poseían, a excepción de los colores internos.
Instantáneamente Elira y Remir lo notaron. Zyrcale y Shanarnalin empezaron a vibrar. Parecían estar ansiosas por unirse con Adamaritia. Y los compañeros no solo sintieron la vibración, también otra cosa más. Una sensación que Elira ya había experimentado pero que era nueva para Remir. El hombre se sentía capaz de saltar diez metros. Se sentía capaz de arrancar un árbol de fuertes raíces solo con sus manos. Se sentía capaz de atacar a Avanath.
Elira ya lo estaba haciendo. Había disparado otra flecha, pero esta vez no se quedó quieta. Saltó hacia un lado y, mientras avanzaba hacia su objetivo, lanzó más proyectiles. Todos y cada uno rebotaron por doquier, sin poder incluso rozar a Avanath. Remir tuvo que moverse, al igual que Sideris, para evitar algunas de las flechas. Mientras se incorporaba, después de agacharse para evitar ser herido, vio como Avanath levantaba lentamente una mano. Remir saltó justo a tiempo para apartar a Elira del lugar donde caía una esfera de energía totalmente negra, arrebatando la vida de las flores y la hierba que había tocado.
Remir miró a la elfa.
―Tenemos que atacar juntos, Elira ―dijo rápidamente―. Tal y como hemos practicado estos días. Sideris, quédate aquí.
Remir se lanzó contra Avanath, espada en mano. El mago invocó una espada de energía, también totalmente negra como la bola anterior. Las dos espadas chocaron. Remir se sintió extraño: el sonido de choque no había sido de acero contra acero. Había tocado algo que no entendía y el sonido que lo acompañó erizó los pelos de su brazo.
―Divirtámonos ―dijo Avanath.
Acto seguido empezó a lanzar una serie de ataques a una velocidad a la cual Remir no estaba acostumbrado. Se movía instintivamente, sintiendo como en su interior algo guiaba la dirección de su brazo.
Al poco se unió Elira a la batalla y Avanath pasó a la defensa. La elfa puso toda su experiencia y habilidad en cada estocada. Cuando Remir atacaba por arriba, ella lo hacía por abajo. Entre los dos creaban fintas, saltaban o atacaban sincronizadamente por diferentes flancos. Pero Avanath se defendía de todos y cada uno de sus ataques. No enviaba ningún golpe hacia los compañeros; se limitaba a parar los que sus rivales lanzaban. Incluso con todo el ahínco, fuerza y determinación que la elfa y el humano pusieron en sus embestidas, Avanath no se movió de su sitio. Pivotaba sobre sus pies repeliendo todo. Remir no entendía cómo podía parar un ataque superior, con una espada de energía apuntando hacia el cielo, y a la vez también bloquear el ataque inferior. Los sucesos iban demasiado rápidos como para que Remir pudiera fijarse en cómo lo hacía el mago. ¿Sería cosa de magia?
Cuando los dos compañeros aflojaron el ritmo, Avanath pasó a la ofensiva. Sus ataques iban dirigidos contra Remir y Elira a la vez. Sin piedad, devolvía todo lo que había recibido. El brazo de Remir gemía cada vez que bloqueaba un ataque. La fuerza de los golpes del mago era algo que Remir jamás había experimentado, incluso practicando con Elira. La elfa también tenía dificultades en parar los constantes movimientos. Intentó esquivar algunos golpes y así obtener un punto descubierto al cual atacar. El resultado fueron varios cortes más, aunque, a diferencia del corte producido por la flecha de Elira, estos creaban una sensación de quemazón en la piel. Y cuando parecía que Avanath se había cansado de atacar tan discriminadamente, una explosión de energía lanzó a Elira y a Remir por los aires.
―¡No hay manera! ―gritó con rabia Elira tras aterrizar grácilmente.
―Su defensa es impenetrable ―comentó Remir―. ¿Qué podemos hacer?
―¿Habéis tenido bastante? Me estáis sirviendo muy bien para estirar mis longevos huesos.
Elira apretó las mandíbulas. Aun con el poder de la esfera élfica ayudándola, no eran rival para un miembro de los Seis Elegidos. Pero tenían que seguir probando, tenían que encontrar cualquier punto débil. Debía cumplir su promesa y llevarla a su pueblo.
―Remir, ataca con Sideris. Entretenlo, veamos si puede parar mis flechas y vuestros ataques.
Él asintió. Miró al lobo y este supo exactamente qué tenía que hacer. Avanath seguía plantado en el mismo lugar que antes, espada en mano. Su rostro carecía de emociones, con una expresión duradera de altivez. Remir creyó de verdad que el mago se estaba divirtiendo, pues una pequeña chispa había aparecido en sus ojos muertos.
El humano se abalanzó contra el enemigo con su fiel compañero a su lado. Elira había preparado varias flechas a su alrededor, esperando el momento oportuno. Sideris ya se encontraba frente al mago, lanzando dentadas por doquier. Avanath lo repelía con facilidad, sin atacar al lobo. Remir intentó aprovechar el descuido del mago, centrado como estaba en Sideris, para atacar por su otro flanco. El resultado fue el mismo que la anterior vez: su defensa era impenetrable, pudiendo parar cualquier golpe que le propinaran. Cuando las flechas empezaron a llover, Remir y Sideris tuvieron que esquivar varias que salían disparadas al llegar justo al objetivo que tenían marcado. No importaba qué lanzaran contra Avanath: dentadas, mordiscos, estocadas, golpes laterales, flechas, o todo a la vez. El mago conseguía defenderse de todos y cada uno de los ataques.
Humano y lobo se retiraron. Avanath no les persiguió.
―¡Sigue atacando, Remir! ―gritó Elira desde detrás.
―¡Su defensa es impenetrable! ¡Nada le hiere!
―Harías bien en escuchar al humano, elfa. Mi defensa no tiene punto que podáis explotar. Y esperar a que os enseñe mi ataque.
―¡Confía en mí, Remir! ¡Ataca!
Él no lo quería reconocer, pero estaba exhausto. Llevaban ya algunos minutos de batalla y sentía como los músculos de su cuerpo temblaban. No veía una salida a este conflicto, no veía un final feliz. Su mente se había rendido, limitándose a enviar las órdenes a sus miembros para que ejecutaran los ataques de espada, pero era incapaz de encontrar ninguna solución. Así que confió en Elira, confió en que ella sí hubiera encontrado algo.
El corazón de la elfa palpitaba a velocidades extremas. Sentía a Saharnalin con ella y creía ser capaz de extraer a voluntad parte de su fuerza. No entendía cómo lo hacía, aunque tampoco le importaba. Su visión, en cambio, fue modificándose poco a poco, tan sutilmente que ella misma dudaba de si era realidad lo que veía. Empezaba a observar pequeños brillos allí donde no debería haberlos. Las heridas que tenía seguían escociendo. Ignorando el dolor, puso toda su atención en la batalla.
Mientras el humano atacaba, la elfa intentaba descifrar cómo podía penetrar la barrera del mago. Había visto que, aunque Remir atacara desde un lado, también se había protegido de los dientes de Sideris. ¿Cómo podía parar los dos focos de ataque tan dispares uno del otro a la vez? Necesitaba ver otra cosa, corroborar una pequeña idea que se había formulado en la base de su cabeza, aunque implicaba usar a su compañero Remir, quien ahora mismo estaba atacando sin piedad.
Su leal amigo Sideris hacía lo mismo. Elira lanzaba alguna que otra flecha, sin esperanza, solo creando una fachada de que estaba metida en el combate. La elfa vio como las fuerzas de Sideris y Remir disminuían, y… ¡allí estaba! Avanath había pasado al ataque. Su velocidad volvía a ser de vértigo. La mayoría de sus ataques iban dirigidos a Remir, quien retrocedía a cada paso. Tenía las dos manos sujetando la espada, con una no le era posible aguantar la fuerza de Avanath.
Y entonces Elira soltó una flecha. Esta voló por el aire armoniosamente. La elfa sintió como todo a su alrededor se desvinculaba del tiempo; todo se había ralentizado. Era capaz de ver cómo la cabeza del proyectil dividía el viento. Cómo el pelaje de Sideris se movía a un ritmo pausado. Cómo el ropaje del mago se enarbolaba con cada ataque de espada que ejecutaba.
El tiempo volvió a la normalidad. La flecha perforó la túnica negra del mago.
Avanath paró al momento sus ataques. Se miró la túnica allí donde una flecha había creado un corte, sin llegar a tocar su cuerpo. Remir y Sideris volvían hacia Elira.
―¿Cómo lo has hecho? ―preguntó exhausto Remir.
Pero Elira no respondió. La elfa se incorporó, mirando desafiante a Avanath.
―Sé tú secreto, mago ―espetó Elira.
El mago seguía mirándose el agujero de la ropa. Poco a poco volvió su mirada a la elfa.
―Muy astuta.
―Harías bien en abandonar este lugar ―propuso ella―. Ahora sabemos cómo derrotarte. Incluso tus Hermanas nos están ayudando.
Remir, sin seguir bien el hilo de la conversación, notó como la última frase de la elfa no había sentado bien a Avanath.
―Las Hermanas están confusas, tanto tiempo separadas ―disimuló Avanath.
―¡Entonces deja a Adamaritia en el suelo, y márchate! ―gritó Elira.
―Oh, no, elfa, creo que no. Has descubierto mi secreto, así que ahora toca pasar a la verdadera batalla.
―¿De qué hablas? ―susurró Remir a su compañera.
―Su defensa es impenetrable solo cuando se defiende ―explicó Elira.
―¿Cómo? ―Remir no entendía nada.
―Su magia es poderosa, pero solo puede hacer una acción a la vez. Si defiende, únicamente puede defenderse, pero si ataca, solo puede atacar. ¡Por eso la flecha ha podido llegar hasta él! No podía seguir atacándote y parar el proyectil al mismo tiempo.
―Bien, ya estamos todos enterados. Ahora, ¿empezamos?
El mago se desvaneció al momento y apareció directamente enfrente de Elira. El rostro de la elfa era de sorpresa total. Avanath asestó un golpe de empuñadura con su espada de energía, derribando a la elfa al suelo. Remir vio como la mejilla de la elfa se volvía negra. El hombre se lanzó contra el mago. No vio cómo su adversario lo hizo, pero su brazo izquierdo empezó a sangrar. Un golpe de energía mandó a Remir al suelo, mientras Sideris saltaba para atacar a Avanath y defender a su amigo. El lobo recibió el mismo destino que Remir: fue lanzado por los aires.
Elira se incorporó de nuevo. No tardó en atacar a Avanath, quien se defendió fácilmente de cada uno de los golpes. Como pudo, Remir se unió al combate. Sideris lo imitó.
El combate se transformó en una danza con los cuatro participantes. Sideris se movía ágilmente, saltando de lado a lado, lanzando mordeduras allá donde veía un hueco. Saltaba para confundir o creaba alguna finta que luego Remir remataba. El hombre enviaba sangre a doquier cada vez que se movía. El dolor estaba de alguna manera controlado y concentrado en su brazo, y aunque este estaba inutilizable, podía usar su brazo derecho para luchar. Usó todo su conocimiento y cada técnica en la espada, en cada tajo que daba, en cada floritura que ejecutaba y en cada estoque que lanzaba. Intentaba intercalar los movimientos con Elira para llegar a un objetivo: engañar a su oponente en cambiar su posición de defensa al ataque. Elira cada vez extraía más fuerza de Saharnalin. Por cada movimiento, notaba que un flujo de energía brotaba de allí donde tenía oculta la esfera. Su visión seguía modificándose, aunque el resultado de sus ataques era nulo. Los compañeros no eran capaces de que Avanath dejara su modo de defensa.
―¡Sois un gran incordio! ―la voz de Avanath se elevó por encima de las copas de los árboles. Elira, Remir y Sideris se vieron propulsados por el empuje de energía, aunque esta vez los tres cayeron sobre sus pies.
Avanath volvió al ataque. Se lanzó directamente sobre Remir, quien no pudo defenderse a tiempo. Sideris defendió a su amigo y quedó atrapado también en el ataque. Una cúpula de energía oscura había aparecido entre Sideris y Remir. La cúpula creció rápidamente y explotó, arrojando a los dos compañeros por los aires. Sideris cayó sobre la hierba, aturdido por el golpe. Remir chocó con la espalda contra un árbol, quedando inconsciente.
―¡No! ¡Remir! ―Elira se sentía fuera de sus casillas. ¡Debía hacer algo!
Cerró los ojos. Todo estaba oscuro. Podía notar su propia respiración, agitada por el combate. Como si no importara nada más, relajó sus músculos y permitió que el ritmo de la respiración volviera al estado normal.
―Poderosa Madre. Extiende tu sabiduría y poder para que podamos hacer frente al mal que nos acecha. Cuida de mis compañeros Remir y Sideris: protégelos. Guía mi mano, por favor, Madre Naturaleza, para destruir al individuo que asesinó a miembros de tu ser.
Y abrió los ojos.
Al igual que cuando se enfrentó a los humanos que habían atacado a ella e Iliveran, ahora la elfa había entrado en el Mutualismo, y era capaz de moverse. La visión que había estado mutando había sido completada. Elira veía la luz de los árboles. Veía las motas de luz que emanaban de las pequeñas flores. Veía también las débiles luces de Remir y Sideris. Varias plantas se acercaron a los dos compañeros para compartir su energía. En cambio, Avanath, plantado enfrente de Elira, no disponía de luz. Una mancha negra representaba su energía. Ella jamás había visto a ningún ser vivo con una luz similar. Pudo distinguir algún destello azulado en el interior de la masa negra, aunque no le dio importancia. Por último, una gran representación de energía apareció momentáneamente detrás de Avanath; la misma que había visto cuando pidió a la Madre Naturaleza que acogiera el cuerpo de su madre. Como entonces, la energía de luz verde desapareció al momento.
Elira usó todas las conexiones que tenía a su alrededor para hacerles sentir la amenaza que había aparecido. Explicó la gravedad de aquel momento y lo importante que era poder derrotar al enemigo. Todo el bosque reaccionó al unísono.
Los árboles que formaban el lugar de la batalla se empezaron a mover. Las raíces destrozaron la tierra, abriendo surcos por doquier. Se agarraban a rocas o simplemente cavaban profundamente para poder mover los enormes troncos. De esta manera el área de batalla se redujo, quedando así los cuerpos de Remir y Sideris protegidos tras una línea de defensa arbórea.
―Bonito truco, elfa. ¡Aunque no es la primera vez que lo veo!
Avanath saltó en dirección a ella. Su salto se vio interrumpido, pues varias ramas cortaron el paso al mago. Rabioso, lanzó algunas bolas de energía oscura. Los árboles que recibieron el impacto se marchitaron al momento, resquebrajándose. Otros árboles ocuparon su lugar.
Elira no se movía de su posición. Estaba utilizando hasta la última gota de voluntad que existía en su cuerpo para dirigir al bosque contra Avanath. Hacer frente a tal individuo requería toda su dedicación. Con la poca energía que la quedaba, empuñó su espada y empezó a correr hasta su objetivo.
A pocos metros de Avanath, Elira se vio impulsada por una raíz. Cayó sobre el enemigo con toda su fuerza, espada por delante. El mago paró el ataque y ella siguió atacando. Lanzaba una estocada, se movía, atacaba con un golpe lateral. Una raíz surgió de la tierra y ayudó a Elira. La elfa atacaba, se retiraba, y la raíz se lanzaba. El dúo siguió atacando hasta que otra segunda raíz se unió. Otra más la siguió, hasta un total de cuatro.
Elira y las raíces no daban tregua a Avanath, quien se defendía sin ningún problema de todos los ataques. Aun así, ella veía su frustración. Aumentó la intensidad y los ataques sin cesar. La primera raíz se lanzaba en picado con su afilada punta. Elira hacía lo mismo con su espada. Las dos siguientes raíces atacaron con golpes laterales en diferente dirección, mientras que la última caía desde arriba. Todos los ataques fueron repelidos o parados. Algunas de las raíces intentaron aprisionar al mago, enrollándose a su alrededor. Avanath lanzó un grito y cortó varias raíces a la vez. Elira creó un tajo en el pecho del mago.
La elfa se retiró, cogiendo aire. En el pecho de Avanath había una enorme incisión en diagonal, de hombro a cadera. La herida empezó a sangrar, empapando la túnica de sangre y rociando gotas por doquier. El mago se había quedado quieto observando la herida. Elevó una mano y con un dedo, se palpó la herida.
***
«¿Qué es esta sensación que siento? La recuerdo vagamente… ¿Viene de la herida que la maldita elfa me ha hecho?»
***
Elira vio como Avanath incrustó aún más su dedo en la herida.
***
«Sí, aquí es, aquí está esa sensación. Ah, qué maravilla. Siento, siento… Siento dolor físico».
***
Elira no entendía qué estaba pasando. ¿Había conseguido derrotar a Avanath? La siguiente imagen la disturbó aún más: el mago intentó introducir su esquelética mano en la herida.
***
«¡Necesito más! ¡Necesito sentir más! Ya no recordaba esta sensación. Él me ha arrebatado cualquier sensación física. ¿Por qué sigo aquí? ¿Por qué estoy cumpliendo su voluntad?
¡Silencio! Él nos ha mostrado el camino. ¡Debemos recuperar las Hermanas para él!
¿Por qué? Las Hermanas no le pertenecen. Tienen parte de nuestra esencia.
¡SILENCIO!».
***
Elira saltó hacia atrás. Con un enorme grito, Avanath sacó la mano de su herida. Con los dedos empapados de sangre y los ojos inyectados de rabia, sacó a Adamaritia de uno de sus bolsillos. Elira no entendía qué sucedía, parecía que su enemigo estuviera teniendo una batalla propia. Poco después, una sombra apareció a los pies de Avanath. Creció hasta tener un radio de un metro alrededor de él. Lo que había caído dentro de ese radio había muerto, incluso las gotas de sangre se evaporaban al abandonar su cuerpo.
―Ven, elfa.
Avanath empezó a andar hacia Elira.
La elfa sintió terror en esas palabras. Veía como avanzaba y todo a su alrededor moría. ¿Cómo podía acercarse a él ahora? Egoístamente, envió a más raíces contra su objetivo. Estas fueron obedientes, atacando sin piedad. Al entrar en la oscura área, se marchitaron al momento. La corrupción llegó hasta el árbol que poseía la raíz y consiguientemente también se marchitó, transformándose en una pequeña masa negra.
Desesperada, Elira pidió a todos los árboles que atacaran. Obedientes, todos se lanzaron hacia Avanath. El ejercito arbóreo no dio tregua. Sin embargo, todos y cada uno de ellos perecieron al entrar en contacto con Avanath. El mago seguía avanzando, esfera en mano.
Elira, observando el macabro espectáculo, supo qué tenía que hacer. Miró a Remir, quien parecía recobrar el conocimiento. Si lo iba a hacer, debía hacerlo antes de que su compañero volviera en sí. Se concentró para sacar aún más poder de Saharnalin. Esta no lo impidió y gratificó a la elfa con todo lo que pedía.
Elira volvió a pedir al bosque que se uniera en un ataque al unísono. Nada conseguía traspasar la barrera oscura. Elira, con toda la energía de Saharnalin en ella, caminó hacia Avanath. Su corazón bombeaba sangre rápidamente, nerviosa de lo que iba a hacer. Tal era el estado interno de la elfa que no sentía el dolor de las heridas, todavía abiertas.
Avanath seguía recibiendo ataques de todo el bosque. Árboles enteros se lanzaban contra él, raíces intentaban perforar su delgado cuerpo. Arbustos lanzaban piedras o parte de sus puntiagudas hojas. El enemigo no tenía un momento de tregua. Y así como ya había visto antes la elfa, Avanath no aguantó el incesante ritmo. Empezó a lanzar estocadas con la espada mágica que había vuelto a invocar.
Y entonces Elira entró dentro del área de energía maligna. Su cuerpo empezó a retorcerse. Notaba dentro un fuego abrasador comiéndose cada parte de su ser. La energía de Saharnalin frenaba la rápida expansión de la corrupción.
Cuando la espada de Elira atravesó el pecho de Avanath, los ataques del bosque cesaron. El silencio se convirtió en el protagonista del campo de batalla. Elira miró a los ojos de Avanath. Este sonrió.
―Empate ―dijo Avanath con un susurro.
Acto seguido se desprendió de la hoja atravesada que tenía en el pecho. Invocó el círculo negro que lo había traído y desapareció.
Elira miró hacia abajo. Un negro corte le recorría el vientre.
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Remir intentaba ponerse en pie. Cada movimiento le generaba un gemido de dolor acompañado de gruñidos. Con la mano que no tenía lesionada se apoyó en el árbol en el que había impactado y se levantó poco a poco. Sideris no tardó en reunirse con él.
Miró a su alrededor. Todo parecía distinto a cómo lo recordaba. La masa de árboles era más grande y su ubicación tampoco se asemejaba al lugar donde había estado antes de salir disparado por Avanath. ¿Había ido a parar a otra parte del bosque?
―¡Elira! ―gritó Remir.
No obtuvo respuesta. Avanzó con lentitud apoyándose en los árboles. Trató de soportar el dolor de las heridas, aunque no podía andar con normalidad, sino que solo podía hacerlo con la espalda doblada.
―¡Elira! ―volvió a gritar, todavía sin respuesta. ¿Dónde estaba la elfa? ¿Y Avanath?
Mientras avanzaba, se encontró con masas oscuras repartidas por el terreno. «Una marca de Avanath, sin duda», se dijo para sí mismo. Siguió avanzando.
―Sideris, adelántate y busca a Elira ―sugirió Remir al lobo.
Vio como la peluda cola se perdió entre los árboles que tenía delante. Avanzando como podía, intentando no pisar las enormes raíces de los árboles y tropezar con ellas, un ladrido no tardó en llegar a sus oídos. Remir se lanzó hacia el foco del sonido olvidando su dolor.
En el claro, rodeado de multitud de árboles (algunos sanos, otros convertidos en masas negras como las que había visto anteriormente), se encontraba Elira tumbada en el suelo. A su lado estaba Sideris.
―No, no, no… ¡Elira! ―Remir corría hacia su compañera. En cuanto estuvo a su lado incorporó su cuerpo, posicionando la cabeza de la elfa sobre su regazo.
Ella abrió los ojos.
―¡Oh, Elira, estás viva! ―celebró prematuramente.
―Re-Remir… ―le costaba articular las palabras.
El hombre la observó con preocupación. Su cuerpo estaba lleno de lesiones, aunque solo una sangraba: la herida creada por su propia flecha. En el vientre de la elfa había una enorme mancha negra. Remir veía como la negrura se expandía por todo el cuerpo. Incluso en su rostro habían aparecido finas marcas.
―No hables, Elira ―aconsejó―. Te… Te llevaré a Aivorith. Sí, allí podrán tratar tus heridas.
A continuación hizo el gesto de incorporarse y cargar con el cuerpo de Elira, pero la elfa lo había cogido de la mano, paralizándolo. Su tacto era suave y aún cálido.
―Remir ―volvió a decir Elira.
―No debes rendirte. Alguien en la ciudad podrá…
Elira negaba con la cabeza suavemente.
―No me queda mucho tiempo, Remir. Siento como se expande dentro de mí… ―hablaba Elira. Su mirada vagaba, pasando de los ojos de su compañero a algo que Remir no conseguía ver.
―Escúchame ―continuó la elfa―. Debes… Debes seguir y acabar con Avanath. Está herido…
Una tos cortó sus palabras. Remir vio cómo se extendía la corrupción de Avanath por el rostro verde de Elira.
―Pero antes prométeme… ―la elfa, con una temblorosa mano, sacó un collar de plata que tenía escondido entre los ropajes―. Lleva este colgante a Feherdal… Prométemelo.
El colgante representaba una pequeña raíz de plata. Ella dejó el colgante entre los dedos de Remir.
―Elira… Te… Te pondrás bien ―siguió negando Remir, incapaz de aceptar la situación―.  Lo podrás llevar tú misma…
―Remir… Mi camino acaba aquí. Prométemelo, por favor ―suplicó, y él asintió―. Bien…
Elira podía ver a su compañero, su rostro recortado contra el cielo. Se sentía feliz por haber cumplido uno de sus objetivos: conocer a diferentes razas. Y no solo eso, había hecho amistad con un humano. Echaría en falta a Remir, así como las diferencias que había entre ellos. Si allá donde fuera ahora podía mantener sus recuerdos, atesoraría los momentos en que intercambiaron aspectos de cada raza. Esas situaciones habían sido una pizca del deseo que tenía Elira para el clan Feherdal.
La visión de la elfa seguía modificándose hasta hacerlo por completo. Ignoraba si seguía en el Mutualismo o no. Solo veía luces por todos lados, brillantes destellos llenos de vida. No podía distinguir a qué pertenecía, pero sabía que pronto se uniría a ellos. «¿Qué pasará ahora? ¿Me reuniré con la Madre Naturaleza? ¿Podré ver a quien he perdido? Ithiredel, Iliveran…».
Su visión se distorsionaba más a cada segundo que pasaba. Bajó la cabeza y dirigió la mirada a los árboles que tenía enfrente. Allí se encontraba de nuevo la gran esfera luminosa de color verde. Parecía invitarla a unirse a ella. Elira aceptó.
―Elira, no me abandones ―suplicó Remir―. ¿Cómo vamos a seguir Sideris y yo este camino sin ti? ¡Te necesitamos! Avanath aún tiene una esfera, ¿quién sabe dónde estará ahora…?
―Ah, un pequeño regalo de despedida ―susurró Elira con una voz casi inaudible. Débilmente, elevó una mano. Apuntó hacia unos objetos que había cerca de la elfa. Se trataba de dos esferas idénticas, una con ribetes blancos y verdes, y la otra de color blanco y marrón.
―¡Adamaritia! ―exclamó Remir.
―No está mal para una elfa del bosque, ¿eh? ―bromeó Elira―. Y ahora, Remir… El bosque me llama.
Finalmente, la elfa cerró los ojos.
Remir no supo el tiempo que estuvo sentado en la misma posición, con el cuerpo de la elfa en sus brazos. Un cielo estrellado había aparecido cuando se percató de que una multitud de animales se habían congregado en el claro donde estaban. Vio toda clase de animales, todos y cada uno miraban a Elira.
A su alrededor brotaron plantas. Sus tallos empezaron a unirse al cuerpo de la elfa, envolviendo sus miembros con delicadeza. Remir soltó el cuerpo de su amiga, observándolo por última vez. Otros árboles fueron a la ayuda de las pequeñas plantas, rodearon por completo el cuerpo de la elfa. Se quedaron en esa posición varios segundos, hasta que volvieron a moverse. Parecía que estuvieran liberando el cuerpo, pero este ya no estaba. El cuerpo había desaparecido. Elira, amiga de Remir, se había desvanecido.
El guerrero miró a su alrededor. Los animales también habían desaparecido sin crear ningún sonido. En el claro del bosque solo quedaban él y Sideris, y las dos esferas. Remir, con el corazón apenado, se acercó a ellas.
Con Zyrcale en la mano, pensó que Elira tenía razón. Cada esfera se había cobrado un sacrificio. Saharnalin se llevó al clan de Elira; Zyrcale se cobró a Autómata y a Cyn, y Adamaritia había arrebatado a la amiga de Remir.
Con rabia, el humano miró a las dos esferas que con tanto sufrimiento habían conseguido. Adamaritia y Saharnalin estaban tranquilamente posadas sobre la mullida hierba una al lado de la otra, en contacto. Zyrcale empezó a vibrar de manera salvaje en cuanto Remir estuvo a pocos centímetros de sus Hermanas. El humano depositó su esfera en el suelo junto a las otras. Observó como Zyrcale empezó a moverse (¿o era el terreno que desplazaba la esfera?) y se juntó con las demás, quedando las tres en contacto. Al fin, después de tanto tiempo, las Tres Hermanas volvían a formar un todo.
Remir observaba el trío esperando una gran reacción. Todas las palabras que había escuchado sobre estos tres artilugios las describían como las armas más poderosas de Ediron. Tras tanto tiempo separadas habían sido reunidas de nuevo. El hombre estaba atento a alguna reacción a la altura de la fama de los objetos. Pero no ocurría nada.
―¿Y ahora? ―preguntó a Sideris. El lobo había estado mirando con curiosidad a las tres esferas.
Sideris se acercó a las Tres Hermanas y las olisqueó. No encontró ningún olor característico, incluso los ribetes de colores de las tres esferas habían desaparecido. Parecían en total calma, o esperando a que algo las reactivara. Sideris tocó con su hocico a la esfera que tenía más cercana. El contacto pareció acelerar algún tipo de respuesta, ya que la reacción se manifestó.
Remir perdió la visión. Un penetrante brillo había sido originado donde las Tres Hermanas se encontraban, imposibilitando ver nada más. Entrecerró los ojos intentando hacerse una idea de qué estaba pasando a su alrededor, sin éxito, hasta que el brillo cesó. Remir parpadeó varias veces hasta que sus ojos se acostumbraron a la normalidad.
Las Tres Hermanas habían desaparecido, así como Sideris.
―¡Sideris! ―gritó, asustado. No obtuvo respuesta―. ¡Sideris!
―Estoy aquí ―dijo una voz tranquilamente.
Remir se dirigió rápidamente a donde había escuchado la respuesta. No podía creer lo que estaba mirando con sus ojos. Empezó a retroceder lentamente, con la boca abierta y el corazón palpitando agitadamente.
―¡Tranquilo! Soy yo, Sideris.
Pero Remir no se lo creía.
―¿Sideris?
―Sí…
El humano tragó saliva. Su amigo había desaparecido. El lobo al que amaba y adoraba se había esfumado. En su lugar había una criatura de escamas negras y bermejas con enormes y mortíferas garras. Dos alas descansaban plegadas. Y unos ojos amarillos miraban a su amigo. Remir reconoció esos ojos, podía ver a su compañero en ellos, aunque ahora pertenecían a un dragón, situado enfrente del hombre.
―No… No lo entiendo… ¿Sideris? ―volvió a preguntar, perplejo.
La bestia alada hizo un ademán para acercarse a Remir, pero este retrocedió rápidamente.
―Tranquilo… Soy yo, de verdad ―aseguró Sideris. Su mandíbula no se movía al hablar.
―¿Qué… qué ha pasado?
―Ahora lo recuerdo, Remir. ¡Lo recuerdo todo! ―dijo jovialmente Sideris.
―¿De qué hablas?
―¡Las esferas me han devuelto los recuerdos!
Remir dirigió la mirada hasta el lugar donde habían sido reunidas las Tres Hermanas hacía unos instantes. No había ni rastro de ellas.
―¡Las esferas! ―exclamó Remir―. ¿Qué ha sido de ellas?
―Cuando las toqué… reaccionaron ―expuso Sideris―.  No puedo explicar lo que ocurrió exactamente, solo sé que sentí tres flujos de magia en mi interior. Después… ¡Ya puedes ver el resultado!
―¿Te han convertido en un dragón?
Una gutural risa llenó la noche. El morro de dragón seguía sin despegarse, pero había creado una especie de sonrisa, enseñando el ejército de dientes afilados que escondía.
―No, Remir, siempre he sido un dragón. Ahora lo recuerdo.
―No entiendo nada…
Sideris volvió su mirada hacia el estrellado cielo. La constelación con la que Remir le había dado su nombre brillaba esa noche.
―Siempre he sido un dragón. Recuerdo mi vida antes de ser lobo. Mis últimos recuerdos como dragón son estar oculto en una gran gruta, custodiando a mi madre. Había estado luchando. Los dragones estábamos en guerra… Mi padre entró en la gruta.
***
―Han perdido la batalla ―dijo el padre de Sideris mientras entraba por la cueva batiendo sus enormes alas, elevando polvo por toda la estancia.
―Eso complica las cosas… ―afirmó la madre.
Sideris los miraba a ambos. No entendía por qué se ocultaban en esa cueva cuando toda su especie estaba luchando allí fuera.
―Las razas menores han creado algo. Han vencido al ejército ―siguió explicando su padre.
―Entonces… ―dijo el dragón hembra.
―Debemos huir ―espetó el dragón, asintiendo a la afirmación.
―¿Por qué huir? ―intervino Sideris― ¡Padre, podemos luchar!
―¡Silencio! ―dictó él con voz autoritaria―. Con esta derrota, ¡todos seremos invocados para luchar de nuevo! Hemos de escondernos hasta que todo esto pase.
El dragón miró a la hembra herida. El aspecto que tenía era horrible. Multitud de heridas le recorrían el cuerpo, sin parar de sangrar. Las alas estaban resquebrajadas, imposibilitando su uso para el vuelo.
―Ven, hijo ―mandó su madre.
Sideris se acercó a ellos.
―Debes ser fuerte. Debes perseverar en esta oscura hora. Llegará el día de nuestro regreso… Y nos encontraremos de nuevo.
―¿Qué quieres decir, padre? ―Sideris no entendía aquellas palabras. ¿Qué debía hacer?
Los padres de Sideris no dieron respuesta alguna. Se miraron el uno al otro y juntaron sus morros, tocando el de su hijo. Sideris experimentó un torbellino de sensaciones: sintió el amor de sus padres, así como su miedo y dolor, y también sintió el agradable flujo de magia. Los dragones, seres sensibles a este fenómeno, eran capaces de detectar la magia. Sideris agradeció el contacto.
Cuando acabó se encontraba fuera de la cueva. Dirigió la mirada hacia la gruta: estaba vacía. No recordaba cómo había llegado allí, ni qué hacía en esos lugares. Los lobos no solían ir tan al norte.
Sideris vagó por las montañas durante años. Formó parte de varias manadas y en muchas de ellas llegó a ser el alfa, aunque nunca intimó con ninguna loba. Algo en él le impedía seguir el mismo comportamiento que los demás animales. Esto le acarreó algunas peleas entre otros lobos macho, sobre todo los que veían en él un lobo alfa no digno. Fue retado varias veces y en todas ellas salió victorioso. Su fortuna acabó cuando una gran manada apareció. Habían entrado en su territorio por necesidad: las fuertes nevadas les habían dejado casi sin presas que cazar. Llevaban días sin comer nada. En la manada de Sideris había cachorros que alimentar y el lobo no tuvo más remedio que conducir a su gente a través de un territorio hostil. Apenas llevaban unos días en la región rival cuando sus dueños aparecieron. Sideris intentó amedrentar al macho alfa, un gran espécimen de pelaje blanco. Sin éxito. Acabaron enzarzándose en una cruel batalla. Parecía que Sideris tenía las de ganar. Más lobos de la manada enemiga se unieron a su alfa atacando a Sideris, el cual no tuvo apoyo de los suyos, por lo que acabó derrotado con su vida pendiente de un hilo. Los demás lobos le abandonaron a su suerte.
Sideris vagó por aquellas tierras hostiles durante un tiempo que ni él mismo supo contabilizar. Recordaba haber conseguido seguir adelante por pura voluntad, hasta un lugar donde un humano le miraba con unos ojos que expresaban tristeza. La imagen se desvaneció. Cuando abrió los ojos de nuevo, el humano que había visto estaba a su lado curando sus heridas y dándole de comer. Entendía perfectamente qué decía. Su nombre era Remir.
***
―Aler mencionó que algunos dragones habían usado su magia para esconderse ―recordó el guerrero.
―¡Exacto! Mis padres usaron su magia para convertirme en lobo ―contestó Sideris.
―¿Siguen vivos?
―No lo sé ―Sideris tardó en responder.
Remir dejó que pasara un momento, no sabía si había tocado un tema sensible. Aún seguía sin creerse que tenía en frente suyo a un dragón, y que Sideris lo hubiera sido todo ese tiempo. ¿Qué limites tenía la magia?
―¿Qué hicieron exactamente las esferas? ―inquirió Remir, curioso.
―Activaron algo. O más bien, desactivaron algo en mi interior. Lo sentí, Remir ―Sideris lo miraba con sus ojos de lagarto de pupila vertical―. Sentí que su magia entraba en mí y borraron lo que mis padres hicieron para convertirme en lobo.
―¿Y por qué las esferas han desparecido?
―Creo que… Han usado toda su magia restante en mí.
Remir había sentido a Zyrcale durante la batalla. Había sentido su magia correr por todo su cuerpo. ¿Había un límite de poder? El hombre lo ignoraba, incapaz de entender los misterios mágicos que entrañaban las Tres Hermanas.
Sideris no paraba de moverse. Azotaba alegremente su escamosa cola por doquier. Probaba sus uñas contra la corteza de los árboles caídos y, para sorpresa del humano, lanzó una bocanada de ardiente fuego contra el oscuro cielo. Remir se encogió. Sintió a la vez miedo y maravilla. El dragón era una criatura que infundía terror con su natural arsenal mortal y a la vez podía embelesarte por su belleza. El hombre ahora estaba ensimismado. El escamoso cuerpo de Sideris reflejaba el color rojo de sus llamas. Parecía que la piel dura estuviera viva, como si fuera posible ver el fuego del interior del dragón. La luna enviaba su luz para iluminar la gigantesca bocanada de calor, así como las estrellas. Parecía que todo el firmamento se había reunido para observar a tal magnífica criatura.
―A Elira le hubiera encantado verte… ―dijo Remir, tristemente.
Sideris detuvo el chorro de fuego. Se dirigió hacia su amigo. El dragón era más alto que Remir, por lo que bajó su cabeza para nivelarla a la del humano. Remir sentía el calor que emanaba de sus orificios nasales.
―Cumpliremos sus últimas palabras ―aseguró el dragón, proyectando su voz para su amigo desde un lugar incierto.
―¿Cómo encontraremos a Avanath? ¡Podría haber huido a cualquier lugar!
Sideris de pronto dirigió su mirada hacia el cielo estrellado.
―Creo que… ―dijo antes de dar un pequeño trote y elevar el vuelo.
Remir se protegió de toda la tierra, hierba y diferentes proyectiles que Sideris había lanzado. Cuando pudo recuperar la vista, vio como su amigo volaba por encima de las copas de los árboles. Ahora las membranas de sus alas, totalmente extendidas, captaban las luces de la noche. Esa escena era una experiencia única para Remir.
―¡Sideris! ―gritó sin éxito. El dragón había desaparecido por completo.
Buscó a la alada bestia por todo el firmamento. Los árboles dificultaban su visión, haciendo que tuviera que moverse entre algunos troncos para captar nuevos ángulos. Mientras seguía buscando a su amigo en el negro cielo, el dragón aterrizó con un sonoro golpe, volviendo a trotar para reducir la velocidad de vuelo.
―Sé dónde está Avanath ―afirmó Sideris―. Hay que seguir la tormenta.
―¿Tormenta? ―preguntó extrañado―. El cielo está totalmente despejado, no hay…
―La tormenta mágica ―cortó el dragón―. Al noroeste alguien está utilizando una gran cantidad de magia. ¡Debe de ser Avanath!
―¿Cómo lo sabes?
―¡Aler te hará repetir sus estudios! Los dragones podemos sentir la magia, ¿recuerdas? ―bromeó Sideris.
Remir tuvo un segundo de incerteza: ¿un dragón haciendo una broma?
―¡Tenemos que ir tras él! ―apremió Sideris.
―De acuerdo. Podemos poner rumbo por la mañana, aunque deberíamos seguir en el bosque. Ver un dragón podría causar conmoción en…
―¿Pretendes ir andando? ¡No llegaremos nunca! Partiremos ahora. ¡Volaremos hacia allí! ―dijo Sideris con emoción.
―¡¿Volando?! ―exclamó asustado―. Pero… cómo…
―¡Es fácil! Solo tienes que subirte a mi grupa.
―¿Subirme a tu…? ¿Así sin más? ¿No me pincharás con…? ―señaló Remir las múltiples escamas y pinchos que tenía el dragón.
―¡Puedes usar un trozo de madera para sentarte! ―propuso Sideris, alegre.
El humano cogió un trozo de madera de un árbol cercano que había sido destrozado en la batalla. Aprovechó las hojas de otro para crear una improvisada cuerda, pues tal como le enseñó Elira en ese mismo bosque, podían resistir grandes tensiones.
Sideris se agachó para recibir la madera que Remir puso en la parte baja del cuello, en la zona anterior a las alas.
―¿Aquí está bien? ―preguntó dudoso―. No es exactamente lo mismo que ensillar a un caballo…
―¡Ahí está bien! ―Sideris hurgaba la tierra con sus uñas, creando dibujos.
Remir sujetó la madera con su brazo herido mientras que con el otro lanzaba las hojas del árbol que había unido con nudos. Al poco, había conseguido atar la madera creando una silla improvisada.
―¿Qué tal? ―preguntó Remir, observando su trabajo. Sideris giró el cuello para verlo correctamente.
―No es el collar que hubiera elegido… ―bromeó―. ¡Pero servirá! ¡Vamos, sube!
El guerrero no podía creerse lo que estaba a punto de hacer. Parte de él quería que todo fuera un sueño, un sueño del cual despertaría y Sideris volvería a ser un lobo al que no podría montar. Y Elira estaría viva. Elira… Pensar en ella hacía que su corazón bombease tristeza en vez de sangre. Instantáneamente, el colgante que tenía en uno de sus bolsillos pesó sobremanera.
Remir puso una mano en la madera, sopesando donde pisar primero, pero justo en ese instante lo asaltó una duda: ¿Debería seguir llamando a su amigo Sideris? Ese nombre se lo había dado él al poco de conocerlo. Pero con sus recuerdos de vuelta, su nombre original debería sustituir al de Sideris.
―Un momento ―dijo Remir―. Tu nombre ya no es Sideris, ¿no?
El dragón volvió a reírse.
―¡No lo había pensado! ―siguió riéndose―. Recuerdo mi nombre de dragón. Aquellos tiempos… parece ser otra vida. Puedes seguir llamándome Sideris.
Remir asintió.
―Y vamos a… bueno, ¿volar? ¿Por el cielo? ―preguntó el humano, asustado.
―¿Dónde quieres volar, si no? ¡Sube! No tengas miedo. Solo te tiraré si rompes una de mis púas.
Remir puso un pie sobre el brazo de Sideris. No sabía dónde pisar para no hacerle daño. O más bien, no hacerse daño. Dio varios saltitos antes de darse un gran impulso y pasar rápidamente la otra pierna por el lomo del dragón. Se agarró a una de las púas para evitar caerse por el otro lado.
―¡Eso es! ―felicitó Sideris mientras se incorporaba en sus cuatro patas. Remir sentía que todo a su alrededor se movía.
―¿No volverás a convertirte en lobo mientras volamos? ―preguntó asustado. No quería experimentar por primera vez el volar y caer en picado en el mismo día.
―Creo que esta vez escogería a otro animal. ¡Demasiado pelo!
Y sin perder un segundo más, Sideris empezó a trotar por el valle. Remir notó una enorme presión sobre su cuerpo, aplastándole contra el de su compañero. La misma sensación le había acogido cuando estuvo en Arcania. En aquel momento habían ascendido a una sala llena de cachivaches y libros. Ahora ascendía a un enorme cielo lleno de estrellas.
Los árboles se hicieron diminutos rápidamente. Remir podía ver toda Ediron, extendida bajo sus pies. Aivorith seguía imponente desde esta perspectiva, con la enorme torre en el centro. Varias luces indicaban los habitantes que aún seguían despiertos, así como los guardias que patrullaban por las murallas.
Remir jamás había sentido algo parecido. Seguía asustado, incapaz de comprender cómo era posible que una bestia tan grande pudiera volar tan grácilmente. Mirar hacia abajo no ayudaba, cada vez que lo hacía se imaginaba qué se sentiría al caer. La silla de madera había empezado a incordiar al hombre, aunque evitaba el contacto con las duras escamas de Sideris, el trasero de Remir no apreciaba el traqueteo sobre una superficie tan dura.
Ignorando las quejas de su parte posterior, cerró los ojos. Mientras mantenía un agarre rígido con las púas de Sideris, intentó absorber la maravilla de estar en un lugar reservado para las aves. El viento era más frío que en tierra firme, aunque la caricia en ese caso era completa, sin obstáculos que la modificara. Se sentía libre, sin las ataduras o barreras que experimentaba en el suelo. Remir seguía estando aterrado, sobre todo cuando Sideris creaba bruscos cambios de dirección y bajaban para después subir de nuevo varios metros. Pero disfrutaba la libertad que le había hecho descubrir su amigo.
―¡Allí! ―gritó Sideris. Su voz no se vio modificada por el viento.
Remir entrecerró los ojos, intentando ver en la distancia. Distinguió unas enormes nubes negras, parpadeando.
―¡La tormenta! ―exclamó Remir.
Como asintiendo, Sideris aceleró hacia el objetivo.
―Acabaremos con esto, Elira ―se dijo para sí mismo Remir, enfocándose en lo que les esperaba. Sideris respondió con un rugido.
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Sideris volvía a sentirse él mismo. Volar de nuevo le traía todos sus sentidos de vuelta. Seguía arrastrando sensaciones de lobo; parecía que su cuerpo aún no se había adaptado a su forma original. El dragón volvió a pensar en su vida de lobo. La recordaba a la perfección, pero había una pregunta que no podía responderse: ¿cuánto tiempo pasó siendo lobo?
Recordaba haber visto nacer y perecer de longevidad a otros lobos de las manadas en las que fue miembro. Como lobo no se planteó nunca esa pregunta. Sus capacidades mentales estaban reducidas. Sideris abandonó el pensamiento, esa etapa de su vida había sido cerrada. Y las Tres Hermanas habían vuelto a abrir su vida de dragón. ¿Por qué? «¿Por qué me eligieron a mí para darme su magia?», se preguntaba Sideris. Las esferas desaparecieron una vez usado su poder en Sideris. ¿Por qué se habían activado con su contacto?
Las corrientes de aire parecían darle la bienvenida al reino de los cielos, llegando de todas partes. El dragón aceptaba todos los saludos desplegando sus alas y maniobrando con facilidad, aumentando la velocidad de vuelo. Las caricias del viento a través de las membranas de sus alas lo hacían feliz; era una sensación perdida durante tanto tiempo... Podía notar a su amigo en la grupa. Remir se mantenía firmemente agarrado a una de sus púas, y cada vez que daba algún giro demasiado brusco, Sideris creía perder dicha púa. Jamás se había imaginado que compartiría una experiencia como esa con el humano. ¿Ha habido otros que hayan montado a dragones? Sideris no recordaba algo parecido. La raza de los dragones era muy orgullosa, clasificando a las demás como inferiores. Pero Sideris consideraba a Remir como amigo, tanto en su forma de lobo como ahora de dragón.
Desde las alturas divisaba todo Ediron. Tenía a su disposición cualquier lugar al que quisiera ir. Solo debía dejarse llevar por el viento, utilizando su estirada cola para virar hacia el objetivo que hubiera puesto en mente. Su visión de dragón le ayudaba a centrarse en puntos más específicos, pudiendo localizar objetivos concretos desde altas alturas. Además, notaba una nueva sensación. El dragón no era capaz de describirla, pues más que una sensación, lo que Sideris notaba era su existencia. El foco más grande estaba situado allí donde viajaban, pero pequeñas fragancias de esa sensación volaban junto a él por el cielo. Intentó concentrase en un pequeño foco que percibió cercano. No solo no consiguió ubicar el foco, si no que casi pierde el equilibrio del rápido vuelo que tenía en movimiento, cayendo algunos metros en picado. Su púa se resintió.
A Remir le traqueteaban los dientes por cada movimiento que Sideris generaba. Tenía frío; la suave y gélida brisa que había apreciado al principio se había convertido en una constante tortura. La única ventaja es que había perdido sensibilidad en su malherido brazo, disminuyendo el dolor.
A cada momento que Sideris batía las alas, elevándose más de un metro de golpe, Remir sentía que todos sus órganos interiores se quejaban, aunque él aceptaba la queja. Los humanos eran criaturas terrestres; no estaban hechos para volar por frías corrientes de aire. Y aun con todas las adversidades, no podía dejar de maravillarse con las vistas que disponía. El cielo estrellado se desplegaba en su totalidad alrededor suyo. Jamás había podido imaginar que tendría la posibilidad de una visión tan completa y amplia. Para Remir, a quien le atraían enormemente los misterios del firmamento, disponer de tal visión era algo que no podía describir con palabras. El hombre pensó en los Altos Elfos y en Aivorith: ¿era esa la visión que querían adquirir con la torre de la ciudad blanca? Sin duda alguna ayudaría en sus observaciones y en el estudio del estrellado cielo.
En el lugar opuesto al oscuro firmamento, Remir veía a una Ediron en miniatura. Habían dejado atrás a Aivorith y el bosque por el cual habían llegado haciendo que Arcania se dibujara solitaria entre los dos despeñaderos. A esas alturas parecía incluso pequeña. Remir reprimió pedir a Sideris acercarse más a la joya apagada de Arcania, a sabiendas del apremio de la misión que tenían por delante. Desde la posición de Remir, el cristal tenía un aspecto horrible: falto de color y de magia. ¿La presencia de Sideris podría traer de vuelta algo de la magia perdida a Ediron? Remir se imaginó al maestro Aler, en el estudio lleno de cachivaches y librerías, viendo volar a un dragón. ¿Cuál sería su reacción? Remir se divirtió imaginando diferentes escenarios. Aunque todo cesó cuando supo que debía visitar al mago y contarle el destino de Autómata. Remir se sentía apenado. Si conseguían derrotar a Avanath, le esperaba un viaje lleno de pésames.
El humano volvió la mirada hacia su amigo. Sideris parecía estar en completa armonía mientras conducía por el cielo. A cada cambio de dirección del viento que Remir sentía, Sideris ya se había adelantado para recibir correctamente la ventada y así no perder velocidad. El humano estaba fascinado con la criatura. Posó varias veces una mano en las duras escamas. Notó su robustez y calidez. Haría falta más que una flecha para poder penetrar esa armadura natural.
A Remir le costaba hacerse a la idea que su amigo Sideris, hasta hacía nada un lobo, era en realidad un dragón. «La magia és fascinante», pensó el humano. ¿Qué clase de cosas se podían conseguir con ella si estuviera disponible? Y la siguiente pregunta que vino a la cabeza de Remir fue: ¿hay más dragones escondidos a plena vista? Remir dudó de si algún día podrían saber esa respuesta. Para que Sideris volviera a su forma natural había hecho falta la magia combinada de las tres armas más poderosas que Ediron había visto. El hombre se mareó solo con pensarlo.
La tormenta mágica crecía a medida que se acercaban a ella. Se dieron cuenta de que se dirigía al desierto de Arân. El hombre tragó saliva; el desierto había sido el comienzo de una aventura poco afortunada. Los recuerdos que tenía del lugar no eran del todo agradables. Gracias a la gran velocidad a la que Sideris volaba, la Corona de Arân era perfectamente visible a la distancia en que se encontraban. La cabeza del Gigante, coronada por titilantes joyas, los miraba directamente. Un escalofrío recorrió la espalda del hombre.
¿Serían capaces de derrotar a Avanath? Había sido un miembro de la élite de Ediron, de los Seis Elegidos. ¿Qué podían hacer un humano herido y un dragón contra él? ¡Había luchado contra cien dragones! Aun sin la ayuda de las Hermanas, Avanath podía ser muy poderoso. Remir recordó cómo Aler les había explicado que Avanath era un asiduo a la magia elemental. Remir no recodaba haber visto nada elemental en la magia que Avanath había usado durante el primer encontronazo. ¿Qué le había ocurrido durante todos esos años? El hombre tenía claro que algo le había corrompido. La oscura magia que había usado contra ellos, que había destruido a Elira, no se asemejaba a la magia elemental que Aler había descrito.
Avanath se encontraba al este de la Corona de Arân. Una multitud de nubes se habían congregado en la situación del oscuro mago, relampagueando constantemente. A medida que Sideris se acercaba al objetivo, el viento se volvió más violento, portando consigo gran cantidad de partículas de arena. Remir se tapó la boca y la nariz mientras se protegía la visión con una mano. Aun así, notaba como la arenilla se le colaba en los ojos, secándolos inmediatamente.
Sideris voló en círculos alrededor de la posición de Avanath, quien se encontraba de pie sobre la arena.
―¡Aterricemos! ―sugirió Remir, con la esperanza de que el viento fuera menor en tierra firme.
El dragón planeó con cierta dificultad hasta que al final sus cuatro patas se hundieron en la fina arena del desierto. Remir desmontó.
Avanath se encontraba en medio de un remolino de arena. Tenía los ojos abiertos, mirando a un lugar que parecía existir solamente en su mente. Su aspecto era peor al que Remir había visto anteriormente: una horrible herida abierta le cruzaba todo el pecho, empapando la túnica de sangre. Los esqueléticos dedos se habían contorsionado en formas poco naturales, apuntando hacia la arena que reposaba bajo sus pies. Un viento violento agitaba su túnica. Remir tragó saliva; su corazón palpitaba a tal velocidad que sentía que podría salirse de su pecho en cualquier momento.
Avanath, de repente, miró horrorizado a Sideris.
―¡Un… un dragón! ¡No es posible! ―gritó, furioso.
Las rachas amainaron un poco, dejando de elevar arena por el ambiente.
―¡No puede ser! ―repitió el mago―. La pérdida de sangre de este endeble cuerpo me está afectando.
―¡Sideris es real! ―gritó Remir, haciéndose oír entre las constantes bandadas de aire―. Las Tres Hermanas lo han hecho posible.
Avanath abrió mucho los ojos.
―¡Las Hermanas! ¿Qué has hecho con ellas? Maldita elfa…
Remir apretó los dientes cuando Avanath mencionó a Elira.
―Las tres esferas han devuelto la verdadera forma a Sideris ―explicó Remir, espada en mano. Ver a su enemigo enfrente suyo, sabiendo qué había hecho a su amiga, hacía que su cuerpo segregara una emoción de ataque que Remir intentaba aguantar para el momento adecuado. Su brazo, gracias a esa sensación, le dolía menos, aunque su movilidad estaba reducida.
―¡Imposible! ¿Dónde están?
―¡Han desaparecido!
De pronto una fuerte ráfaga de viento mezclado con tierra chocó contra Remir y Sideris. El dragón apenas lo sintió, mientras que el humano retrocedió varios pasos, hundiéndose en la arena del desierto.
―¡NOOO! ―gritaba Avanath, lleno de furia.
―Las Hermanas dieron la magia que les quedaba a Sideris, permitiendo que volviera a su forma real: el dragón que tienes enfrente tuyo.
Avanath respiraba agitadamente, incapaz de comprender la situación actual.
―Las Hermanas han desaparecido ―decía Avanath―. Él nos castigará…
«¿Él? ¿No había sido un goblin quien lo mencionó en ese mismo desierto?», se cuestionó Remir.
―Debemos huir ―seguía hablando Avanath―. Él nos encontrará… ¿Qué alternativa tenemos…? Hay otra solución…
Remir veía extrañado como Avanath estaba inmerso en un monólogo, hablando consigo mismo de alguien a quien Remir no entendía quién podía ser. Aunque a juzgar por el terror en la voz del mago, era alguien a tener en cuenta. El hombre aprovechó para desatar la improvisada silla de montar de la grupa de su amigo.
―Sí… Sí, eso es. Nos puede servir ―volvió a hablar Avanath después de estar un momento callado.
―Humano, tu camino acaba aquí. En cambio, tu dragón se vendrá conmigo; Él estará contento contigo.
―¡Jamás tocarás a Sideris! ―se enfrentó Remir, alzando la espada. Sideris ya mostraba sus dientes.
―¿Recuerdas cómo acabó la última vez que nos divertimos? ―espetó macabramente Avanath. Remir apretó la mandíbula. Estaba preparado para lo que pudiera venir.
―¡Esta vez te derrotaremos!
Una espada mágica había aparecido en la esquelética mano de Avanath. La misma de la cual Remir había estado defendiéndose durante el primer encontronazo. Y ahora no iba a ser diferente, pues el mago avanzó con su extrema rapidez hasta el hombre, atacándole. Remir apenas pudo reaccionar, haciéndolo por puro instinto. La mano que empuñaba su arma se elevó instintivamente, creando de nuevo el extraño sonido de metal contra magia. El brazo de Remir tembló, desgarrando los músculos internos. Ahora no tenía a Zyrcale para ayudarle contra Avanath. ¿Cómo le podía hacer frente?
Sideris se había lanzado directamente contra el enemigo. Con un sonoro rugido, saltó con una de sus mortíferas zarpas contra el mago, el cual reculó ágilmente, pero Sideris, en cuanto tocó la arena, se dirigió de nuevo hacia su objetivo, esta vez con sus fauces abiertas. Avanath se quedó dónde estaba, frenando el feroz mordisco con una especie de masa negra que había conjurado tras hacer desaparecer la espada.
El dragón se deshizo de la prisión negra y se enzarzó en una avalancha de crueles ataques. Remir podía ver cómo Avanath tenía serias dificultades de parar los ataques de Sideris con su magia. El hombre se envalentonó y corrió a ayudar a su amigo. Entre los rápidos y feroces ataques de Sideris y la magia que los contrarrestaba, Remir poco podía hacer. Era incapaz de buscar un hueco, lanzando estocadas allí donde creía que podía atacar sin saber si la espada llegaría a su objetivo.
Avanath hacía frente al feroz Sideris, quien lanzaba un ataque con sus garras. El mago desvió el ataque y se preparó para el siguiente pues el dragón se había girado e intentaba golpear con la cola. El mago se agachó, esquivándola. Remir tuvo que apartarse un momento para también evitar salir propulsado. El mago se incorporó rápidamente mientras los colmillos del dragón se dirigían hacia su rostro. De nuevo la oscura magia surgió de las manos de Avanath, inmovilizando unos segundos la mandíbula de Sideris. Remir aprovechó para lanzar sus estocadas todo lo rápido que sus debilitadas fuerzas le permitían. Avanath no pudo aguantar mucho más tiempo la fuerza de Sideris, por lo que con un movimiento de las manos repelió al dragón y lo hizo retroceder varios metros. Remir, en cambio, no tuvo tanta suerte: salió disparado en la dirección contraria.
El humano apoyó una mano en una roca cercana, jadeando, mientras se incorporaba. Avanath se encontraba delante de él, respirando agitadamente. Sideris se sacudía la cabeza, confuso. El mago se centró de nuevo en el humano y se lanzó en su dirección, atacándolo. Remir pensó que, si volvía a intentar parar su ataque, o bien fallaría en el intento, o bien su brazo explotaría de la fuerza del golpe. Con un rápido movimiento, saltó por encima de la roca que había junto a él, interponiéndola entre su cuerpo y el ataque de Avanath.
―¿Y ahora? ―pensó aterrado Remir. No había más rocas cercanas donde refugiarse del ataque.
Un enorme calor abrasador conquistó el aire que Remir respiraba. Con la espalda reposando contra la roca, miró por encima y vio dos chorros de fuego. Las ardientes columnas eran puro fuego capaz de derretir lo que se pusiera en su camino. Cautelosamente, el humano se incorporó asomando la cabeza por encima de la roca, que le servía de parapeto. Avanath le daba la espalda. Tenía los brazos estirados hacia Sideris, que avanzaba hacia él, escupiendo fuego por su boca incesantemente. Avanath dividía con su magia el torrente de fuego. Remir sabía que debía aprovechar ese momento.
Sideris cortó el flujo de fuego, quedando exhausto del esfuerzo. Avanath, centrado en el dragón, empezó a conjurar una bola de energía oscura con relámpagos grises apareciendo en su superficie. Al momento, la bola de energía salió disparada a gran velocidad, estampándose contra una gran roca. Remir había atacado justo cuando también lo hacía el mago, creando un pequeño corte en la espalda de Avanath y haciendo que la bola de energía saliera disparada sin llegar a su objetivo.
El mago vociferó de la rabia. Remir no detectó dolor en aquel grito. Avanath se alejó rápidamente de los dos amigos, agrupándolos ahora en su visión.
―¡BASTA! ―exclamó Avanath, fuera de sus casillas.
Remir no daba crédito a lo que sus ojos contemplaban. La expresión de rabia de Avanath fue elevándose. El frágil cuerpo del mago había abandonado el contacto de la tierra del desierto. El viento se había vuelto más feroz que antes. Un torbellino de arena giraba alrededor de Avanath, creando relámpagos mágicos.
Remir se acercó a Sideris. Mientras, Avanath se elevaba dentro del remolino moviendo descontroladamente sus brazos, manos y dedos.
―¿Qué está haciendo? ―inquirió asustado Remir.
―Nada bueno… Prepárate para montar, compañero.
Pocos segundos después, el suelo empezó a temblar. La gran roca de gigante que había al lado del dragón estaba desencajándose del lugar donde se encontraba. Cascadas de arena recorrían la roca mientras esta volaba en dirección a Avanath. Y no era la única: varias rocas del desierto habían ido hacia él, magnetizadas por su magia.
Las rocas empezaron a unirse entre ellas, creando dos enormes masas esféricas. Más y más elementos salían disparados de las profundidades del desierto, volando rápidamente al suspendido mago. Las rocas se incrustaban entre ellas, haciendo que las masas rocosas alcanzaran un volumen más y más grande. Los fragmentos que se rompían flotaban a su alrededor. Avanath, flotando en el centro, las mantenía junto a él fuera del torbellino, manipulándolas con las manos. Las rocas parecían dos enormes puños, listos para aplastar. Varios relámpagos de color gris aparecían por su superficie, tal y como lo había hecho en la bola de energía.
Para Remir, una visión de los ancestrales gigantes se había aparecido enfrente de él. Estaba aterrorizado.
―¡Ahora! ¡Sube! ―gritó Sideris.
Actuando instintivamente, el humano saltó a la grupa de dragón. Al momento Sideris ya se encontraba en el aire, alejándose del violento vendaval que lo atraía hacia el centro del torbellino. Remir notaba la robustez de la piel de Sideris. Sus entrepiernas empezaron a quejarse, y un flujo de calor llenó la zona: Remir estaba sangrando. Las escamas arañaban la ropa del hombre y se hacían hueco hacia la piel humana, débil ante la aspereza de la armadura de Sideris.
Avanath seguía flotando, concentrándose en mantener el control de las dos gigantescas manos de roca que había creado. La agitada arena lo envolvía, protegiéndolo.
―¡Tenemos que llegar hasta él! ―gritó Remir, agarrándose en su púa favorita.
―¡Lo intentaré! ¡Pero el viento es muy fuerte!
Remir se dio cuenta de que el dragón tenía dificultades para mantener un vuelo estable. Movía sus alas agitadamente, intentando encontrar un flujo adecuado para arrancar una embestida contra Avanath. Elevándose aún más, utilizó su propio impulso para acercarse al objetivo. La trayectoria de vuelo se vio rápidamente interrumpida cuando una de las enormes formaciones de roca salió disparada contra ellos. La velocidad de ataque era imposible de concebir para algo tan pesado. Sideris y Remir se llevaron un pequeño golpe en el costado, forzándolos a retroceder.
―¡Qué rapidez! ―exclamó Sideris. Remir notó en su voz una pizca de orgullo. El dragón volvió a lanzarse contra el enemigo tras emitir esas palabras.
Esta vez el dragón estaba preparado: esquivó el ataque de la enorme roca. Viró justo en el momento adecuado para dejar atrás el proyectil y dirigirse hacia Avanath. Este ya había lanzado su segunda bola de roca. Sideris hizo una voltereta lateral, mareando a su jinete. Y con cierta habilidad, utilizó la gran roca para impulsarse con sus garras hacia el mago. Habían superado sus defensas.
―¡Cuidado! ―gritó Remir, agazapándose en el cuerpo de su amigo.
Multitud de proyectiles se habían lanzado hacia los dos amigos. Los restos de roca que flotaban a la espera en los límites del torbellino se dirigían mortalmente hacia su objetivo a una velocidad casi imperceptible. Las enormes rocas también volvían a su posición, con gran impulso para atacar de nuevo.
Remir notó el gruñido de frustración de Sideris. El hombre se sentía inútil allí, partícipe de una batalla donde no podía aportar nada. Los cielos no eran el elemento más favorable para un humano.
Sideris plegó las alas, atrayéndolas hacia su cuerpo. Con la ayuda de su mismo peso se dejó caer, evitando la gran mayoría de los pequeños proyectiles que caían violentamente contra la arena. Rápidamente volvió a abrir las alas, planeando. Para ganar altura rápidamente, el dragón se lanzó hacía la parte baja del torbellino, usando sus rápidas ráfagas para elevarse. Las rocas enormes seguían volando hacia el dragón. Gracias a una pirueta vertical, Sideris salvó el primer ataque, pudiendo plantar sus enormes patas traseras sobre la dura superficie. Impulsándose en la superficie de la roca, la lanzó contra la arena mientras que él y Remir embestían en la dirección de Avanath. El morro de Sideris había traspasado los vientos del torbellino. Remir apretaba con fuerza la espada.
Un enorme golpe envió a la pareja contra el suelo. La segunda roca había chocado contra ellos violentamente. Remir había salido disparado, mientras que Sideris giraba sin control.
El hombre rodó duna abajo, sin poder distinguir donde estaba el cielo y donde la arena. Cuando por fin dejó de rodar, escupió varias veces arena que le había entrado en la boca e intentó incorporarse con gran dificultad. Su pierna derecha estaba malherida a causa del impacto. Le costaba caminar, por lo que se apoyó en su espada para que le sirviera de bastón mientras respiraba agitadamente. Sideris volaba hacia él.
―Es imposible acercarnos ―dijo abatido el humano, casi sin fuerzas.
―¡Podemos con él, Remir! ―gritó enfadado Sideris―. Ningún mago gana a un dragón en los cielos.
―¡Apenas nos hemos acercado a él! Si pasara a la defensa, cualquiera de nuestros ataques no funcionaría.
―Entonces hemos de hacer que no pare de atacarnos. Aunque solo es necesario que ataque a uno de los dos, ¿no? ¡Sube, Remir! ¡Vamos! ¡Por Elira!
Remir veía el creciente fuego en los ojos de su amigo. Una certeza que no solo le convenció, le llenó de fuerzas para seguir luchando. Remir entendía que esta batalla podía ser su última, y aunque fuera con un suspiro final, daría fin a Avanath.
Sideris saltó y cogió el vuelo rápidamente. Su forma de volar se asemejaba a las palabras que había usado. Se movía decidido, consciente de a dónde cambiaría el viento y cómo anticiparse a ello para usarlo a su favor.
Las rocas volvían a volar hacia Sideris y Remir. El dragón voló magistralmente, mientras que su jinete es esforzaba para mantenerse agarrado a la púa. Ejecutó fintas y cortes aéreos, dejando a las rocas detrás de ellos. Voló veloz hacia el torbellino.
―¡Ahí vienen! ―gritó Remir, atento a la cascada de pequeños proyectiles.
Sideris se acercó todo lo que pudo al escudo de Avanath para luego dejarse caer en picado, con sus alas pegadas al cuerpo. Las pequeñas rocas volaron por encima sin acertarse a su objetivo. Sideris había abierto de nuevo sus alas, haciendo uso una vez más de los vientos creados por el mago.
El dragón siguió bailando alrededor del enemigo. Esquivando las enormes rocas, acercándose, y volviendo a caer en picado para evitar los pequeños proyectiles. La cabeza de Remir le daba vueltas. Le era extremadamente difícil concentrase en todo lo que había en movimiento en la batalla. Sentía sus manos entumecerse a causa del prolongado agarre en las púas de su amigo. Varias veces intentó aferrarse a la totalidad del cuello del dragón, pero tras algunos gruñidos por parte de Sideris, desistió. Hacía rato que la entrepierna había dejado de sentirla; sus ropajes estaban empapados de sangre. Pero no importaba. Remir había entendido qué estaba tramando Sideris; cuál era su objetivo.
―Estoy listo ―susurró Remir a su amigo.
Sideris contestó con un gran impulso. Ahora volaban por encima de Avanath. Su mirada estaba puesta sobre los dos amigos, mientras movía sus manos dirigiendo las enormes formaciones de roca hacia ellos.
El dragón ejecutó con destreza una pirueta en el aire. Manteniendo la intención única de acercarse a Avanath, jugó con las enormes rocas. Remir se sentía agitado, a la espera del momento en que podría aportar algo a la batalla.
Tras esquivar magistralmente las dos rocas, haciendo que estas chocaran entre ellas y desperdigando trozos más pequeños por doquier, Sideris se lanzó hacia el mago. Volaba directo al objetivo. Remir se fijó en cómo las enormes rocas se acercaban por su retaguardia. Agarró con más fuerza la púa con unas sudorosas manos.
La cortina de viento y de roca esperaba a Sideris. El dragón concedió la audiencia sin variar la trayectoria de vuelo. Remir veía cómo cada pedazo de roca que había volado por los vientos del torbellino se había concentrado en un lugar único: allí donde Sideris se dirigía sin pestañear. Avanath esbozó media sonrisa: en frente disponía de todo un ejército rocoso que se convertían en poderosos proyectiles a velocidades vertiginosas. Por detrás, las dos enormes piedras formadas por las supuestas partes de gigantes cortaban cualquier plan de huida.
Un gruñido de Sideris alertó a Remir. Estaban a menos de cinco metros de la pantalla protectora del mago. Sideris volvió a cerrar las alas. El dragón cayó en picado, aunque Avanath sabía que el dragón usaría la misma estrategia. Las rocas impactaron en el cuerpo de Sideris, que descendía en picado sin control. Intentó abrir las alas como pudo, pues se quedaban pegadas a su cuerpo por la presión del viento. Al poco, Sideris había caído contra una de las dunas del desierto, creando un enorme hueco.
Remir caía también. El tiempo se había ralentizado para él. Dentro del torbellino no existía ningún flujo de aire, todo estaba en calma. Notaba las heridas que las partículas de arena le habían abierto en el rostro tras pasar la barrera del torbellino. Pero nada de eso importaba. Sus manos estaban entrelazas con su espada, con la punta en dirección a Avanath. Por el rabillo del ojo pudo ver a Sideris ser abatido.
Remir caía.
Avanath dirigía a las dos enormes rocas contra el dragón.
Remir seguía cayendo.
El mago estaba concentrado en el caído dragón, con las manos estiradas dirigiendo a las mortíferas esferas de piedra.
El cuerpo de Remir se sentía ajeno a cualquier elemento físico. Dentro del torbellino no sentía nada, incluso parecía que los sonidos habían disminuido. Sus manos seguían aferrando con fuerza la espada que tenía empuñada. La mirada del hombre se iba alternando entre su objetivo y Sideris, preocupado de que los enormes proyectiles pudieran dañar a su amigo.
Pero las rocas nunca llegaron a su objetivo, cayendo como un peso muerto liberadas del control de Avanath.
Remir había atravesado con su espada el ahora débil cuerpo de Avanath.
Los dos hombres caían juntos unidos por el arma. Remir centraba su mirada en Avanath, incapaz de distinguir hacía donde caían: el cielo y la tierra se habían fusionado. Al poco cerró los ojos, evadiéndose del mundo exterior y centrándose en mantener el enlace con su enemigo.
Poco después, la herida pierna de Remir se quejó tras caer duramente contra la arena del desierto. El humano no dejaba de apretar la espada con miedo a perder su contacto. Abrió los ojos. Avanath seguía junto él. La espada, atravesando el esternón del mago, los seguía uniendo. La mirada de Avanath estaba perdida.
―¿Omin…? ―preguntó el mago con una débil voz.
Remir se incorporó sin dejar de asir el arma.
―Has vuelto, Omin… ―Avanath estaba actuando como los últimos momentos de Elira: mirando a algo inexistente para Remir―. Perdón por lo de la torre, pensé que te había perdido…
―¡Avanath! ―gritó Remir a su enemigo abatido.
El mago centró la mirada en el hombre. Su expresión cambió.
―¡Debéis preparaos! ―anunció entre toses Avanath― ¡Él está preparando su ejército en la Fortaleza Negra para atacar a Ediron!
―¿Quién es Él? ¿Qué ejército?
―¡Su ejército de goblins! Él… ¡Su magia es incluso más poderosa que la mía! ¡Debéis preparaos!
Remir dudó de la veracidad de esas palabras. Parecía más bien que estaba delirando.
―¿Por qué no lo detuviste tú? ¡Tenías el poder de al menos una esfera!
―No era… mi Hermana. Él… me consumió. Me cambió hasta tal punto de no ser yo…
El hombre miraba desesperado a su alrededor. El enorme desierto parecía impasible a los eventos que acaban de suceder entre sus finas arenas.
―¿Por qué has venido aquí, Avanath? ¿Qué querías conseguir en el desierto?
―La herida de la elfa… Me dejó débil. Pero abrió parte de mi yo encarcelado por Él. Vine al desierto para recuperar mi magia elemental.
―¿Magia? ¡La magia desapareció de Ediron cuando destruiste a los dragones!
Avanath soltó una débil risa.
―¿Crees que hubiera matado a dragones sabiendo que eso me dejaría sin magia? ¡La magia no se fue con los dragones! Sigue en Ediron. Los dragones eran un medio, un catalizador para acelerar la agrupación palpable de magia para aquellos tan débiles como para sentirla en su estado original.
El derrotado mago, entre toses, volvía a mirar al horizonte. El estrellado cielo seguía siento testigo de lo que ocurría en el desierto de Arân. Los dedos de Remir estaban blancos; no dejaba de apretar con fuerza la espada que contenía prisionero a su enemigo.
―Vuelvo a ver… La grieta se ha abierto… Omin… ―y con un último suspiro, Avanath abandonó Ediron.
Remir se incorporó, liberando por fin la espada. Miraba a Avanath sin emociones. Tenía delante suyo el artífice de los males que se habían encontrado durante todo el camino. El mago había arrasado Feherdal, el pueblo de Elira, y más tarde a la misma elfa. A pesar de haber derrotado al mago, Remir se sentía vacío. La muerte de su enemigo no le había traído nada. El enorme hueco que había en su interior ocupado con la venganza se había vaciado, dejándolo insensible. «¿Debería estar contento?», se preguntó Remir. No sabía responderse, pues aun sabiendo que había liberado a Ediron de la amenaza que representaba Avanath, no le había causado ninguna satisfacción acabar con su vida.
«¿Su vida? ¿Acaso Avanath actuaba con libre albedrío?», Remir tenía claro que algo o alguien lo había convertido en algo que era una sombra del Avanath real. En última instancia, una pequeña fracción de su verdadero ser había aparecido, redimiéndose y contando a Remir los planes que su captor pretendía llevar a cabo; el misterioso Él lo había convertido en una marioneta para sus fines ocultos. Ahora que no disponía de Avanath, ¿qué haría Él? ¿Se mostraría? Las últimas palabras del mago no auguraban un futuro libre de conflictos.
Sideris se dirigió en dirección a su amigo, cojeando. En cuanto estuvo a su lado, ambos juntaron las cabezas, cerrando los ojos. Remir acariciaba las duras escamas de su amigo.
―Lo hemos conseguido ―susurró el humano, todavía con los ojos cerrados.
―Te dije que podíamos con él ―bromeó Sideris.
Los dos sonrieron. Sideris miró ahora al inmóvil cuerpo de Avanath.
―¿Qué hacemos con su cuerpo?
―Dejémoslo en el desierto ―contestó Remir tras una breve pausa―. Su vida ha estado rodeada de magia. Dejemos que se una a ella una última vez.
―Eres demasiado benévolo ―acusó el dragón.
―Algo lo transformó, Sideris ―explicó el hombre―. Antes de morir… me dijo que Él estaba reuniendo su ejército de goblins para atacar Ediron.
―¿Qué ejercito? ¿Él? ―preguntó alarmado el dragón. Remir sacudió su cabeza.
―Sé lo mismo que tú. Antes de morir nos advirtió… No creo que hayamos conocido al Avanath real.
Los dos amigos se quedaron en silencio, viendo como la arena iba reclamando poco a poco el cuerpo de Avanath. Remir levantó la mirada al cielo. Agradecía la suave brisa que corría por su cuerpo. El estrellado cielo se estaba despidiendo, pues en breve un caluroso sol aparecería para dar la bienvenida a un nuevo día.
―¿Y ahora? ―preguntó Sideris.
Remir se sacó el colgante que tenía guardado. La raíz de plata seguía intacta, tal y como Elira se la había dado. Tenía una promesa que cumplir.
―Ahora nos toca honrar a quienes lo han dado todo en este peligroso camino ―sentenció Remir sin dejar de mirar el colgante.
El sol había pintado el cielo de colores naranjas, perfilando de forma clara las diferentes formas de las nubes. Remir y Sideris volaban por el calmado cielo. Su camino parecía haber llegado a su final, aunque ambos sabían que solo había sido el comienzo.
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Libros de este autor
Las crónicas de Ediron: Volumen 2
 
El arma más poderosa de Ediron, las Tres Hermanas, ha dejado de existir. Nuevas revelaciones indican que la oscura amenaza que acecha al continente está avanzando, y Ediron no está preparada.

Remir y Sideris se enfrentan a un nuevo reto. Tras conocer el porvenir de Ediron, se embarcarán en un viaje que los llevará a diversos rincones del continente en busca de aliados, con la intención de unirlos bajo una misma causa: detener la conquista de Ediron. Aun así, pronto descubrirán la realidad abrumadora que las razas de Ediron confrontan, absortas del verdadero peligro.

En medio de este clima de incertidumbre, los dos amigos se tendrán que apoyar el uno en el otro. Sin embargo, las decisiones que deberán tomar pondrán en riesgo la amistad que les une.

¿Podrán Remir y Sideris hacer frente a los peligros que acechan mientras unen a la dividida Ediron y mantienen su preciado vínculo?
El asesor muerte
 
Alexander batalla cada día contra las consecuencias de tener una bala alojada en el interior de su cráneo. El constante dolor le ha obligado a ejercer un trabajo de asesor en muertes de extraña naturaleza. Su único y odiado calmante, el whisky, lo aliviará lo suficiente como para empezar a entender ciertas cualidades que está desarrollando.

Pronto, llegará un misterioso caso donde las habilidades de Alexander serán inútiles, llevándolo a explorar las barreras que separan al mundo que conocemos. Se internará en las entrañas de la religión del Purifismo y desenmascarará horrores que amenazan la vida misma.
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(...) unidos, formados. Nuestras habilidades juntas (...),
el resultado; (...) dejar las diferencias, y {(...).

En el centro (...) y asi nuestro inicio deberd ser el fin.

La responsabilidad (...) los Seis. Mi clan (...), las demds
razas, todos (...) y a salvo.

El objetivo estd claro (...).
Cuando terminemos (...), enviaré esta carta.

Adranne.





